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INTRODUCCION 

A través del presente trabajo, nos proponemos analizar la situación 

de la industria cinematográfica y de la obra artística cinematográfica = 

en sus aspectos de regulación jurídica. 

En el primer capítulo se hace mención de los elementos cíentificos= 

que fueron integrándose hasta inventar el cinematógrafo, las primeras ex 

hibiciones que se hicieron de éste, primero como un invento, después co-

mo un espectáculo, la llegada del. cine a nuestro país, y la razón de que 

la palabra cinematógrafo sea el origen de otras como es cine y cinemato-

grafía; 

En el segundo capítulo se desarrollan los antecedentes legislativos 

y reglamentarios que existen de la cinematografía nacional, antes de la 

vigencia de la Ley que nos ocupa. Sobre dichos antecedentes, los más 

innudiatos anteriores son los más importantes, ya que parte de sus dis - 

posiciones ( es el caso del Reglamento de la Ley de la Industria Cinema-

tográfica, en sus capítulos quinto y décimo ), continúa aplicándose; 

En el tercer capítulo, la Ley Federal de Cinematografía vigente, es 

analizada. Se estudia el fundamento constitucional de la misma, el funda 

mento de su reglamento, la exposición de motivos de su iniciativa, las = 

razones por las cuáles es posible hablar de un Derecho Cinematográfico , 

y de que la producción fílmica sea considerada como una industria. En ge 

neral, se analiza cada uno de los artículos que conforman esta Ley. 



En el cuarto capítulo se plantea que en distintos sistemas jurídi 

con del mundo, la actividad cinematográfica es concebida como un servi 

cio público, como una industria o como ambos. Se establece que nuestro = 

país, forma parte de los sistemas jurídicos intermedios que consideran a 

la actividad cinematográfica como una industria, pero con regulación = 

estatal. Se establece que la libertad de expresión artística es una for-

ma de la libertad de expresión y por ello, queda obligada a respetar las 

limitantes del artículo 6°  constitucional, a pesar de que a la libertad 

artística le estorben tales limitantes. Se hace la distinción entre los 

conceptos de previa censura, censura y supervisión cinematográfica. Se 

establece que el acto de supervisión cinematográfica es facultad de la 

Secretaría de Gobernación a fin de autorizar las cintas fílmicas que pre 

te den exhibirse públicamente o comercializarse por medio de la renta o 

venta. Y, se presenta la justificación e injustificación de la supervi - 

sión cinematográfica; y 

En el capítulo quinto, se estudia la relación de la producción cine 

matográfica con los derechos de autor; las películas cinematográficas = 

además de ser objeto de comercialización ( por su carácter de mercan 

cía ), representan una creación intelectual, la cual, es tutelada por la 

Ley Federal de Derechos de Autor. Se ven los derechos de tipo moral y pe 

cuniario de los que es titular el autor o sus herederos, por su calidad 

de autor de una obra intelectual. Se estudia la importante necesidad de 

registrar las obras de creación artística. Se analiza la función del. Re-

gistro Público del Derecho de Autor y el departamento de dictamen ( otro 

ra , Registro Público Cinematográfico ); por último, se estudian las 

infracciones a los derechos de autor. 
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CAPITULO I 

NACIMIENTO DEL SEPTIMO ARTE 

1.1 Orígenes del. cinematógrafo 

A diferencia de las demás, el cine pudo alcanzar la categoría de 

arte en un lapso más breve que el empleado por la poesía, la música, la 

arquitectura, la pintura y la escultura. Mientras estas artes necesita 

ron de siglos para su desarrollo, al cine sólo le ha bastado un siglo -

para convertirse en una expresión artística. Sin embargo, para elevar 

al cine a 114 categoría de arte, hubo oposiciones entre los grupos cul--

tos, ya que no se soslayaba su carácter de mercancía. 

Los biógrafos del cine consideran que el hombre del paleolítico -

fue el gran anunciador del cine el dibujar las primeras imágenes en mo-

vimiento; así, el sugirió la idea plástica de la acción, vislumbró pués 

el arte fílmico. 

Aunque en le prehistoria se intuyera el arte fil 
mico, la base científica del cinematógrafo esta 
en las leyes de la estrobzscopia, o sea, la per 
sistencia de imágenes En la retina: si llega al.  
ojo de una imagen luminosa, conserva le inpre --
sidn hasta una décima de segundo después da tima 
parecer aquélla. Es dprir, se trata de un prir: 
cipio fisiológico natural. Este fenónano se co 
nacía desde la antigüedad. 1 

Los instrumentos para colocar en acción e las imágenes que se' han 

inventado, han sido diversos. Así por ejemplo, Tolomeo y Euclides en - 

1.- CAPARRC6 LERA, José María. Introducción a la historia del arte cinematográfico, 
Madrid, RIALP S.A., 199D, p. 28 ( Prólogo de Juan José Gercla-Noblejas) 
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el siglo II crearon un artefacto mágico que reproducía el movimiento. - 

El alemán y jesuita Kirchur en 1654, ideó su famosa " linterna mágica " 

(precursora del existente proyector de diapositivas ). La invención de 

la fotografía por parte do Niepce y Daguerro y una serie de aparatos --

que aspiraban a animar la imagen y que George Eastman Kodak completó al 

crear la película fotográfica, pie del nuevo medio de expresión, base -

para el desarrollo del invento del cine, 2  

Debido a la fiebre de invención para poner en acción a las imáge--

nes, los inventores del cine han sido muchos. Todo inventor ( desde --

Emile Reynaud, con su teatro óptico, hasta Charles Cros con su fonógra-

fo ), se quiso atribuir la paternidad del invento. Aún hoy, no existe 

uniformidad entre los historiadores de este arte para determinar con -

seguridad al creador. 

Para algunos, par ejemplo, la invención del cine 
se debe a todos los hunbleb, a la colectividad.-
Y caro resultado de un momento da madurez en es-
te capa, en muchos paises inventan el cinemató-
grafo. Nb es por tanto, un proceso aislado, si-
no general: ideado par una multitud. Así, 32 --
fue el número de patentes conocidas, pero sólo -
se =solidaren la de Ediscn y la de los Luniére. 
Acaso la mejor fuera la de Max Skledenowsky. --
Can todo, pese e la lucha denodada entre el ame- ' 
ricano y 113S franceses, se impuso el aparato de 
los Luriuáre a quienes les favoreció el hecho de 
poseer una fábrica de prixkictos industriales- de 
placas fotográficas - y una red de clientes ya - 
estahlAricb, can lo ael pudieron acceder fácil- 
nente al aereadd mundial. 3  

2.- Cfr. sobre la historia dé la invención del cine y su desarrollo en la obra citacb -
de CAPARIOS LERA y en la  Historia del cine ch Girar  Lo Duca. 

3.- CAPAR 436 IERA José Marle. Introducción a la historia del arte cinematográfico,  hb--
drid, RIALP, S.A., 1990, p. 30 ( Prólogo de Juan José Garcia-Kbblejas ) 
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Sin embargo, por orden cronológico Lo Duca y Caparros, consideran 

principalmente a tres inventores. El primero Thomás Alva Edison, el in 

signe físico americano que lo inventó casi todo, y que siempre presumió 

del mismo papel respecto el cine, pues perfeccionó el kinetoscopio al -

crear el kinetógrafo. 

En la capital de la República mexicana desde -
1895 se conocía el Kinatoscopio, qua causó errar-
me asaTbro por su fiel reproducción de la vide --
real. Permitía ver " criaturas tal cristianas co-
mo nosotros y tan animadas par almea 02D3 lo es—
tán las nuestras ". Su (pico defecto estaba en el 
reducido tamaño de las figuras, que sólo poda --
ccriterpler una persona, Al decir de Luis G, Urbi-
ne, las imágenes penden del pels de Liliput. --
Edisan perfeccionó este aparato hacia mayo de --
1696 y proyectó figuras de tamaño natural ( el ci 
nanatdgrafo de los Luniére se habla exhibido por:-
primera vez en público, cinco meses antes ). Has-
ta el M26 de agosto de ese año los diarios infor-
maron en México sobre las mndificaciones al Kine-
tceccpio ... se llame kinetógrafb. 4  

Al segundo inventor lo determinan en el sabio alemán Skaladonowsky 

quien consigue en 1892 un aparato tomavistas de imágenes en movimiento 

llamado " Bioscop ", más tarde perfeccionado por su colega Messter. Por 

último, los hermanos franceses Louis y Auguste Lumiére. ( considerados 

como los padres de lo cinematografíe ), se les tiene como el tercer in-

ventor ya que crearon en 1894 un aparato que, amén de tomar vistas, es-

te es, impresionar la película, proyectaba la cinta. A decir de los his 

toriadores, la gloria de le invención de la cámara-proyector, realmente 

corresponde a Louis Lumiére ya que su hermano Augusto, como él 

4.- DE LOS REYES ALPELIO. Los orígenes del cine en México, 1896r1900,  México, F.C.E., -
1984 p. 168. (Lecturas mexicanas D. 6) 
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mismo reconoció participó poco en el proceso. Empero, lo que ocurrió -

fue, que los dos habían convenido previamente en registrar juntos todas 

las patentes de sus inventos. 

Con justa razón, u Louis Lumiére se le discutió la originalidad, -

la gloria de su invento, ya que todas las ideas que condujeron al descu 

brimiento del cinematógrafo eran conocidas y, lo que es más, algunas ya 

habían sido patentadas; el mismo nombre de cinematógrafo con el que re—

gistró su invento el 22 de marzo de 1895, no le pertenece en virtud de 

que el francés León Bouly creó la palabra " cinematographe " para paten 

ter ( el 12 de febrero de 1892 ), la máquina que había inventado para -

tomar y reproducir vistas fijas. 

La primera función cinematográfica se realizó el 22 de marzo de 

1895 en la calle Rennes número 44, sede de la Sociedad de apoyo a la in 

dustria nacional, donde se proyectó " Salida de las obreros de la fábri 

ca Lumiére ". El 1g de junio de ese mismo año, Louis Lumiére exhibió -

en Lyon aparte de la anterior, siete películas más, las cuales se inti-

tulaban " Plaza de la bolsa de Lyon ", " Sesión de acrobacia ", " Los -

herreros ", " Bebé pescando ", " El incendio de una casa ", " El rega--

dor regado " y " La merienda del bebé ". El 16 de noviembre se repitió 

esa proyección en ].a Sorbona. Finalmente, el 28 de diciembre de ese --

mismo año ( 1895 ), en el sótano de " Lo grend café " del Boulevard de 

los capuchinos de París, que tenía el nombre de " Salón Indien ", el ci 

nematógrafo tuvo su primer encuentro con el verdadero público curioso y 

5 
dispuesto a pagar. Así comenzó el cine. 

5.- A propósito de las primeras exhibiciones del cinematógrafo, veénse un la parte candu 
unte los libros cíe ¿Qué es el cine?  de Alejandro Galindo y Los migares del cine él-1  
ItKiea de Aurelio de los Reyes. 
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1.2 »UNICA MI CINFINATCGRAFO UNIERE 

La mecánica del cinematógrafo Lumiére se basaba fundamen-

talmente en la cronofotografía. 

A poco tiempo de que la fotografía 
había progresado lo bastante para= 
producir instantáneas, varios sa-
bios se propusieron utilizarla con 
el objeto de fijar escenas fugiti-
vas, que después pudieran ser obje 
to de estudio. Así, entre los ge-
nios que se sirvieron de la crono-
fotografía, se encuentra el fisió-
logo Marey, quien la utilizó para= 
el estudio de la locomoción animal 
del vuelo de las aves y otros fenó 
menos fisiólogicos. Marey y otros= 
sabios se dedicaron a obtener prue 
bas sucesivas en número restringi-
do, haciendo la descomposición o = 
el análisis del movimiento, prue - 
bas que estudiaban después la roms 
titución de la síntesis del movi -
miento. 
Posteriormente, Edison logró la re 
constitución de la síntesis del mo 
vimiento por medio del kinetosco - 
pio. En él, los espectadores aisla 
dos podían ver largas series de = 
pruebas fotográficas, sucediéndose 
a cortísimos intervalos, represen-
tando escenas animadas muy curio - 
sas, con duración cerca de treinta 
segundos. Empero, animada de conti 
nuo movimiento, la banda donde es: 
taban pintadas tales escenas, a = 
fin de dar una impresión perfecta, 
cada prueba debía verse durante un 
tiempo demasiado corto, apenas a = 
unos diez milésimos de segundo. 
Así, en tales condiciones, la ilu-
minación era muy débil, se necesi-
taba un objetivo muy luminoso, las 
escenas tenían poca amplitud y pro 



fundidad, destacaban sobre un fondo 
oscuro y por lo menos se necesita - 
ban treinta pruebas por segundo pa-
ra dar a la retina una impresión = 
continua. 
El cinematógrafo Lumibre en cambio, 
no tenía todos esos inconvenientes, 
disminuía a quince el número de = 
pruebas por segundo, se 	podía 
contemplar por muchas personas a la 
vez proyectando en una pantalla esce 
nas animadas que duraban más de un 
minuto, la amplitud en la que se = 
apreciaban los objetos no era limi-
tada y podía representarse la anima 
ción de las calles y las plazas pú-
blicas con todos los detalles de la 
realidad. 
La mecánica del cinematógrafo Lumi 
re consistía en una banda peculiar, 
en la que se localizaban fijas las= 
imágenes con la apariencia de foto-
grafías ordinarias, tenía quince me 
tros de largo y tres centímetros de 
ancho. En ambos lados se encontra - 
ban agujeros equidistantes que co-
rrespondían a cada imagen. 
Las diversas pruebas obtenidas a in 
tervalos de un quinceavo de segun -
do, eran rigurosamente semejantes , 
de tal manera que si se podían cua-
lesquiera, las partes que represen-
taban objetos movibles tenían posi-
ciones cuya diferencia equivalía al 
movimiento realizado en los momen -
tos de obtener las pruebas. 
La banda enrollada en sí misma y en 
cerrada en una caja por encima del 
aparato, se hallaba sostenida por 
una especie de carrete metálico, sa 
lía por una abertura, descendía ver 
ticalmente, rodeaba un segundo ca-
rrete, subía, pasaba por encima de 
otro carrete y se enrollaba en él. 
El movimiento de la banda se obte - 
nía por medio de un manubrio; en = 
virtud de un sistema de multiplica-
ción y engranaje se comunicaba a 
los carretes, a los tallos metáli -
cos que los sostenían y a un tambor 
de doble disco. 

6 



El mecanismo del cinematógrafo hacía 
que al irse desenrrollando la banda, 
se iba presentando una imagen delan-
te de una abertura cada quinceavo de 
segundo; tal abertura era atravesada 
por un haz luminoso de gran intensi-
dad y que por un juego de lentes, = 
proyectaba la imagen real aumentada= 
hasta el t'amarlo natural en una panta 
lla transparente, donde el público = 
podía observarla en dos salones con-
tiguos. Los espectadores que se en-
contraban en el mismo salón del apa-
rato, podían ver por reflexión la = 
imagen proyectada; los del salón ve-
cino, veían la imagen a través de la 
pantalla, empero, ambos con la ilu - 
sión de un cuadro vivo. 
Si el cinematógrafo hubiera pasado = 
las imágenes por delante de la aber- 
tura que las iluminaba, estas 	ha- 
brían seguido en movimiento ininte - 
rrumpido. Así, las figuras proyecta-
das en la pantalla habrían provocado 
al ojo del espectador, un movimiento 
ve no hubiera podido seguir, ya que 
apenas hubiera tenido tiempo para = 
impresionar la retina; Por ello, el 
mecanismo estaba dispuesto de tal -
forma que la película no se maltrata 
taba en el viaje que tenía que efec-
tuar por las partes principales del 
aparato. La precisión era tan adecua 
da, que la banda y las imágenes que 
llevaba quedaban inmóviles durante= 
dos tercios del tiempo, el otro ter-
cio se empleaba en la progresión de 
dicha banda y durante este intervalo 
se interrumpía la proyección de ra- 
yos luminosos. Así, mediante la 	= 
persistencia de las impresiones en = 
la retina ( que duraba un vigésimo= 
de segundo ), el ojo percibía una = 
serie de impresiones luminosas, = 
que le causaban la perfecta ilusión= 
de cuerpos en movimiento. 
Finalmente, el mismo aparato lla-
mado cinematógrafo, servía también 
para obtener las pruebas positi -
vas y negativas; recibía en la = 
banda sensibilizada las imágenes = 

7 
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que se deseaban por medio de un 
objetivo ordinario de fotografías= 
y lograba así, lp obtención de no 
vecientas pruebas por minuto del = 
cuadro más animado y lleno de mo 
vimiento que se podía imaginar.6 

1.3 EL ESPECTACULO CINEMNXGRAFICO 

Si con Louis Lumiére nació el cinematógrafo, con el parisino George 

Meliés nace el espectáculo cinematográfico: el cine. 

Ni los Lumiére, ni sus antecesores, se dieron cuenta de la gran 

importancia del instrumento que la casualidad y la continua investiga - 

ción había colocado entre sus manos. A diferencia de ellos, Mélies ense-

guida observó las grandísimas posibilidades que brindaba la invención. 

Así, ofreció al padre de los Lurniére por tal creación, una suma excesi-

va para ese tiempo. No obstante, Antonie Lumiére rehusó cederle los dere 

chos , expresándole textualmente: " Joven, el invento no se vende. Y 

agradézcame porque para usted sería la ruina. Puede ser explotado algún= 

tiempo cano una curiosidad científica, pero fuera de eso no tiene ningún 

porvenir comercial " 7. Precisamente, ese aparato fue el que se distribu 

yó por todo el mundo, gracias a hombres como Mélies. 

6.- Cfr. En Tes adrpre del. aire en NiScirx), 1896-1900, de Aurelio da les ltys, p. 218 a 
221, la d:ezrip=idi chi anzienniento 	cireintegalo terrible. 

7.- 10 lin, Gitnejpe. 1lisir la ch1 aire, quinta aiirien, firme Aires, EUA, 1960, p. 11. 
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El cinc se expandió con gran rapidez. Los Estados Unidos de Norteamé 

rica e Hispanoamérica fueron dominados por Edison, ya que en enero de 

1897 los americanos lograron eliminar a la casa Lumiere tras un forzado = 

conflicto legal. Mientras, en Europa la expansión del cine era encabezada 

por la casa Lumiére. 

George Mélies tras la respuesta poco alea 
tadora de Antoine Lumiere, con su imagen= 
del cine como espectáculo contribuyó en = 
dicha expansión al fundar la primera EnIxe 
sa de producción cinematográfica, La pri-
mera en el mundo, la " Star Film ", que = 
después se llamaría " Manufacturare des = 
Films pour cinematographes ". Construyó = 
también el primer estudio en Montrevil - 
sous Bois, en octubre de 1896, es decir,= 
diez meses después de la presentación al 
público del cinematógrafo Lumiére. Tal es 
tulio, poseía las características de los 
modernos: escenarios, grandes ventanales, 
estructuras metálicas, focos de ilumina - 
ción y una cabina de fiLnación giratoria.8  

Finalmente, el cine se expandió a Berlín, Londres, Roma, Moscú y has 

ta el oriente, gracias al productor galo Charles Pathé. 

Así, lejos de la realidad, se habían quedado las predicciones del se 

ñor Antoine Lumiérc, él creía que el cinematógrafo no tenía ningún porve-

nir comercial, para él, podía durar seis meses, un arto, quizá menos, lo = 

cierto es que a un centenario de vida el cine sigue teniendo un gran y = 

constante porvenir comercial.. 

8.-Cbcit, p. II 
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1.4 DEFINICION DE CINEMATOGRAFO 

La palabra cinematógrafo fue creada por el fránces León Bouly, -- 

" ... con ella, patentó el 12 de febrero do 1892, la máquina que había 

inventado para tomar y reproducir vistas fijas". 9 

El artefacto llamado cinematógrafo es 

"... in eparatoóptto en el cual, haciendo mar 
rapidipante muchas imágenes fotográficas que re-
presentan otros tantas nonalcs owsecutivos da 
ula Elación determinada, se consigue reproducir - 
escenas en movimiento. Edificio público o sala en 
que como espectáculo se exhiben pelimlas drena 
touráficas".10 

De la anterior definición se desprende que el significado básico - 

de la palabra cinematógrafo es precisamente el de grabar el movimiento. 

Los conceptos de cinematografía y cine así, provienen de él, ya que la 

primera consiste en el arte de representar las imágenes en movimiento -

por medio del cinematógrafo. En tanto, la palabra cine es abreviatura -

de cinematógrafo, debido a su brevedad y facilidad de pronunciación des 

plazaron a la original cinematógrafo. Actualmente la utilizamos para de 

nominar tanto al arte de le producción fílmica como a les teatros, edi-

ficios o sales en los que se exhiben las películas. 

Visto el origen de la palabra cine, es necesario anotar los dos --

grandes ciclos en la forjación de este. El primero es el periodo del ci 

9.- GALDIDO, Alejandro.  ¿QUE ES EL CINE?, México, hbostro Tiempo, 1975, p. 1B. 
El.- REAL ACADEMIA ESPAWLA, Diccionario de la lengua española,  vigósima-primera edición 

España, Espasa-Calpe S.A., 1992, p. 337 
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ne mudo, es decir, aquel cuya proyección es silenciosa y que tradicional 

mente los historiadores del cine lo situán en la época que abarca de 

1895 a 1930. En adelante, se implantó definitivamente la palabra y se --

sincronizó le banda sonora con le imagen fílmica. Se produjo entonces el 

llamado cine sonoro. Sin embargo, biógrafos del cine como José Maria Ca-

parrós Lera, no están convencidos íntegramente de los periódos del cine 

ya citados, 

" ...el arte cinematográfico ronde fue tetaren-
te nudo,  pués  las pstirmlim de ese parideb silen 
te se proyectaban acampoladas do música que inj: 
terpretate un pianista o una orqueste y en oca--
sicnes eran exentadas por un narrador o por lo-
cutores-actores, que incluso se colocaban detrás 
d3 la pantalla ..." 11 

Mudo o sonoro, el cine ha representado una técnica, un arte y una -

industria, que tras de su invensión ( 1895 ), rompiendo fronteras no ter 

dó mucho en llegar a México. 

1.5 APARICION DEL CINE EN NUESTRO PAIS 

Antes de la llegada del cinematógrafo a nuestro país, hubo un espec 

táculo de vistas fijas ( imágenes sin movimiento ), denominado " Le Expo 

sición Imperial ", que basaba su programación precisamente en eso ( vis-

tas fijas ). 

Le Exposición Imperial, tenle un repertorio da - 
decientas cincuenta vistas, y cada ces días el 
espreseria ~a el programa. Las pRifrulos - 
que tenían majar accgide eran las di ROM, Paris 
y ciudades alemanas. 12 

11.- WARROS LERA, José Maria. Ob cit,  p. 28 
12.- CE U:6 REYES, Aurelio. Los arkynes del cine en México, 1896-1900, México, F.C.E., 

1584, p. 160 (Lecturas Mexicaneenó. 61) 
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" La Exposición Imperial ", llegó a México en 1895 y provocó gran - 

sensación entre los habitantes por las vistas fijas que mostraban paisa-

jes y ciudades de distintas partes del inundo, proporcionaba de alguna --

forma un modo de viajar, ya que desde el asiento de una luneta de teatro 

el público se transportaba a la vieja Europa entre otros lugares. Pare--

cida a esta exposición, la agencia de Edison en la ciudad de México, con 

feccionó programas semejantes con el título de " Ciclo Cosmorama Univer-

sal ". Sin embargo, lo importancia de " La Exposición Imperial ", radica 

en que sentó el precedente y recorrió en su mayoría la República Mexica-

na, haciéndole así una precompetencia al cinematógrafo. 

El cine llegó a México ocho meses después de e-- 
fectuada la primara exhibición pública en París; 
fue el circo de agosto de 1896, y la sesiái estu 
ve dedicada al general Porfirio Diaz y a su t'EH-
lia, en el Castillo de Chapultepec. Hasta el 21 
se dió una al público en la que se cobró un peso. 
Por eso qnyratuite asistió " lo majar de la sa-
ciebd ", aunque muy pronto se popularizó. 13 

Mucho se ha dicho sobre la predilección que tuvo siempre Porfirio -

Díaz hacia lo francés; el presidente de entonces, dispensó a la represen 

tativa Lumiére atenciones que otrora los representantes de Edison, con -

la presentación del kinetoscopio y kinetógrafo, no habían disfrutado. 

Aurelio de los Reyes en su obra " Los orígenes del cine en México ", 

nos 1:ulula que tras de llegar a nuestro país los enviados de los Lumiére,Bon Bernard -

y Gabriel Vayre, solicitaron al presidente, e nombre dd sus representa—

dos, una audiencia para mostrarle el aparato. Asi, el 5 de agosto de 2E6 

13.- DE LOS REYES, Aurelio. Hacia  un cine mexicano, México, Revista de la lhivasided de 
Máxico, vol, XXVIII, nu57717, noviertre de 1973, p. 25. 
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fueron recibidos en el Castillo de Chapultepec. Los invitados a esta pri 

mera sesión fueron a lo mucho veinte y en su mayoría eran amigos íntimos 

de la familia Díaz. La exhibición se inició e temprana hora, empero, a - 

ruego de los concurrentes se prolongó hasta la madrugada. ' A 	tal de 

mostración, le familia presidencial quedó tan complacida, que permitió a 

los enviados, tomarles algunas vistas y concertar una segunda sesión pa-

ra verlas. Sin embargo, entes de esta cita, los representantes de los Lu 

miére organizaron una primera exhibición pública que se efectuó el 14 de 

agosto del mencionado año en el entresuelo de la droguería Plateros, si-

te en el número 9 de la calle Plateros, hoy Avenida Madero, ante grupos 

científicos y reporteros. 

De los Reyes en su texto citado relata también que la segunda se---

sión se efectuó el 25 de agosto y además de las vistas donde aparecían -

los Díaz, les fueron mostradas " Una escena en los baños de Pane ", " A-

lumnos del Colegio Miliar " y " Una escena en el canal de la viga ", pri 

meras películas filmadas sobre temas mexicanos. 

Indiscutiblemente volvieron a quedar satisfechos y para festejar, -

se arregló una tercera exhibición, Pera esta, se hicieron circular invi-

taciones entre algunos de los ministros y miembros del cuerpo diplométi- 

co. 

Para el 27 de agosto se coordinó otra exhibición destinada a la so-

ciedad en general, en la que el presidente hacia partícipe el público me 

xicano. El programa estuvo compuesto de veintiséis vistas con los más ve 

riadas temas, lo iniciaba la película que mostraba al general Díaz pa -- 
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seando a caballo por el bosque de Chapultepec, " El general Díaz a caba-

llo por Chapultepec ". 

Después del 30 de agosto, fecha en la quo le esposa del general or-

ganizó otra sesión, los enviados de los Lumióre partieron para le ciudad 

de Guadalajara a fines de octubre de 1896 y regresaron en noviembre. El 

28 de noviembre la esposa de Díaz junto con otros familiares y amigos, -

inauguré la segunda temporada del cinematógrafo. 

A finales del mes de diciembre se anunciaron las últimas exhibicio-

nes del cinematógrafo en la ciudad de México y el general acudió en com-

pañia de otras personas el 10 de enero de 1897. 

Los representantes de los Lumiére por esa misma fecha partían hacia 

Francia, después de vender un aparato al señor Ignacio Aguirre. Invitado 

por este nuevo concesionario, el general acudió por última vez el cinema 

tógrafo el 30 de agosto. Hacia noviembre ( también de ese año ), el lo--

cal de Plateros fue ocupado por la empresa del ingeniero Salvador Tosca-

no que, a imitación de sus antecesores, hizo una invitación al general, 

que este rechazó muy diplomáticamente, pués los biógrafos del cine necio 

nal, e partir de tal negativa, no han encontrado noticias de asistencia 

de la familia Díaz al cinematógrafo. Desconocen Cuál fue la causa exac—

ta; sin embargo, en mucho la atribuyen a la adquisición de un cinomató--

grago que pudieran haber hecho los Díaz. 

Kinetoscopio, kinetógrafo, " La Exposición Imperial " y el " Ciclo 

Cosmorama Universal ", junto con sus respectivos creadores, constituye-- 
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ron para los mexicanos de entonces, ejemplos dignos de imitación, ya que 

los genios nacionales se lanzaban a la invención apoyados por el gobier-

no porfirista. Así por ejemplo, se inventaron entre otros aparatos el --

kairógrafo, especie de pluma atómica utilizada por el ejército; el cris-

teléfono, un instrumento que producía sonidos agradables; el adómetro, -

artefacto creado para medir le distancia que recorría un vehículo acondi 

cionándolo a una de sus ruedas; el ciclofotógrafo, que era una cámara fo 

tográfice adaptada a una bicicleta y que retrataba el paisaje en movi 

miento, etc., ese empeño y dedicación de los científicos mexicanos de e-

mular las invenciones francesas o norteamericanas, condujeron a Louis 

Adrián Lavie o descubrir la tercera dimensión cinematográfica. 

En marzo de 1898, un diario dió noticia de la existencia de un nue-

vo cinematógrafo llamado aristógrafo, el cual poseía la facultad de he--

cor ver las aristas o salientes de los objetos. 

A pesar de que la estereoscopia, antes de esta -
fecha 1696, ya era objeto de estudio en Europa, 
México prematuranente había llegado al cine tri-
dinensicnal, arpen, ni en nuestro país ni en el 
extranjero se fijaron en él; ya que no obstante 
del auGurio exitoso de este invento, los an.n --
Gire del espectáculo dejaron de incluirse en los 
diarios a poco menos de un mes en el que se ha—
bía conenzado a pLblicar. De hecho, " La Exposi-
ción Imperial ", hubiere sido un buen aparador -
para IreaLta el novedoso invento mexicano, sin - 
entEago, no fue así. 14 

14.- DE LOS REYES, Aurelio.  Los origen del cine en México, 1696-19:0, México, F.C,E,, 
1964, p. 176 (Lecturas Mexicanas 10. 61) 
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Tal vez, el fracaso del eristógrafo se halla debida a la apatía que 

el público mexicano comenzaba a sentir hacia el cinematógrafo, ya que es 

te inicialmente había captado la verdad 15  y por ello gozaba de simpa--

tía y optimismo, empero, el cinematógrafo comenzaba a reconstruir hechos 

a inclinarse a lo picaresco. En enero de 1899 un cinematógrafo citadino 

presentó " ... algunos cuadros un tanto cuanto subidos de color ... .16  

En marzo de ese mismo año, en Puebla se ofreció una exhibición del cine-

matógrafo exclusiva para caballeros, El escándalo no se hizo esperar por 

que amén de tal clasificación, la proyección se había hecho en domingo -

de ramos. 

Con tales espectáculos el cinematógrafo estaba perdiendo su inocen-

cia y lo que en un principio fue apto para toda la familia, pesaba a ser 

impropio para los menores do edad y las señeras. 

- Qué cesa más inocente que el cinematógrafo ?, 
Bueno, pués ya ni al cinematógrafo puede una --
ir. Antes vena una ahí La Pasión de Westro Se 
ñer Jesucristo, la Llegada de los Reyes Magds,--
Ln ejército pasando por una calle, un hartelano 
regando sus plantas, cosas ce rucha inocencia y 
divertimiento 	Pero ahora 	- Ay I, lime 
ce mi ale, A lo mejor tiene una que taparse los 
ojos, " Al fin solos ", escenas eróticas ... -
que se yo Y O= todo ahí lo hacen de mdvi —
miento, y no contentos con eso todavía timen can 
tina a la Entrada ... Tú dirás nomás. 'Crpaa 
figuras en movimiento !, Tú dirás mal, —.17 

15.- Ajuicio de los biógrafos del cine mexicano, la aportación más valiosa que nuestro --
pifs hizo a la cirenetografLa universal es el cine de carácter dommental, esto es, -
el que Está apegado fielmente a la realidad, sin ningún juicio critico y el cualmos 
traba la verdad da los hechos. Tipo de Cine que en la actualidad yace en el olvido, 

16.- CE LOS REYES, Aurelio. Los origeres del cine en México, 1E196-1900,  México, F.C.E., --
1984 p. 129 

17.- DE LOS REYES, Aurelio. Ob cit, p. 131. 
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A través de este esbozo histórico del origen del llamado séptimo arte, he 

mos visto que el cinematógrafo (la máquina en si), no fue inventado en -

su complejidad total por una sola persona. Varios fueron los científicos 

que a través de sus artefactos ideados fueron contribuyendo para la inte 

gración y funcionamiento del aparato óptico. Sin embargo, esa conocida o 

anónima colaboración provocó en los genios (generalmente en aquellos que 

sabían de su aportación), inconformidad al no atribuirséle le paternidad 

de le invención. Así y no obstante de considerarse a los hermanos Lumié-

re como padres del cinematógrafo, se ha visto que el mismo nombre " cine 

metographe " (cinematógrafo), no les pertenecía. 

No obstante de les diferencias entre Bouly y los Lumiére y entre es 

tos y Edison respecto a le patente cinematógrafo, esta creación científi 

ca constituyó otrora para algunos una técnica, un negocio rentable u ---

otra arte. El cine demostró y ha demostrado hasta el momento que su uso 

puede actuar como edificante (a juicio de unos), o como escandaloso a --

juicio de otros. 

A un siglo de su invención, el cine (como abreviatura de cinematógra 

fo según hemosvisto) , como técnica, coma mercancía o como arte,actualmen-

te goza de gran aceptación. 

Incluso, tal admisión es concedida por maestros y educandos en ra--

zón de considerarlo como una posibilidad de auxilio en la enseñanza. Em-

pero, tal dispensa no es de unos años hacia aca. Poco después de su apa-

rición, el cine fue considerado como un apoyo en la educación. 
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Así, hasta el momento al cine se le considera como una do las mu -- 

chas herramientas didácticas, un espectáculo o tal vez (si, su calidad -

es de excelencia para los críticos), hasta un séptimo arte. 
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C.APPRITD II 

ANTOYININ'ES LEZISIATIVOS X REGLAMEN'IMICG 
DE LA CINEMATOGRAFD1 NACIONAL 

2.1 Ley de la Industria Cinematográfica 

Denominada " Ley de la industria cinematográfica ", es publicada en 

el Diario Oficial de la Federación el 31 de diciembre de 1949 y deroga a 

la " Ley que crea la Comisión Nacional de Cinematografía " del 30 de di-

ciembre de 1947. El 1°  de enero de 1950 entra en vigor y mediante un de-

creto publicado en el Diario Oficial, el 27 de noviembre de 1952, es re-

formada y adicionales.. El artículo unico de este decreto apunta reformas a 

los artículos 1', 2°  fracciones IX, X, XII, XIV, XV y XVI, 3°  y 13°, y 

adiciones a los artículos 2°  y 12°  de la mencionada ley. 

Esta ley estaba compuesta por 13 artículos y cinco transitorios. A 

continuación, se hará una breve mención de lo que dictaban estas disposi 

ciones (posterior al citado decreto de rebanas y adiciones), y que sir -

vieron en parte para la elaboración de la Ley federal de cinematografía. 

El artículo 1°.- Señalaba el interés público de la industria cine-

matográfica, el orden público de las disposiciones de la ley y la compe-

tencia del gobierno federal a través de la Secretaría de Gobernación en= 

el estudio y resolución de los problemas relativos a la cinematografía. 

Apuntaba además, los aspectos abarcados por la industria cinematográfica 

producción, distribución y exhibición de películas nacionales o extranje 

ras de largo y cortometraje. 

El artículo 2°.- Marcaba en XVIII fracciones las atribuciones de = 

la Secretaría de Gobernación para cumplir con los fines de la ley. 

I. El fomento de la producción de películas de alta calidad e finte 
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rés nacional mediante aportaciones en efectivo y la celebración do con -

cursos. 

II. El otorgamiento de premios en numerario y diplomas para las me-

jores películas que se produjeran cada año. 

III. Resolver sobre las recompensas a los inventores de la industria 

cinematográfica. 

IV. La procuración de ayuda económica y moral a la Academia mexica-

na de ciencias y artes cinematográficas, el Instituto nacional cinemato 

gráfico y las instituciones similares que ya existían o que llegaran a= 

existir. 

V. La intervención en la producción de películas documentales y = 

educativas que a juicio del gobierno convenía exhibir en el país o bien= 

en el extranjero. 

VI. La realización de investigaciones a propósito de la industria -

cinematográfica y la preparación de estadísticas. 

VII. Efectuar labor de propaganda en el país y en el extranjero a fa 

vor de la industria cinematográfica nacional. 

VIII. La actualización conjunta con la Secretaría de Eduacación Públi 

ca para incrementar el uso del cinematógrafo como medio de instrucción = 

escolar y difusión cultural extraescolar. 

IX. El otorgamiento de la autorización para la exhibición pública = 

de películas en la República, ya sea que hubieran sido producidas en el= 

país o en el extranjero. 

La Secretaría de Gobernación otorgaba tal autorización siempre que 

el espíritu y el contenido de las películas en figuras y en palabras nelp 

infrinjieran el artículo 6°  y demás disposiciones constitucionales. 
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Esta fracción también ordenaba que los canales de televisión sólo 

transmitieran películas autorizadas 41.410j aptas para todo el público. 

X. La Secretaría de Gobernación concedía también la autorización = 

correspondiente para la importación de películas extranjeras y para la = 

exportación de las nacionales. En dicha tarea, podía considerar la opi - 

nión de las Secretarías de Econcmía y de Relaciones Exteriores, empero, 

siempre aplicando el criterio de reciprocidad con los países productores 

de películas. 

La Secretaría de Gobernación no autorizaba la exportación de las = 

películas nacionales cuya exhibición en el extranjero se hubiera conside 

rado inconveniente por el tema y desarrollo de las mismas aun cuando se= 

encontraran autorizadas para exhibirse en territorio nacional. 

XI. Independientemente de las sanciones que se impusieran a los in-

fractores de la fracción IX de este articulo, esta Secretaría contaba = 

con la facultad de retirar transitoriamente del mercado aquellas pelícu-

las que se exhibían o pretendían exhibirse sin dicha autorización. 

XII. Lo que actualmente se conoce como " tiempo en pantalla ", es de-

cir, el número de días que en cada ano los salones cinematográficos de - 

bían dedicar a la exhibición de películas mexicanas de largo y cortome -

traje, la Secretaría también fijaba. En ningún caso el tiempo de exhibi-

ción de las películas nacionales podía ser inferior al cincuenta por 

ciento del tiempo total de pantalla en cada sala cinematográfica. 

Esta fracción describía lo que para efectos de esta ley, era consi 

derado como película nacional. Se tenía como tal, toda producción cinema 

tográfica de largo o cortometraje, realizada en territorio nacional, en= 

idioma español por mexicanos o por sociedades mexicanas constituídás con 
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forme a las leyes civiles y mercantiles en vigor. 

XIII. A cargo de la Secretaría se encontraba el Registro público cine 

matográfico en el que se inscribían los actos relativos a la industria. 

XIV. Tenía la obligación de formar la Cineteca Nacional, para cuyo = 

fin los productores entregaban gratuitamenteuu copia de las películas = 

que producían. 

XV. De igual manera a su cargo se encontraba la autorización para = 

la construcción y el funcionamiento de nuevos estudios para la prettozál 

de películas o de nuevos foros en los estudios ya existentes, acorde a = 

las necesidades de la industria. 

XVI. Regulaba e intervenía a la vez en el proceso de distribución de 

películas nacionales a fin de fomentar la producción, de lograr la ade-

cuada, oportuna y equitativa exhibición de las propias películas. 

XVII. Sancionaba a los infractores de esta ley y su reglamento. 

XVIII. Esta última fracción fijaba la atribución extensiva de la Secre 

taría, ya que senalaba como tales,las demás que la Secretaría de Goberna 

ción, previa consulta con el Consejo Nacional de lo Cinematográfico, con 

siderara con el objeto de cumplir los fines de la ley. 

El artículo 3°.- Establecía que amén de las cantidades ne-

cesarias para la atención de los servicios inherentes, el = 

presupuesto de egresos destinaba a la Secretaría de Goberna-

ción, una suma anual para el fomento de la industria cinema-

tográfica. 

El artículo 41°.- Disponía la creación del Registro Público Cinema-

tográfico como dependencia de la Dirección General de Cinematografía. 

El artículo 5°.- Mandaba la creación del Consejo Nacional de Arte= 
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Cinematográfico como órgano de consulta de la Secretaría de 

Gobernación, a fin de fomentar el desarrollo económico y el= 

perfeccionamiento moral y artístico del cine. 

El artículo 6°.- Fijaba quienes integraban el citado Consejo. La = 

presidencia del mismo recaía en la Secretaría de Gobernación y los demás 

miembros eran : 

1. La Secretaría de Relaciones Exteriores 

2. La Secretaría de Hacienda y Crédito Público 

3. La Secretaría de Economía 

4, la Secretaría de Educación Pública 

5. El Departamento del Distrito Federal 

6. La Dirección General de Cinematografía 

7. El Banco Nacional Cinematográfico, S.A. 

8. Las empresas propietarias de los estudios y laboratorios 

9. Las asociaciones de productores de películas nacionales 

10. Las asociaciones de distribuidores de películas nacionales 

11. Las asociaciones de exhibidores de películas en la República 

12. El Sindicato de trabajadores de la producción cinematográfica;y 

13. El Sindicato de trabajadores de la industria cinematográfica. 

El artículo 7°.- Indicaba que el cargo de consejero era honorario= 

para los representantes de las instituciones oficiales y retribuído o no 

para los representantes de otros organismos. 

El artículo 80.- Disponía que el Director genetn1 de cinematografía 

fuera el Secretario del Consejo Nacional, 
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El artículo 9° .- Ordenaba que el Consejo Nacional funcionara en = 

pleno ( con la asistencia de la mayoría de sus miembros ), o en su caso= 

con la presencia de cuando menos, tres representantes de las dependen-

cias gubernamentales alas que aludía el artículo 6° . Las sesiones eran = 

ordinarias una vez al mes y extraordinarias cuando lo pedían por lo me-

nos cuatro de sus miembros o a petición del presidente del Consejo. 

El artículo 10°.- Seflalaba que las resoluciones del Consejo eran = 

tomadas por mayoría de votos, y el presidente del mismo tenía voto de ca 

lidad. Apuntaba además que en el caso de no reunirse el Consejo a la pri 

mera convocatoria, se haría a la segunda, celebrándose así la sesión con 

los miembros que asistieron, empero, siempre con la condicionante ya re-

ferida. 

El artículo 11,- Eh tratándose de las Secretarías de Estado y del= 

Departamento del Distrito Federal, sus representantes tenían 

que ser sus titulares, empero, imposibilitados 	para concu 

rrir, este artículo disponía que podían ser representados 

por los servidores superiores de la dependencia que se trata 

re. 

El artículo 12.- Dictaba en VIII fracciones las facultades del Con 

sejo Nacional; estas eran ; 

I. El estudio¿btrdas las cuestiones inherentes al cinematógrafo,= 

sugiriendo al Ejecutivo Federal, por conducto de la Secretaría de Gober-

nación, las leyes, reglamentos y demás ordenamientos que pudieran ayudar 

al rerfeocinuniento moral y artístico del cine y a su desarrollo econáni 

co. 
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La elaboración de planes y programas de trabajo de carácter 

general, que tendieran al incremento del cine. 

III. La consideración de inventos y toda clase de perfeccionamien - 

tos que se produjeran en materia cinematográfica en otros países, a fin= 

de procurar su aplicación en el cine mexicano. 

IV. La propuesta de medidas a la Secretaría de Gobernación a efec-

to de lograr la ampliación de mercados del país y del extranjero para = 

las películas nacionales. 

V. Efectuar las gestiones necesarias ante la Secretaría de Relacio 

nes Exteriores, a fin de obtener el trato de nación más favorecida por = 

cuanto al comercio de películas con el exterior. 

VI. El servir como árbitro en las cuestiones que se suscitaran so-

bre contratación de películas nacionales entre productores, distribuido-

res o exhibidores. 

VII. Las demás facultades compatibles en su calidad de órgano de con 

sulta cinematográfica de la Secretaría de Gobernación. 

El artículo 13.- Fijaba la multa a la que eran acreedores los in-

fractores de esta ley, de su reglamento y demás disposiciones relativas. 

La citada multa era conmutable por arresto y con el objeto delwercurplir 

la ley en mención, la Secretaría de Gobernación quedaba facultada para = 

clausurar temporal o definitivamente salones cinematográficos y estudios 

de producción que así no lo hicieran. 

Entre los artículos transitorios de esta ley, el segundo derogaba= 

a la " Ley que crea la Comisión Nacional de Cinematografía " de 30 de di 

ciembre de 1947 y todas las disposiciones que se opusieran  a la ley pu-

blicada. De hecho, la ley en comento era resultado de la otrora técnica= 

legislativa de 1949, al considerar los puntos de vista expuestos por los 
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sectores directamente relacionados. Así, aún cuando dio respuesta a las 

necesidades legislativas respecto de la realidad de la industria cinema 

tográfica de ese tiempo ( la creación del Registro Público Cinematográ-

fico a fin de dar mejores garantías a la industria cinematográfica; las 

medidas tendientes a impulsar y proteger la exhibición de películas na-

cionales de largo y cortometraje en las salas cinematográficas del país, 

tanto para estimular la cantidad y calidad de la producción mexicana pa 

mo para que el pueblo recibiera con mayor y más segura amplitud los be-

neficios culturales de estas exhibiciones; la ampliación general de las 

atribuciones del Consejo Nacional de Arte Cinematográfico, entre otras), 

el avance en la industria cinematográfica y en general el avance tecno 

lógico que se ha venido generando día a día, hicieron que 42 anos des- 

pués ( o 32 anos, si se hubiera aprobado el anteproyecto de ley cinema 

tográfica de 1960, como posteriormente se verá ), esta ley resultaba = 

insuficiente en sus disposiciones, al grado de ser derogada por nues - 

tra vigente " Ley Federal de Cinematografía ". 

2.2 EL ANTEPROYECTO DE LEY CINENATOGRAPICA DR 1960 

A raíz de hechos indeseables, concretamente, la bien o mal llama-

da censura para algunos, como ya se verá, ejercida por la Dirección de 

Cinematografía en la industria cinematográfica 

Durante casi todo el ano [ 1960 1, se espera 
ba con impaciencia que los diputados de ape-
llidos Gavaldón, Rabadán y Castro Leal termi 
naran la redacción del anteproyecto de ley = 
cinematográfica que tenían encomendada. Du - 
tante ese tiempo, fueron llamados a la Cáma- 
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ra de Diputados representantes de diversos 
sectores interesados en la suerte del cine . 
nacional para que dieran sus opiniones al = 
respecto. Por fin, el 7 de diciembre de ese 
mismo arlo, el anteproyecto se daba a cono - 
cer, La Cámara de Diputados la había aproba-
do el 26 de ese mismo mes, empero, el Senado 
la congelaría indefinidamente.18 

La iniciativa de Ley cinematográfica que se congeló en el Senado con-

sistía 

En un ordenamiento de 96 artículos reparti -
dos en cinco títulos. Al primer título ostrts 
pondían ocho capítulos, que contenían el ré-
gimen gubernativo de la industria cinemato -
gráfica, es decir, los dispositivos de con - 
trol que el Estado debía guardar sobre la ac 
tividad cinematográfica considerada en su t5 
talidad industrial al abordar las etapas de 
producción, distribución y exhibición. Al = 
segundo título correspondía el régimen fis -
cal. Al tercero, las consideraciones sobre = 
aportaciones, franquicias y los subsidios, y 
en un capítulo único, establecía el apoyo = 
económico del Estado para la industria cine-
matográfica nacional. El título cuarto fija-
ba las sanciones aplicables a las disposicio 
nes de los Títulos 1, II y III. Por último , 
el Título Quinto marcaba en siete capítulos, 
el régimen crediticio nacional de la cinema-
tografía. 
Entre los 96 artículos de esta iniciativa, = 
destacaban algunos en razón de ratificar dis 
posiciones de la ley anterior [ Ley de la In 
dustria Cinematográfica J, o bien por instil 
tuir nuevas regulaciones. Así, tal es el ca-
so de los artículos: 
1 ° .- Declara los elementos integrantes de la 
industria como de " interés nacional " y a = 
las disposiciones de la ley cinematográfica= 
como de " orden público ". 
2'.- Marcaba las prohibiciones para el conte 
nido de las películas que debían ser autori-
zadas. 
4° .- Establecía una importantísima modalidad 

18.- CilVIA RISA, Etmilin. Historia cbarental cbl aire noticano, htixico, IRA, 1975. ?tato VII 
" 1960, El Ektadp =trola la exhibizien ",p. 326. ( 'hiel c'e tatos IX, trabaja realíza-
dz:,  cn el antro estirlice cb la cxmnicacién da la Fhe-u1tal de Ciencias Pctlitizns y = 
Szrial es 
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de protección para las películas nacionales 
al indicar que las películas extranjeras de 
bían exhibirse en sus idiomas originales y 
con subtítulos. Así, al eliminar el dobla -
je, independientemente  de contribuir a la 
preservación de los valores estéticos de = 
las cintas, se daba una justa ventaja al ma 
terial nacional en su propio mercado. 
6° .- Ordenaba la intervención de la enton -
ces Secretaría de Industria y Comercio en = 
la importación y exportación de películas. 
7° .- Declaraba que las Secretaría de Educa 
ción, tenía a su cargo el Instituto Nacio - 
nal de Cinematografía así como la interven-
ción en la formación del Tribunal Cinemato-
gráfico. 
16° .- Establecía que el citado Tribunal re-
solviera las inconformidades presentadas = 
por los dueflos de películas cuya autoriza -
ción no se había concedido. 
19.- Ratificaba las medidas contra el esta-
blecimiento de monopolios en los diversos = 
aspectos de la actividad cinematográfica. 
26g .- Explicaba la forma en que se consti - 
tuía el Tribunal cinematográfico. 
30°.- Establecía la creación del Instituto= 
Nacional Cinematográfico y en el 34° , se = 
apuntaba cómo quedaba constituido. 
Y del 38 al 41, se fijaban las normas pa-
ra la celebración de cooproducciones ( ba-
jo convenios ), y también para los conve-
nios sobre importaciones y exportaciones= 
de películas.19 

Por cuanto al demás articulado, es necesario decir que las leyes y ro 

glamentos anteriores ( a través de este capítulo se irán exponiendo las = 

leyes y reglamentos anteriores a la iniciativa en comento ), no contenían= 

disposiciones parecidas a las encontradas en este anteproyecto;se 

19.- 11,43111.25, 14\11:151S, Ra-roncb. la irrlusttia cinanitegtáfica =jaula; cstulio jurídico y cm  
ralicr, >t'atta), Ibis, Pa-ultra cb Cenxipt.NE, 1968, p. 194 a 195. 
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noein más conocimiento del legislador sobre los problemas di la irdastria d-

neffatográfica nacional, considerada Oun0 tal y en sus proyecciones y re-

laciones internacionales. 

Sin embargo, esta evolución en los criterios del legislador, ejelpii-

ficada principalmente en el artículo 2°  de esta iniciativa de ley, susci 

tó descontentos entre las comunidades artísticas de ese entonces en el = 

país. 

Artículo 2°.- Queda prohibida la distribución o exhibición de pelí-

culas, cualquiera que sea la forma, lugar o medio que se utilice, que 

I. Tiendan a rebajar el nivel moral de los espectadores, ataquen la 

decencia, la paz, el orden público o las buenas costumbres; 

II. Promuevan la simpatía, tolerancia o imitación de algún delito, = 

la villación de leyes o las burlas de la justicia; 

III. Ataquen las instituciones sociales del matrimonio, del hogar, = 

del respeto a los padres, al concepto de la patria o deformen la reali - 

dad histórica; y 

IV. Violen en cualquier otra forma las disposiciones del artículo 6°  

de la Constitución General de la República. Para la debida observancia = 

de esas disposiciones, el artículo 3°  impone la obligación a quienes ma-

nejan el material cinematográfico, de obtener permisos de la Secretaría= 

de Gobernación, para exhibir, explotar, distribuir o exportar películas, 

y aún hacer avances sobre las mismas. 

En razón de este artículo, y en general de este anteproyecto de ley 

se basaba el citado descontento artístico ya que de haber seguido esta = 

iniciativa un curso normal y haber llegado a ser promulgada, éstas hubie 

ran sido las disposiciones que hubieran regido la supervisión de pelícu-

las. 
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En este frustrado anteproyecto, = 
[ en la abrogada Ley de la indus-
tria cinematográfica y en la vi-
gente Ley federal de Cinematogra-
fía I, la garantía de libertad de 
expresión en materia de cinemato-
grafía, toma como base los artícu 
los 6 °  y 7°  constitucionales. So-
bre ellos el autor de " La obra = 
cinematográfica frente al Dere - 
cho ", Isidro Satanowsky, considera que 
en la conciencia constitucional = 
del país manifestada en la letra 
y en el espíritu de todas las cons 
tituciones dictadas en él se recd 
nace y garantiza el derecho de ex 
presar el pensamiento libremente. 
Por consiguiente, que se acepta = 
la libertad de expresión del pensamien-
to por cualquier medio técnico posterior 
a la invención de la imprenta, empero,= 
semejantes en cuanto sirven a la difu - 
sión de las ideas, sea por imáge - 
nes o sonidos, esto es, la cinema 
tografía, la radiotelefonía y la 
televisión.20 

Como podrá verse más detalladamente en los incisos de este trabajo, 

relativos a la libertad de expresión y a la libertad de expresión artís-

tica, se ha originado entre ambas o mejor aún, entre legisladores y artis-

tas, un constante desacuerdo, ya que para los primeros, la libertad de ex-

presión atiende a sus limitantes, en tanto para los segundos, es la liber-

tad de expresión del pensamiento a través de un medio, empero, sin ninguna 

limitante, puesto que se trata de arte. 

En razón de las limitaciones a la libertad de expresión, el medio = 

técnico llamado cinematógrafo ( por el que se ejerce entre otros, la liber 

tad de expresión ), también ha sido limitado. Por ello, este anteproyecto_ 

de ley cinematográfica de 1960, fue criticado por las comunidades artísti-

cas de ese aro en nuestro país. 

20.- sunuin , Isirtro. la dita tiren gráfica funte al cbnato, carta Ediciói, tato 1-1, 
Bxrn Aires, EDIR, 1949. ( Ittal da tinca III. Citab pm' PanulbNbcotela en sumom_lo 
ntrIn nkr, 1 



LA NUEVA LEY CINFMAWGRAPICA ES 
ANTICONSTITUCIONAL 

A la opinión pública 

La Cámara de Diputados aprobó hace unos días 
el proyecto de la nueva Ley de Cinematogra -
fía. Los abajo firmantes, cineastas, intelec 
tuales, profesionistas, artistas, críticos,= 
escritores, preocupados por el presente y el 
futuro del cine nacional declaramos que, a = 
nuestro juicio, la mencionada ley atenta con 
tra la cultura y la libertad de expresión. 
El artículo II [ sic ], capítulo 1°  de esta= 
ley establece una serie de prohibiciones y = 
limitaciones para distribuir o exhibir pelí-
culas. 
La naturaleza de estas proyecciones diríase= 
inspirada, dada su retrógrada interpretación 
de las cuestiones morales y sociales, por = 
una " liga de la decencia ", el Código Hays= 
norteamericano ( actualmente derogado por el 
propio Hollywood ), o algún otro organismo = 
inquisitorial de esa especie. 
En realidad, la ley tiende a fomentar un ci 
ne ultraconformista, falso reflejo de una so 
ciedad supuestamente perfecta e inmutable, = 
inednisible por sólo eso desde un punto de = 
vista estético y social. 
Imaginese lo que hubiera significado para = 
cualquier otra rama del arte ( pintura, lite 
ratura ), la aplicación en México de las si-
guientes normas que establece el ya menciona 
do artículo de la ley. Es evidente que, de = 
atender a tales normas, jamás hubiera podido 
desarrollarse, por ejemplo, la gran pintura= 
mural mexicana, cuya característica fue pre-
cisamente el uso de la libertad de expresión 
que se tradujo en críticas acerbas al orden= 
público establecido en su tiempo, a las bue-
nas costumbres establecidas, a lo que se sue 
le entender por decencia, o a lo que se hace 
pasar por realidad histórica y por justicia. 
¿ Tienen algo que ver esas normas con el es-
píritu democrático y progresista de = 
los 	grandes movimientos ideológicos y so- 
ciales de nuestro pueblo: independencia, Re-
forma y Revolución, cuyos aniversarios aca - 
ban de conmemorarse ? Y aún ¿ Tienen algo = 
que ver con lo declarado por el propio presi 
dente de la República en su último informe,17  
donde se dice textualmente que vivimos un: 

31 
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" ,.. ambiente civico tan libre, en que to-
das las ideas, por absurdas que parezcan, por 
audaces e hirientes que sean, contra las per 
sonas y las autoridades, puden ser emitidas= 
sin limitaciones ... "? 
¿ Por qué debe el cine , en tanto medio de = 
expresión y arte, prescindir de tales liber-
tades ? ¿ Cómo se atreven los dictaminadores 
de la nueva ley cinematográfica a violar tan 
abiertamente con ella la constitución y su = 
espíritu revolucionario ? 
Sujetas a las normas de esta ley cinematográ 
fica ninguna de las grandes obras de la cine 
matografía universal hubiera logrado produ-
cirse. Preocupados por el " respeto a la de-
cencia ", el " orden público " o las " bue-
nas costumbres ", etcétera, no hubieran poli 
do filmar Eisenstein su Acorazado Potiomkin, 
Chaplin su Tiempos Modernos, Bunuel Los Olvi 
dados, Orson Welles su Ciudadano Kano, Res - 
nais su Hiroshima, mi amor, De Sica sus La-
drones de bicicletas, ni tantos otros reali 
zadores tantas obras más.21 

La finalidad de adjuntar esta cita, radica en reflexio-

nar, en posteriores incisos, lalclea que sobre la libertad = 

de expresión artística se han forjado los artífices, quizás= 

en contraposición a la idea de libertad de expresión, expues 

ta por el legislador. 

21 .- 1,1s cbsplapcb ( firmado Entre otrcs por el mismo Gircía Rima, 311%1 da la (alrkt,= 
Caries Iktnsiváis, etc. ), fuo lublimcia el 30 de clic:jalare de 1960 y está ircluicb = 
en la Historia (Vnbutal &i cima mexicana, dr Emilio rarcía Riera, pliginas 328 a 
329. 
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" 	ambiente civico tan libre, en que to-
das las ideas, por absurdas que parezcan, par 
audaces e hirientes que sean, contra las par 
senas y las autoridades, puden ser emitidas= 
sin limitaciones 	"? 
¿ Por qué debe el cine , en tanto medio de = 
expresión y arte, prescindir de tales liber-
tades ? ¿ Cómo se atreven los dictaminadores 
de la nueva ley cinematográfica a violar tan 
abiertamente con ella la constitución y su = 
espíritu revolucionario ? 
Sujetas a las normas de esta ley cinonatográ 
fica ninguna de las grandes obras de la cine 
matografía universal hubiera logrado produl 
cirse. Preocupados por el " respeto a la de-
cencia ", el " orden público " o las " bue-
nas costumbres ", etcétera, no hubieran poli 
do filmar Eisenstein su Acorazado Potiomkin, 
Chaplin su Tiempos Modernos, Bulluel Los Olvi 
dados, Orson Welles su Ciudadano Kane, Res - 
nais su Hiroshima, mi amor, De Sica sus La-
drones de bicicletas, ni tantos otros reali 
zadores tantas obras más.21 

La finalidad de adjuntar esta cita, radica en reflexio-

nar, en posteriores incisos, la idea que sobre la libertad = 

de expresión artística se han forjado los artífices, quizás= 

en contraposición a la idea de libertad de expresión, expues 

ta por el legislador. 

21 .- Este eas~ fixmrb entre otros par el misto G-mcía Riera, Juin cb la Gircla,= 
Carlos htnsiváis, etc. ), fin p.blicab el 30 cb dicimbre de 1960 y está ircluicb = 
(al la Ilistula d.-suiental cM cine maNdcan, d.-? F1ai in Clircía Riera, pigirris 328 a 
329. 
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2.3 PRIMER REGLAMENTO CINEMATOGRAFICO 

Antes de la existencia de este reglamento, Aurelio de = 

los Reyes informa en Los orígenes del cine en México, que entre el Archi 

vo del ex ayuntamiento de la Ciudad de México, Diversiones públicas en = 

general, manuscritos de 1891 a 1900, no se encuentran solicitudes de au-

torización para las primeras exhibiciones cinematográficas, es muy proba 

ble que las primeras tandas cinéfilas no requirieron de ningún trámite = 

legal. Sin embargo, como las exhibiciones del cinematográfo muy pronto = 

dejaron de hacerse sólo como demostración cíentifica, el nuevo espectácu 

lo ( como diversión pública que era ), resultó un negocio cuantioso y el 

municipio miró en él una nueva fuente de ingresos, ya que este tipo de = 

distracción no se encontraba incluida en la vieja Ley de ingresos munici 

peles, promulgada desde 1885. Para octubre de 1896 se presentó al Ayunta 

miento un proyecto de reformas a la ley de ingresos municipales que ya = 

incluía las exhibiciones de vistas; sin ninguna modificación fue aproba-

do por el Consejo y se publicó en el Diario oficial de la Federación, el 

20 de enero de 1897. 

Si el proyecto de reforma a la ley referida no hacía mención del = 

tipo de vistas a las que que se refería ( fijas o cinematográficas ), sí 

sealaba obligaciones de los empresarios como: presentar dos ejemplares= 

de los programas en el momento de que cubrieran el impuesto alusivo; la 

declaración del cupo y clase de localidades al abrir un salón de espec - 

táculos; la manifestación de los precios de admisión y la naturaleza del 

espectáculo, entre otras. 
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En base a esta última obligación de los empresarios marcada en la = 

ley de ingresos municipales, el Ayuntamiento se reservaba el derecho do = 

clausura, si el espectáculo atentaba contra la moral o las leyes. Tal kw., 

esta fue la primera manifestación de censura cinematográfica, es decir, = 

que argumentando un ataque a la moral o a las leyes en dicho espectáculo, 

el Ayuntamiento bien podía clausurar esos locales, salones cinematográfi-

cos u otrora también llamados " jacalones ". Sin embargo, la conducta que 

observó el Ayuntamiento hacia la calidad moral. de las películas fue de = 

una máxima tolerancia ya que no llegó a clausurar ningún " jacalón ", ba-

jo dicho argumento y pese a funciones exclusivas para hambres. 

El mismo autor senalado en líneas anteriores , cementa que sobre = 

las disposiciones marcadas en la ley de ingresos municipales, el Ayunta - 

miento tuvo poco cuidado de que se cumplieran fielmente, empero, hacia fi 

nales de 1898, el Ayuntamiento aplicó más cuidado en el cumplimiento de = 

esta ley. 

La autorización dada al Sr, Luis G. Suárez = 
para levantar la primera tienda de campana = 
destinada a exhibiciones cinematográficas en 
la plaza de San Juan, estuvo condicionada a 
que: 
A. Antes de abrirla al público se realizaría 
una " vista de ojos " para cerciorarse dalas 
condiciones de seguridad. 
B. Pagaría cincuenta centavos diarios por el 
arrendamiento del terreno, independientescbl 
impuesto respectivo. 
C. La Comandancia de policía senalaría el te 
rreno. 
D. Debería devolver el solar en las condicio 
nes en que se recibía, una vez levantada la 
carpa. 
E. El permiso se cancelaría sin previo aviso 
a juicio de la Comisión de policía. 
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F. Para garantizar el pago de arrendamiento 
y de los impuestos se debería depositar una 
fianza de veinte Peaos.22 

En virtud de La citada autorización , en aillante, todos los permi-

sos para los " jacalones '1  estuvieron sujetos a esas condiciones; el tíni 

co cambio fue la supresión de la fianza, por un depósito en efectivo. 

Es hacia 1900 que en nuestro país se comienza a incubarla idea de= 

legislar en materia de seguridad e higiene sdbre los " jacalones ", ya = 

que estos no respondían a las prescripciones higiénicas que ordenaba el 

Consejo superior de salubridad. 

El 23 de junio de 1913, poco después del golpe de Estado del. Gene-

ral Victoriano Huerta, se publicó en el Diario Oficial, el primer regla-

mento cinematográfico. " ... Huerta incluyó una disposición que prohibía 

las películas que pudieran dar origen a cuestiones internacionales, por 

la defensa del decoro y dignidad de una nación amiga ... "23. En general, 

el articulado de este reglamento se basaba en la obligada autorización o 

previa censura de los filmes Por exhibirse a la que los exhibidores esta 

ban sujetos; en las atribuciones del gobernador del Distrito Federal pa 

ra suspender la exhibición de cintas cinematográficas en el supuesto de 

que no acataran las limitantes a la libertad de expresión consignada = 

22,- CE DOS REME, Aurelio. Los crír;nes del cine en hllibdco, 1896-1900, Wxicc, 	- 
1984, p. 185. ( Iscturas nexicsnas ro. 61 ) 

23.- cEs17:, Rala. La anertirra cinamátográfioa, bláxico, Lhismrsidad Putrluala da Puebla, 
1988, p. 92. 
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en el artículo 6°  oa-latitucional, esto es, las películas que atacaran a 

las autoridades, a los terceros, a la moral, a las buenas costumbres a 

la paz o al orden público, bien podían suspenderse en razón de esta fa-

cultad del gobernador. 

Otro de los sonalamientos de este primer antecedente reglamentario, 

consistía en la prohibición de oncenas en las que so cceeticran delitos= 

y los culpables no fueran castigados, lo onl.hace ceer, que las vistas = 

en las que los personajes cometlesen algún delito podían sor autorizadas 

sólo si se cumplía con la condicional de imponer al transgresor de la 

ley, la pena impuesta por su comisión, ya fuera a través de los medios = 

del poder público, por las circunstancias o por la misma sociedad, empe-

ro, siempre acorde a lo establecido al. artículo 21 constitucional. 

Art. 21.- La imposición de la penas es pro-
pia y exclusiva de la autoridad judicial. la 
persecución de los delitos incumbe al Minis 
torio público y a la policía judicial, la = 
cual estará bajo la autoridad y mando inme-
diato de aquél. Galipote a la autoridad admi 
nistrativa la aplicación de sanciones por = 
los infractores de los reglamentos guberna-
tivos y de policía, las que únicamente con-
sistirán en multa o arresto ... 
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2.4 RHGLAMEIWO DE altIJRA CINEMATCGRAPICA 

La publicación del reglamento de censura cinematográfica ocurre du -

cante el gobio rci de Venustiano Carranza, apareció en el Diario Oficial, 

el. 1°  de octubre de 1919. 

A decir de los críticos de este arte, el tipo de cine producido du - 

rante esta etapa histórica de nuestro país ( la Revolución ), era de con-

tenido documental, retrataba la Revolución o el acontecer diario de la vi. 

da mexicana. Así pues, las autoridades mexicanas de entonces ( en el inci 

so anterior nombramos a Victoriano Huerta y en el presente a Venustiano = 

Carranza. ), no estaban contentas de que el cine propio o el. extranjero = 

mostrara en nuestro país o fuera de él, las condiciones económicas y so-

ciales existentes aquí. 

En 1917 las autoridades iniciaron una campana 
contra la exhibición y producción de filmes = 
norteamericanos que vejaban al mexicano. Se = 
publicó en Estados Unidos que Carranza prohi-
bió introducir a México estas películas. Pos-
teriormente, ante la producción de películas= 
difamantes en Estados Unidos y su exhibición= 
en México,e1 gobierno publicó en octubre de= 
1919 un Decreto imponiendo la censura fílmica 
para todas las cintas exhibidas y producidas= 
en el país, que en el futuro le permitiría in 
tervenir fuertemente en la regulación de la = 
industria cinematográfica en las ranas de pro 
ducción y exhibición.24  

24 .- LE ICS Rftlff.t...;, Aurelio. la oxsza cimiatcgráfia1, VI (knfeirtx:e af rudain  arri  
States Historias, Chitno, Illinois, 9:ptiadire 9 c'c 1981, p. 19. (Cit 	[IX Ft la 
Cesta el su cima se In-mimarla en rájinas anteriores 1 
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Cano resultado de la citada campana, este ordenamiento establecía  

funciones de censor a la Secretaría de Gobernación. Se croó entonces el 

denaninaclo Consejo de censura, integrado por tres personas: un presidente 

un vicepresidente y un secretario. la tarea fundamental del Consejo con - 

sistía en otorgar la autorización a películas aprobadas y en no permitir 

1.a exhibición de 1)alículas que molestaran al Estado. la producción fílmi-

ca así, debía mostrar una imagen de un Mjxico tranquilo, esto es, que la 

Revolución y los problemas ocasionados por ella se omitieran. Películas 

CORO " El Automóvil gris " ( 1919 ) 25, eran extremadamente vigiladas , 

ya que eran " Espejo de los acontecimientos revolucionarios en que se = 

mezclaban la situación política del nr.. tiento " 26 

25,- " l.a Birria del autorávil gris ", fue una p alíalla cbanntal abril par 	lks-n 
( gran attiga eral °Unta cfrveral revalt.cialario, Rabio Carrález ), cn 1919. Itccristruía 
las batos \krírlicrs ( par lo reata asa cra su bita-dan cut un inicio, esto 	ai el 
argullanto, ogro las altencican \n'untadas e .involuitarias a la película, =sic- 
:aman 	 cbsdrtuara an-lidrablarants sa visión da película o cine caro \ettlad ) 
da las feciu-ías una Larda, qua al 1915, asaltó varias narsicras o osas cb la os-
pital ( tal fur., el cago dal asq1to a las C-1.4as  do las atoras  Sinrn Oalín, Rivard) 

Virote Glizálat y de Mirtel, Entre 0:1:03 artbstrarab y ase...mira:lb a ahs 
bitantas disfrazaks can ttdfcinos chi. -5Lá.lx:...ito (Instituirla:dista cs  	cli- 
flTirdtal y aql.  dnigraron al unitaria aanarriista ), y twrda ad-Tes ab cata) falsas 
da varias daltg.erzicnes cla policía. 
Lx hatos troles pro ccann ui ario anirdalo par las mas cinatierbas entre les 
integrantcs cid la Narria, fue warics julicia:bs y militara da alba gitrb ( 	rela- 
cirró al rnianrsino Pablo Carvákaz. an Ice cVlirrirntEs O= autor inteketual, y lir= 
ello, la cinta pit:curó - aurits no fue así - reivindicar y enaltraar la figura del T,  
renal. Pablo Canzález a fin cb mar fauaraficb por las elecniarfs rirsidariaks celan-
ras a eee estemos ), la película :sólo se solazó eit detall s da les ites y cb sus 
fejlautantcs. 
11. diruta: da ata cinta nato: a ln larga da ella, su simpatía Inda la kurda = 
porals e:,-ta sis arriate da la policía y el 14311aiento cia ctrsura ciumutrgtáfics (pt-
b1 inda co el Diario Oficial el 1' da catarse cb 1919 1, prchibía ankpier manifiesta 
orón cb sinpatia lucia nallynres ri 	y cittruts que aparada algiraln-ana da la ol"--  
figuracidn da un delito tasía Elle ir apainj..̂ cb :u una, su eE3sticp. rkx ello, el. di: 
tubar cb Esta cinta, t'A° fpa terminar la misal crn el. fusilamiento da trapa las in- 
tegrantes da la larda, agrio, at las 	kirídicrr,, sólo cts ab las dalirrumti.b--- 
fuitu) fusilabs y las dirtís Enzarlirts crt Lantarti, luís tarda misttricanarte 
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Coma el primer antecedente reglamentario, este segundo no permitía 

la autorización de películas, cuando las mismas presentaban la apología 

de un delito, a mins de que fuesen cortadas. De igual manera, así suce-

día con escenas en las que se atentaba contra la moral, las buenas cos-

tumbres o aquéllo que pudiera alterar el orden público. El Reglamento 

as:sin-x.1-s ahí miar), tal ‘.t7.2 ex la interciái da inirdir qua e3clarcencian les he - 
dos. 
Así, la crnaira crasio/5 gin cae tubje en wz d.? da: luz a los hni 	os actlitErárbs,= 
c./Labra outo ~as (ton:~ de prfil. rot at ite net-alista. El film de este  di-
meter, Ingúl a,1 ha ~ab, fie aferra:lo par la o:.-rsara, esto es, en el asIrcbq no 

ya els el alsoto InLíties se mestró fa 	1e a las autrxidEdis de c  tient).— 
" ... crcuirs ge ro tino tirpir2a3 más nartY.,  cm La aliiinistra..7ién do Claro:11, 5o - 
qx eir támims ~ales Inkrpba al rnilitarisio y ozn styrimir la inpatanda &da 
a Ctrvález, agún w hizo el,..142rs, ro en:cribaría ningún chstámlo L'ara 	exhibi - 
da 	" ('l~ dal libro, Cine  y =jaba M5y.icn 1896-1930,  cb Aurelio ela les 
11.yr,, p. n ). a-ire esta rata, lult,e kr, artículrz ,a1.3.ntusis en los tanta: 
CROA nos, Will°. El cire nu:io no* .amm,  hlxim, .tirt it1 Qrsillas cditrrm, altu- 
ra al", 1982, p. 44. ( Cliktrit'n nutria y Olvidb: ii~ss Mádro ); y EE 
MIS, 	Cire ysowirclid en bácioo 1896-1930,  1,15cinu, INPI4, 1983, p. 237 a - 
261. (`[ralajn realizxb Irx el Instituto da Inust.i.cpuirns lastétims, 	1 - 
1896-1920, vivir da arrrx ) 

26  .-(11313N, Rala. la arlaura  	 1,1±<ico, thiwrsidd AinStrra cla Publa, 
1988, p. 93. 
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de censura cinematográfica también contemplaba un recurso de revisión en 

casos de inconformidad y un ulterior recurso, cl. de exhibir la película 

en disputa ante el ministro de Gobernación. Sin la autorización del. Conso 

jo de Censura, no se permitía la importación y/o exportación de cintas ci 

nelmitográficas nacionales y/o extranjeras. 

Por último, Paol.a Costa en La apertura cinematográfica, comenta que, 

en 1935, el presidente Lázaro Cárdenas hizo extensiva la censura a los 

guiones y argumentos cinematográficos previos a su filmación, ya que a 

partir de 1931, el cine nacional iba camino a la industrialización. " Se 

podría pensar que es quizás a partir del Automóvil gris que se impane en 

tre los realizadores mexicanos la autocensura y el respeto, antes que el 

cuestionamiento de la Ley ".27. La autocensura constituye ( como se verá 

en el capítulo respectivo ), una forma en la que se ejerce la censura ci- 

nematográfica. 

27.- cpbuno-my, Alfar y aunniE, ay. Les (dnCirus 	 ladre, 1\13.m1lis 
ltlitian Pierna 	Ibrís, 1981, p. 118. ( Cancb par Rala Oxtz cn su lardo 
n¿di dirá: 
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2.5 RITIMEN11.1 DE SUPFEVISION C1NEMAICGRAFICA 

La fecha de la iniciativa del Reglamento de Supervisión Cincmatogra-

fica fue del 25 de agosto de 1941, se publicó en el Diario Oficial el 19. 

de septiembre de 1941 y estuvo en vigor hasta que se expidió el Reglamen-

to de la ley de la industria cilmnatográfica. 

Al igual que los anteriores reglamentos, en este ordenamiento tinbiffn 

se mostraba la constante preocupación del estado por evitar acciones u 

omisiones que atacaran a las autoridades, a terceros, a la moral, las bue 

nas costumbres, la paz y el orden público. 

Una vez que el cine llegó a nuestro país se fue y se ha ido convir -

tiendo en un medio de comunicación masiva con gran poder de penetración. 

En razón de lo anterior, ha resultado esa preocupación del Estado para 

que el cine no atente contra bienes jurídicos tutelados como son: el or-

den público, la paz, las buenas costumbres, el derecho de terceros,etc. 

Entre el artículado de esta ordenanza, se encuentra el artículo 1°  , 

que asignaba facultades a la Secretaría de Gobernación a través del Depar 

tamento de Supervisión Cincaatográfica, a fin de autorizar la exhibición= 

de películas comercialmente. 

El artículo 2' establecía el principio de previa censura, remitiendo 

lo al contenido del artículo 6°  constitucional. Es decir, para que la cin 

ta pudiera exhibirse comercialmente, era menester la autorización otorga-

da por la Secretaría de Gobernación a travós del Departinento de supervi- 
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sión cinematográfica; tal autorización so concedía toda vez que en la mis 

ma no se atentara contra lo protegido por el artículo 6' constitucional. 

El reglamento en sus siguientes preceptos imponía las reglas de su - 

pervisión, clasificaba las películas autorizadas de acuerdo al espectador 

en tres tipos de autorización: 

Clasificación " A ".- propia para ni os. 

Clasificación " B 11 ,- apta para adolescentes; y 

Clasificación " C ".- no apta para los anteriores, empero, sí para 

adultos. 

Esta clasificación atendía a criterios varios como la edad y la madu 

rez emocional del.. público, era válida en todo el país y en el supuesto de 

que el exhibidor no hiciera pública la mención del tipo de autorización = 

que tenía la cinta por exhibir, dicho articulado también imponía rancio - 

nes económicas. 

El artículo 18, prohibía la realización y exhibición de películas = 

que de alguna forma ofendieran la dignidad nacional. 

Art. 18.- El Ilvartarrrito ro autorizará la exhibicia 
de parcelas qt prterezain a ~as o erprcsas = 
que rtakrain, distribuyan o exhiban Ell el. exiaanjau 
m]-1(1)1a;  que sean ofensivas para nuestro = 
país. 

A la logia (Y-A  artículo ya cita:b, 	cito la autorinuct- 1 era ( y sigin 

sir s- 	), un ruluisito inii~ble, tanto pira la ohibición cri el país ano pana t = 
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importación y exportación. A través de lo autorización, el Estado contro 

ló de alguna manera la exhibición clandestina de algunas cintas ( impor-

tadas o nacionales ), que pudieran tener un efecto negativo en nuestro 

país. En el caso de películas importadas, se fundaba en el argumento de= 

que nuestro país podía ( si es que el objetivo de las cintas se cumplía) 

cambiar ideales de paz por convicciones bélicas y es que para el aMo de= 

publicación de este reglamento, nuestra nación bajo el mandato presiden- 

cial 	de 	Manuel Avila Canacho, vivía una doble problemática, la na- 

cional y la internacional. 

cn 	aitxrrxs había un cstali da cha rra y era n- 
ovario el antrol cV.,  la exhibiziái cl2 citas que lidie 
ran taier 'un efecto nagatima cn Rostro país col-rete - 
tiErrb la situacien intei-na±nal cb bigliaa ano país =-
ro belicista, !ars el Eje había elabatub cintas (D.n = 
anténían un antirb 11=1 ia) y 1-acian proffflien de fe al 
la lidia de razas y ea (.:413ial el antLcumitimo, ya = 
que indas Eel follas fuectri intratrzida.s al país mi m 
tddarate tuiceas.  piniísitxs.28 

Así, las circunstancias en el ámbito internacional, una guerra que = 

amenazaba extenderse a todos los confines de la tierra, provocada por la= 

política de daninación de las potencias nazi-fascistas y en el ámbito na-

cional , la persistencia de los resentimientos legados por la larga con - 

tienda armada ( La Revolución Mexicana ), y por la oposición de amplios = 

sectores de la población a la implantación de la educación socialista, pa 

ro cuyo efecto se había reformado, en 1934, el artículo 3°  oonstitucio 

nal; Así como la ausencia de laboratorios nacionales capaces de realizar= 

28.- KLUIZA VALLI144R, Virgilio. Iíc islas icía cinarstr:gráfica nexiairn, 1 txiai, Filnobin cL 
la CIAM, 1984, p. 18. ( CblErdén ±nnrntcs Ci?, filmckfro, ro. 6 ) 
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el revelado de películas y debióndose enviar al extranjero el material pa 

re revelarse, a fin de evitar que mediante tomas peco convenientes so des 

virtuara o menoscabara nuestra personalidad nacional, se impuso la presen 

cia de un supervisor que al lado de cámara y con los reportes de pietaje= 

expuesto, autorizara la salida del material. del país para que fuera proce 

sacio en el extranjero; En mucho deteminaren con justa o injusta razón, = 

que el Estado incluyera tales disposiciones. 

Finalmente, en el artículo 18 del reglamento, 

aLri2alca a les turistas e inwetigadores a te) 
mar fotos fijas o cl aire, an las liinitaci= (le = 
las autorichias civiles y militaem expeezaran ctn ta3 
pesto a edificios o liziatrs r   s',), o:asida-ara radie - 
ian afectar a la sapriclad nmkral, pa el mira) := 
atramsata ny la &Tula asara Mirrlial y 1.1:ItioD cs=.-
surinD cb un rnís ~ante amo en e entercas cia 

tacs 

29 . - eb Cit  o. 19. 
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2.6 REGLAMENTO DE LA LEY DE LA INDUSTRIA CINEMATOGRAPICA 

El Reglamento de la ley de la industria cinematográfica fue publica-

do en el Diario Oficial el 6 de agosto de 1951, entró en vigor al. día si 

guiente y derogó al Reglamento do Supervisión cinematográfica, así cono a 

las demás disposiciones reglamentarias y administrativas opuestas a él. 

Siendo presidente de la reclinen 
	

Miguel. Alemán Vaidéz, dio= 

a conocer este reglamento que en 13 capítulos, 94 artículos, procuró que 

los mismos normaran lo más completamente posible, todo aquello que se re-

lacionara con la industria cinematográfica. De hecho, la denominación de= 

los capítulos ya mostraba de entrada el afán del reglamento por proteger = 

casi todos los aspectos de la producción cinematográfica. 

Intitulado " Disposiciones Generales ", el capítulo primero compren-

de del artículo 1° al 4'; " Organización y Personal ", es el segundo y = 

comprende del artículo 5°  al 10°; " Recursos económicos ", el tercero y p 

barca el artículo 11° a 15°; " Consejo nacional de arte cinematográfico " 

es el cuarto y va del artículo 16°  al. 19°; " Registro público cinematográ 

neo ", es el capítulo quinto y corresponde al articulado 20°  al 39°; = 

" D'atento de la producción " se denomina al capítulo sexto y abarca del 

artículo 40' a 44'; " Ayuda a le industria cinematográfica nacional ", os 

el título del capítulo séptimo y corresponden a él, los artículos del 45°  

al 54°: " Ayuda a instituciones " el octavo y cubre a los artículos del 

55°  a 58°; " Investigaciones y estadísticas ", es la denominación del ca-

pítulo noveno y engloba a los artículos 59" a 61°; " Supervisión Cincmato 

gráfica " es el capitulo décimo y cubre a los artículos 62°  a 82';'"rimPo 
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destinado a exhibición de películas nacionales ", se llama el capítulo un 

décimo y a él corresponden los artículos 83°  a 86°; " Cineteca " se inti-

tula el capítulo duodécimo y abarca del artículo 87 a 90. Por último, el 

capítulo décimo tercero se intitula " Sanciones " y ocupa los cuatro últi 

mos artículos del Reglamento, esto es, del 910  al 94°. 

En general, el conjunto de preceptos de este reglamento, otrora re - 

presentó la reglamentación más completa, ya que respondió a los intereses 

y alcances de la ley de ese entonces ( ley de la industria cinematográfi-

ca ). lance. Wialado que dichos capítulos regulaban casi todos los puntos= 

de la industria cinematográfica mexicana y decimos casi todos, ya que pa-

ra la fecha de publicación de este ordenamiento, aún se desconocía lo que 

más tarde el avance técnico del cinonatógrafo y el avance de la comunica-

ción en general crearían : el video, que fue resultado del avance 

científico y rebasó los alcances de las disposiciones de la Ley de la in-

dustria cinematográfica, de su reglamento y en general, las ordenanzas en 

materia de cine. Por ello, la vigente Ley federal de cinematografía sí lo 

regula y así ha cubierto una laguna jurídica, ya que a partir de su inven 

cía ( es impreciso señalar por lo menos el ello, pero en realidad no hace 

ni dos décadas de su aparición, por lo menos en nuestro país ), y hasta = 

antes de la publicación de la Ley federal de cinematografía, el video o 

videograma y la piratería,►o su encontraban contemplados en la ley o re 

glamento relativo. La nueva ley, la ley federal de cinematografía, suple= 

de alguna manera aquélla laguna, empero, tratándose de la piratería no es 

tablece medidas idóneas a fin de evitar la misma. Por lo que toca al vi - 

deo, el artículo 3°  de esta ley nueva, establece 
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Art. 3° .- Para los efectos de esta ley el tér 
mino película comprende a las nacionales y ex 
tranjeras, de largo, medio y cortometraje., en 
cualquier formato o modalidad, conocido o por 
conocer, incluido el video, el videograaa o = 
cualquier otro medio que sirva para almacenar 
imágenes en movimiento y su audio, producidos 
por la industria cinematográfica. 

A la lectura del citado artículo, en mucho se piensa que esta ley so 

perfila como futurista por lo menos en tal precepto y en el artículo 

11 1, al regular actos o hechos jurídicos al infinito, lo cual no es da 

ble en ningún cuerpo de normas jurídicas. Sin embargo, tal vez la inten 

ción de la inclusión de la frase " ... conocido o por conocer ... ", se 

debe a que nuestra ley quiere preveer la regulación de próximos adelantos 

técnicos para la industria del cine, lo que aseguraría así una legisla 

ción cinematográfica acorde a nuestros días durante varios aros. 

Finalmente, la piratería 30en parte sí queda regulada en la ley ferie 

ral de cinematografía, el artículo 11 serala 

Art. 11.- Quienes exhiban, transmitan, cc 	r 
cialicen o utilicen públicamente películas 
en cualquier forma o medio, conocido o por 
conocer, deberán poder comprobar que dichas= 
producciones cumplen fehacientemente con las 
leyes vigentes en materia de derechos de au-
tor y derechos de los artistas intérpretes o 
ejecutantes. 

30.- .hin Thlusur 	¡pinta en si Dirr.icrario  raro  juristas, qx.,  m Irrita) figt.myb 
la piratería ( 9.1Frnicnytig alto apól lo (le m lelacitra cm este trena ja 1, es el= 
libo o la elstrirción 	bicres d2 atm, c.s el plajio o la oepia, la invasien crn 
tira 	lazo o de writaja curscial a la 7011 asigraia a otra rymxna, eitzesi o cnt 
ro ciar. 
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Se habla de la insuficiencia de este artículo, por cuanto a la nor-

matividad de la piratería, ya que por sí solo, no basta para inpodir es-

ta. La colocación de algón dispositivo mecánico instalado en las pelícu-

las autorizadas para su exhibición, tal vez serviría de algo para la re-

ducción del ejercicio de esta actividad. la creación de tal mecanismo de 

protección, con suerte permitiría que las películas ya autorizadas no se 

modificaran o alteraran sin el consentimiento del titular del derecho de 

la obra; Impediría su reproducción total o parcial. Los productores o ex 

hibidores así controlarían ( por lo menos en parte ), a la piratería. Sin 

embargo, dicho dispositivo no expulsaría del todo atalalivi£Vd , empero, 

limitadamente sí la evitaría. 



49 

CAPITULO 131 

LEY FWERAL DE CINIIWYMXILAFIA 

3.1 hUNDAMEMIDCONSTITUCIONAL DE LA LEY FEDERAL DE CINGINDOGRAFIA 

La Ley Federal de cinematografía,objeto de estudio de este trabajo, 

fue publicada en el. Diario Oficial de la Federación el 29 de diciembre = 

de 1992. Entró en vigor al día siguiente y su Capítulo 1, intitulado 

" Del objeto de la ley ", consigna en el artículo 1' 

Art. 1°.- Las disposiciones de esta ley son= 
de orden público e interés social y regirán 
en todo el territorio nacional. 
El objeto de la presente ley es promver la 
producción, distribución, comercialización y 
exhibición de películas, así como su rescate 
y preservación, procurando siempre el estu -
dio y atención de los asuntos relativos a la 
integración, fomento y desarrollo de la in - 
dustria cinematográfica nacional. 

En el mencionado artículo, la producción cinematográfica así, queda 

tutelada. Empero, tratándose del fundamento constitucional de la citada= 

ley, este se ubica en los artículos 27 tercer párrafo, 28, 73 fracción X 

y 89 fracciones 1 y XV. 

El tercer párrafo del artículo 27 establece que " La nación tendrá= 

en todo tiempo el derecho de imponer a la propiedad privada las modalida 

les que dicte el interés público ... ", precepto aplicable en materia ci 

nematográfica, ya que el artículo 1°, de la Ley federal de cinematogra -

fía, así lo declara. En tanto, el articulo 73 sehala como una de las fa-

cultades del Congreso 
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Art. 73.- El Congreso tiene facultad ... 
X.- Para legislar en toda la República sobre 
hicrocarburos, minería, industria cinemato -
gráfica ... 

El artículo 73 en su fracción X y el artículo 28 se relacionan entre 

sí, en virtud de que el primero regula la facultad del Congreso de la 

Unión, de legislar en toda la República sobre hidrocarburos, minería, in-

dustria cinematográfica, etc. Mientras, el segundo enuncia de forra genó 

rica la protección que se le debe de dar a la industria, en este caso, la 

industria cinematográfica. 

Puesto que la actividad cinematográfica es considerada una industria, 

el artículo 28 constitucional así la regula en lo relativo. La primera = 

parte de este artículo, prohibe las prácticas monopólicas. 

Art. 28.- En los Estado Unidos Mexicanos que-
dan prohibidos los monopolios, las prácticas= 
monopólicas, los estancos y las exenciones de 
impuestos en los términos y condiciones que -
fijan las leyes. El mismo tratamiento se dará 
a las rrchibiciaus a título de protección a la 
industria. En consecuencia, la ley castigará= 
severamente, y las autoridades perseguirán = 
con eficacia ... 

Equipara como monopolios o prácticas monopólicas, actividades de di-

versa índole como son 

... toda concentración o acaparamiento en una 
o pocas manos de artículos de consuno necesa-
rio y que tenga por objeto obtener el alza de 
los precios; todo acuerdo, procedimiento o = 
combinación de los productores, industriales, 
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comerciantes o empresarios de servicios, que 
de cualquier manera hagan, para evitar la li 
bre concurrencia o la competencia entre si y 
obligar a los consumidores a pagar precios = 
exagerados y en general, todo lo que consti-
tuya una ventaja exclusiva indebida a favor= 
de una o varias personas, detenninadas y con 
perjuicio del público en general o de alguna 
clase social. 

Autoriza ciertos monopolios legales ( permitidos ), o mejor dicho, = 

ciertas funciones que el Estado ejerce de manera exclusiva en áreas estra 

tdgicas 

No constituirán monopolios las funciones que 
el Estado ejerza de manera exclusiva en las= 
áreas estratégicas a las que se refiere este 
precepto: correos, telégrafos, radiotelegra-
fía y la comunicación vía sátelite; petróleo 
y los demás hidrocarburos; petroquímica bási 
ca; minerales radioactivos y generación de = 
energía nuclear; electricidad; ferrocarriles 
y las actividades que expresamente senalen = 
las leyes que expida el Congreso de la Unión 
El Estado contará con los organismos y empre 
sas que requiera para el eficaz manejo de = 
las áreas estratégicas a su cargo y en las = 
actividades de carácter prioritario donde de 
acuerdo con las leyes, participe por sí o = 
con los sectores social y privado. 

Exceptúa m concepto monopolio o prácticas monopólicas a algunos pri 

vilegios 

Tampoco constituyen monopolios los privilc - 
gios que por determinado tiempo se concedan= 
a los autores y artistas para la producción= 
de sus obras y los que para el uso exclusivo 
de sus inventos, se otorguen a los invento -
res y perfeccionadores de alguna mejora. 
El Estado, sujetándose a las leyes, podrá en 
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tación de servicios públicos o la explotación 
uso y aprovechamiento de bienes de dominio de 
la Federación, salvo las excepciones que las= 
mismas prevengan. 
Las leyes fijarán las modalidades y condicio-
nes que aseguren la eficacia de la prestación 
de los servicios y la utilización social de = 
los bienes, y evitarán fenómenos de concentra 
ción que contraríen el interés público. 
La sujeción a regímenes de servicio público 
se apegará a lo dispuesto por la constitución 
y sólo podrá llevarse a cabo mediante ley. 
Se podrán otorgar subsidios a actividades = 
prioritarias, cuando sean generales, de carác 
ter temporal y no afecten sustancialmente las 
finanzas de la Nación. El Estado vigilará su= 
aplicación y evaluará les resultados de ésta. 

Así pues, tratándose de la industria cinematográfica, el sistema ju-

rídico mexicano aprueba que el. Estado tenga participación en la misma. El 

Capítulo siguiente de este trabajo en sus dos primeros incisos abordará a 

la actividad cinematográfica vista como un servicio público o como una 

empresa. Por lo pronto, hemos de decir que la actividad cinematográfica = 

nacional constituye una industria, empero, esta no se halla olvidada como 

tal, es decir en calidad de una mera empresa, abandonada a sus propios me 

dios, ya que el Estado junto con sus organismos de apoyo, auxilia a la 

misma por razones que en mucho tienen que ver con el alcance que puede lo, 

grar y que de hecho logra el cine mexicano, un alcance más allá de lo na-

cional. 

Por último, el artículo 89 constitucional en su fracción 1, también = 

es fundamento primario de la Ley Federal de Cinematografía 

Art. 89.- Las facultades y obligaciones del= 
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Presidente son las siguientes: 
I. Promulgar y ejecutar las leyes que expida 
el Congreso de la Unión, proveyendo en la es 
fera administrativa a su exacta observancia; 

Sobre esta fracción, tres son las facultades que posee el Presidente 

de la República : 

1.- La facultad de promulgar las leyes del Congreso; 

2.- La facultad de ejecutar dichas leyes; y 

3.- la facultad reglamentaria. 

1.- FACULTAD DE PROMULGAR IAS LEYES QUE EXPIDE EL CONGRESO 

El acto legislativo concluye en el punto en 
que la ley emanada del Congreso ya no es ob 
jetabie por el Ejecutivo, bien sea por ha-
ber transcurrido el término constitucional= 
sin que éste hubiere formulado objeciones,= 
o bien porque, habiéndolas presentado, el = 
Congreso no las aceptó o, al contrario, mo-
dificó de acuerdo con ellas el proyecto ori 
ginal. El acto legislativo es entonces defi. 
nitivo y perfecto, mas para que sea obliga: 
torio, es mendster que se inicie, mediante= 
la promulgación, la actividad del Poder. Eje 
cutivo.31 

Promulgar del latín " pro vulgare " en su traducción significa " Pu-

blicar solemnemente' una cosa; hacerla del conocimiento de todos " . Al= 

31.- '11:11 RP/1.11CL, 	 Ctus•titicirrel M2xicur-o, vigésiini-ectam 	 
Ltrría, 1944, ti. 461. 
FIUTKI LE MIGLL, Juan. Diozierario pira juristas, M!ríco, 1911yD, 1981, p. 1091. 
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efecto, el maestro Tena Ramírez, comenta que prunulgar significa etimoló 

gicamente llevar al vulgo, a la generalidad el conocimiento do una ley. 

En tal sentido, a juicio suyo, se ha producido la confusión entre promul 

gación y publicación. Sin embargo, sí es posible, en razón de la doctri 

na, hacer distinción entre un acto y otro, ya que 

Por la promulgación el Ejecutivo autentifica 
la existencia y regularidad de la ley, orde-
na su publicación y manda a sus agentes que- 
La hagan cunplir; en esa virtud, La ley se = 
hace ejecutable, adquiere valor imperativo , 
carácter que no tenía antes de pasar de la = 
jurisdicción del Congreso a la zona del eje-
cutivo. No obstante, la ley promulgada no es 
obligatoria todavía para la generalidad, -
mientras ésta no quede notificada de su exis 
tencia; en efecto, sería injusto imponer lar 
obligación de cumplir una disposición a quie 
nes no la conocen ni están en condiciones cl 
conocerla. La publicación es, pues, el acto= 
del Poder Ejecutivo por el cual la ley vota-
da y promulgada se lleva al conocimiento de= 
los habitantes, mediante un acto que permite 
a cualquiera el conocimiento de la ley y que 
establece para lo futuro la presunción de = 
que la ley es conocida por todcs.33 

Así pues, la promulgación reúne ( dentro del Derecho Positivo Mexi 

cano ), las características de ser un acto por el cual el Ejecutivo Pede 

ral autentifica implícitamente la existencia y regularidad de la 

ley ( de otra manera no la promulgaría ), y ordena expresamente que la = 

ley se publique y sea cumplida. Por tanto, dentro de la facultad de pro-

mulgar ( conferida por la Constitución ), caben la promulgación propia - 

33.- 	WIRE, Fblitu. Datrlo Ctrotiticitrel Mdcsna, vigItásina-octava 
ro, haría, 1949, p. 461 a 962. 
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mente dicha y la publicación. 

Sobre la primer facultad de esta fracción i del artículo en co-

mento, es menáster señalar que algunos autores consideran que la promulga 

ción forma parte de la función legislativa y que constituye por ende, una 

excepción a la división de poderes, todo esto, en virtud de que la 	ul 

gación revela la existencia de la voluntad del legislador y porque da a = 

dicha voluntad su fuerza ejecutoria. El maestro constitucionalista, Feli 

pe 'Pena Ramírez, rutualiza al respecto que 

... la promulgación es una consecuencia de la 
división de poderes, pues mientras al Poder = 
Legislativo le corresponde dar la norma del = 
deber ser, al Ejecutivo le toca llevar a la 
práctica, ejecutar la voluntad del legisla - 
dor; en el proceso de ejecución el. acto ini - 
cial consiste en dar fe de la voluntad del le 
gislador y en ordenar que se cumpla y se noti 
fique, Por la división de poderes, el legisla 
tivo no puede llevar a cabo estos actos, que; 
son de naturaleza ejecutiva; al votar la ley, 
la; Cámaras obligan al Ejecutivo a que la pro-
mulgue, pero no pueden promulgarla ellas mis-
mas, por no ser la promulgación acto legisla-
tivo. 34 

Finalmente, el mismo autor nos comenta que en el supuesto de que el. 

Ejecutivo se negare a promulgar una ley, en nuestro sisteiti constitucional 

no existe ningún medio directo para obligarlo a hacerlo. A juicio de él, = 

ni siquiera el juicio de responsabilidad podría abrirse en tal caso contra 

34 .- Cb cát, p. 462. 
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el Presidente, solamente podría ser empleada la acción política, que ante= 

la obstinación del Ejecutivo provocaría un conflicto de Poderes. 

2.- FACULTAD DE EJECUTAR DICHAS LEYES 

La ejecución de las leyes implica dos sentidos, un sentido amplio y 

un sentido estricto. Rigurosamente, esto es, en el llamado stricto sensu , 

la ejecución de las leyes forma parte de la actividad administrativa, etnia 

ro no agota esta actividad, ya que además de la ejecución de las leyes, 

exísten otros hechos de ejecución; tal es el caso de la promulgación, la 

reglamentación, el ejercicio por parte del Ejecutivo de ciertas facultades 

constitucionales que no se encaminan a la ejecución directa de una ley, co 

mo es la dirección de relaciones diplomáticas, la habilitación de puertos, 

el establecimiento de aduanas, etc. 

Dentro de la función general de ejecución que 
tiene el Peder. Ejecutivo, el precepto que co-
metamos el artículo 89 constitucional en su 
fracción I J selecciona una función específi-
ca , como es la de ejecutar las leyes expedi-
das por el Congreso de la Unión. Pero aún aco 
toda así la función, debemos 	-9egar de ella= 
todos aquellos actos, que aunque también son= 
de ejecución de una ley, sin embargo tienen 
en la constitución un lugar y una denomina - 
ción especiales, como sucede con la promulga-
ción y con la reglamentación.35 

Señalada la limitación del concepto ejecución de la ley, a la cual = 

se refiere la fracción I del artículo 89 constitucional, podemos entender, 

Cb at, p. 464. 
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que la ejecución de la ley ( facultad del Ejecutivo, tutelada en el citado 

artículo y fracción 1, consiste en La realización de los actos necesarios= 

para hacer efectiva, en casos concretos, la ley del Congreso. " Estos ac-

tos comienzan inmediatamente después de la promulgación, se desarrollan a 

través de la tramitación encomendada a las oficinas del Ejecutivo y culmi-

nan en la ejecución material del remiso a cumplir la ley ".36  

3.- FACUIZAD REMAMENTAIIIA 

Esta tercera facultad del Ejecutivo, contenida en la fracción I del= 

articulo en comento, en virtud de relacionarse con el siguiente inciso de= 

este trabajo, será tratada posteriormente. Por lo pronto, es menester ano-

tar , que en la última parte de la redacción de la fracción I, tiene su ba 

se. 

Estudiada la fracción I del artículo 89 constitucional, la fracción= 

XV del mismo precepto, también forma parte del fundamento constitucional 

de la Ley Federal. de Cinematografía. 

Art. 89.- Las facultades y obligaciones del= 
Presidente son las siguientes: 
XV.- Conceder privilegios exclusivos por -
tiempo limitado, con arreglo a la ley respec 
tiva, a los descubridores, inventores o per-
feccionadores de algún ramo de la industria, 

36.- [dan. 
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Tal fracción se relaciona con el artículo 28 constitucional ya que 

en su párrafo noveno se exceptúa, se aclara,que los privilegios a que 

alude la fracción XV del 89 constitucional no son monopolios. 

3.2 FUNDISMENIO CCNSTITOCIONAL i L REGLN411/10 c* TA 

LEY 101/~ DF CINMICGRAFTA 

A pesar de que no existe en la Constitución= 
un precepto que terminantemente conceda la . 
facultad reglamentaria al Presidente, la ne-
cesidad ha obligado a la doctrina y a la ju-
risprudencia mexicanas a buscar argumentos = 
que justifiquen el ejercicio de una facultad 
que como la reglamentaria, es imprescindible 
en un régimen constitucional.37 

El fundamento constitucional del Reglamento de la Ley Federal. de = 

Cinanatografía, expedido por el Ejecutivo, y de todos aquellos reglamen-

tos que se refieren a leyes del Congreso de la Unión ( también expedidos 

por éste ), se ubica en la fracción 1 del artículo 89 constitucional, 

precisamente en su última idea 

Art. 89.- Las facultades y obligaciones del. 
Presidente son las siguientes: 
I.- Promulgar y ejecutar las leyes que expi-
da el Congreso de la Unión, proveyendo en la 
esfera administrativa a su exacta observan - 
cia; 

A partir de esta último parte del citado artículo de nuestra Consti 

31.- q:b cit, p. 465. 
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tución Política vigente, se ha encontrado, el único fundamento posible de 

la facultad reglamntaria. En su obra, Derecho Constitucional. Mexicano, 

el profesor Felipe Tena Ramírez, realiza un bosquejo sobre las anterio 

res Constituciones mexicanas que contemplaron o dejaron de hacerlo, la fa 

cultad reglamentaria conferida al Ejecutivo 

Todas las Constituciones que precedieron a la 
del 57, consignaron expresa y claramente la 
facultad del jefe del Ejecutivo para expedir= 
reglamentos ( art. 171, fracc. 1 de la esparle 
la de 12; 110, fracc. II de la federalista do 
24; 17, fraec. I de la cuarta ley constitucio 
nal de 36; 87, fracción IV de las Bases Orgá-
nicas de 43 ). De todas ellas, la más acerta-
da es la centralista de 43 que otorga al Pre-
sidente de la República la facultad de exile - 
dir órdenes y ciar los reglamentos necesarios= 
para la ejecución de las leyes, sin alterar -
las ni l'edificarlas. Tiene sobre las constitu 
cienes de 24 y 36 la ventaja de que la de 43= 
solamente autoriza al Ejecutivo para la regla 
mentación de las leyes, mientras que las ctra.s 
dos permiten indebidamente que dicho poder re 
glamente también la Constitución. Y tiene so-
bre todas las constituciones citadas otra ven 
taja, la de disponer que los reglamentos no = 
pueden alterar ni modificar las leyes. 
La Constitución de 57 suprimió la fórmala de 
expedir reglamentos para el mejor cumplimien-
to de las leyes, que se había venido usando = 
con ligeras variantes desde la Constitución = 
de 12. ignoramos la razón que haya tenido la 
Comisión de la Constitución de 57 para susti-
tuir dicha fórmula por la que todavía existe= 
en la fracción I del articulo 89, pues la Co-
misión no expuso en ese punto razón alguna. 
Tampoco sabemos cuál fue el criterio del Cons 
tituyente al respecto, ya que el acta de la 
sesión de 17 de octubre de 1856, en que se 
discutieron con otros artículos las tres pri-
meras fracciones de las facultades del Ejecu 
tivo no figura en la obra de Zarco. Por 
mo, en el Constituyente de Querétaro el art.= 
89, que enumera las facultades del Presidente, 
fue aprobado sin discusión por unanimidad de 
votos .38 

38 .- Cü cit, p. 464 a 465. 
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Sin embargo, llegar a tal afirmación ( de que el único fundamento de 

la facultad reglanrmtaria se ubica en la última parte de dicha fracción 1 

implicó una labor minuciosa de análisis gramátical, desarrollada por el = 

insigne maestro de Derecho Administrativo, Cabina Fraga; " El sentido = 

gramatical de la palabra proveer es el de poner los medios 2cuados para= 

un fin: en el caso, para facilitar la ejecución de los leyes ' 39. De he -

cho, bien se puede observar que para tal reflexión, el autor citado, tuvo 

que cambiar el gerundio proveyendo por el infinitivo proveer. 

Cuando se emplea esa palabra en la fracción 
del 89 1 proveyendo en la esfera administrati..  
va a su exacta observancia 1, quiere decir = 
que el Presidente tiene facultad de usar los= 
medios apropiados para hacer que se observen= 
las leyes expedidas por el. Congreso. Tales me 
dios no son los ejecutivos, porque ya en otro 
lugar de la misma fracción se le confieren al 
Presidente. Tienen que ser, pues, medios de = 
]a misma naturaleza de la ley, necesarios pa-
ra desarrollar en su aplicación los preceptos 
contenidos en la ley, lo cual significa que = 
son de aplicación general, como la ley misma= 
a la cual se refieren. Síguese de lo dicho = 
que los actos reglamentarios son materialmen-
te legislativos, pero formalmente administra-
tivos, porque según la Constitución competen= 
al Presidente, lo cual. se corrobora si se tie 
ne en cuenta que cuando la frac. I dice " En 
la esfera administrativa ", está concediendo= 
al Ejecutivo la facultad de expedir disposi - 
ciones de carácter general, que por su natura 
leza, incumben al Congreso.40  

No obstante de que la facultad estudiada no se establece tajantemente 

en la Constitución ( como ya hemos visto ), la propia Constitución no re- 

39.- EICCA, Gabinc. Denxio Alninistratiko, trigás.inu 93312111 edicien, M tiro, Pcinía, 1993, 
p. 110. ( Etlicilst ievi.szala y azen,11 	rrr bbniel Frap ) 

40.- TEM, PAMIRE2, 1,b1ire. Erxrdio Chistihrirml Mbdalro, vig5sinu-cetam ación, Wrd. 
ik.rnía, 1944, p. 466. 
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chata, sino que por el. contrario admite implícitamente la existencia de = 

los reglamentos. Así, ejemplifica lo anterior, el artículo 92 del mismo = 

ordenamiento, ya que supone que los reglamentos exísten, por más que no = 

consigne la facultad de expedirlos, cuando dice que todos los reglaron - 

tos, decretos y órdenes del Presidente deberán estar filmados por el Se - 

cretario del Despacho. Así pues, " partiendo del doble supuesto de que = 

los reglamentos necesitan existir y de que la Constitucidn los presupone, 

los intérpretes han hallado en la última parte de la frac. I del 89 el 

único fundamento posible de la facultad reglamentaria 
“41 D

e tal. mane - 

ra, " ... ha crecido fuera de la Constitución, aunque sin contrariarla, = 

una institución de derecho consuetudinario, que viene a llenar el vacío = 

que inexplicablemente dejaron los Constituyentes de 57 y de 17. Hoy en = 

día es el precedente y no el texto, el que justifica en nuestro derecho 

la facultad reglamentaria "42 

Apuntado ya, que la facultad reglamentaria debe entenderse a la luz 

de la última parte de la fracción 1 del artículo 89 constitucional, es ne 

cesado dejar en claro, que los reglamentos expedidos por el Ejecutivo e 

que esta disposición alude, se refieren exclusivamente a leyes del Congre 

so de la Unión, expresamente así lo menciona y en tal virtud, la facul - 

tad reglamentaria del Ejecutivo no puede tener por objeto, preceptos cons 

titucionales, ya que la reglametación de éstos concierne a las leyes re- 

41.- Cb dt, p. 465. 
42.- (.1.) citi, p. 467. 
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glamentarias u orgánicas de la Constitución, y que en razón de ser leyes, 

deben ser expedidas por nuestro Congreso de la Unión. De igual manera, la 

facultad reglamentaria del Ejecutivo, tampoco puede ejecutarse indepen 

dientemonte de toda ley, ya que la subordinación es una de las diferen 

cias fundamentales entre el reglamento y la ley, " la ley es superior je-

rárquicamente al reglamento, por lo tanto hay una distinción de grado "
43 

Esta subordinación del reglamento a la ley, 
se debe a que el primero persigue la ejecu-
ción de la segunda, desarrollando y comple-
mentando en detalle las normas contenidas = 
en la ley. No puede, pues, el reglamento ni 
exceder el alcance de la ley ni tampoco con 
trariarla, sino que debe respetarla en su 
letra y en su espíritu. El reglamento es a 
la ley lo que la ley es a la Constitución,= 
por cuanto la válidez de aquél debe estimar 
se según su conformidad con la ley, El re - 
glamonto es a la ley, en el punto en que és 
ta ingresa en la zona de lo ejecutivo; es = 
el eslabón entre la ley y su ejecución, que 
vincula el mandamiento abstracto con la roa 
lidad concreta.44  

Un caso de reglamento autónomo ( así los denanina la doctrina 1, lo 

representa el ejemplo que presenta el maestro constitucionalista, Felipe= 

Tena Ramírez, " ... como excepción, nuestra constitución presupone ( como 

reglamento autónomo ), en su artículo 21, en cuanto dispone que compete a 

la autoridad administrativa el castigo de las infracciones de los regla 

45 	

- 

montos gubernativos y de policía " 	; los reglamentos gubernativos y de 

43.- 141zrzy-i?, KRAUS, Rafael I. íYaldID ithilliStratiM Primer Cbra), Máxia), liarla, 1994 , 
p. 291. 

44.- 11IZ RAMIRM, 	Ilzato Ccnstittricnal MIdaino, vigsina-cotava o9iGitn, hl - 
a>, Ranali, 1944, p. 468. 

45.- (1) cit,  p. 467. 
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policía a los que alude el citado artículo, son autónomos en razón de que 

se les marlari directamente, en vez de que se hubiera citado la ley, en = 

caso de que esta existiera. Sin embargo, es menester considerar el crite-

rio del maestro Rafael MartíflezMorales 

Es necesario aclarar que en el derecho mexi-
cano no puede existir válidamente un regla -
mento autónomo, pues siempre habrá un engar-
ce mayor o menor, a una ley; lo que puede va 
riar es la forma en que se vincule el regla-
mento con la ley en la cual se sustenta, ya= 
sea en su desarrollo, ejecución o autoriza - 
ción. En ningún caso el presidente de la Re-
pública, a quien corresponde la facultad re-
glamentaria, puede emitir un reglamento que= 
desarrolle directamente la norma prevista en 
el nivel constitucional; siempre será absolu 
tamente necesaria la presencia de una ley en 
tre el texto constitucional y cualquier dis-
posición de carácter reglamentario.46 

Finalizando el desarrollo de este inciso, sobre la facultad reglamen 

taria ( del poder Ejecutivo y Legislativo ), el maestro Tena Ramírez, ola 

bora las siguientes reflexiones 

El reglamento, como la ley, es una disposi-
ción de carácter general y abstracto, san - 
ciónada por la fuerza pública; es pues, un= 
acto objetivamente legislativo, que si se = 
atribuye excepcionalmente al Poder Ejecuti 
vo es porque la exacta observancia de la = 
ley requiere la determinación de numerosos= 
detalles, que sólo puede conocer cabalmente 
el poder que tiene a su cargo la ejecución. 
Además, la ley, confeccionada por un cuerpo 
deliberante con el propósito de que rija 
permanentemente, no puede acomodarse a las= 
vicisitudes cambiantes de la práctica con = 

46.- mArai1T2 ht:PArls, Rafal,  I. lirecto isdninistratim Primer CLrea), hbcioo, liarla, 1994 , 
p. 289. 
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la misma elasticidad del reglamento, que es 
obra de un poder unitario que no está suje-
to a la tramitación dilatada que precede a 
la expedición de una ley. 
Por ser materialmente legislativa, la facul 
tad reglamentaria constituye una excepción= 
al principio de separación de Poderes. Su - 
bordinado y todo a la voluntad del legisla-
dor contenida en la ley, el reglamento no = 
obstante es prolongación de la misma ley y 
participa de la naturaleza de ésta. 
La excepción de que hablamos se estableció= 
por la Constitución en favor exclusivamente 
del Presidente de la República, nunca de = 
los Secretarios de Estado ( que no integran 
el Poder. Ejecutivo ), ni de ningún otro ór-
gano dependiente del Ejecutivo. Ni siquiera 
la misma ley puede delegar en nadie la fa - 
cultad reglamentaria que corresponde al. Pre 
sidente , pues en tal caso la ley usurparía 
el lugar de la Constitución al ampliar la = 
excepción a casos no senalados en aquélla. 
Así. lo ha resuelto la Suprema Corte de Jus-
ticia en ejecutoria pronunciada en el mes = 
de noviembre de 1942. 
Tampoco podría el Congreso asumir por sí = 
mismo la facultad reglamentaria, despojando 
al Ejecutivo de lo que constitucionalmente= 
le pertenece. Y es que el reglamento tiene= 
la doble característica de ser un acto mate 
rialmente legislativo y formalmente ejecuti 
vo; suprímase su naturaleza legislativa o = 
quítesele como atribución al Ejecutivo, y = 
el acto no será reglamento, sino acto mera-
mente administrativo en su caso y ley en el 
otro. 
El contenido más o menos amplio de la ley = 
en realación con el reglamento, no puede 
ser determinado en teoría. Hay leyes necia 
prolijas que sólo trazan direcciones genera 
les, encomendando así al reglamento la par-
te principal de la ordenación.47 

47.- '1119\ RPMIREL, 	ara-in Oznstitiritral Plxitnno, 	 aleja, fkückx), 
Peral, 1944, p. 468 a 469. 
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3.3 INICIATIVA DE LEY 

La iniciativa es una atribución conferida a órganos o personas a fin 

de que puedan presentar ante las cámaras legislativas proposiciones de = 

ley. La iniciativa es la primera de las siete etapas ( iniciativa, discu 

sión, aprobación, sanción, promulgación, publicación e iniciación a la vi 

gencia ), del llamado proceso legislativo de formación de una ley, consti 

tuyo la base o piedra angular del mismo y sin ella ( la iniciativa ), no 

exíste función legislativa. 

La Asamblea de Representantes del Distrito Federal, también tiene, = 

entre otras, la facultad de iniciar ante el Congreso de la Unión, leyes o 

decretos en materias relativas al Distrito Federal. 

El derecho de iniciar leyes, se encuentra sustentado en el artículo,. 

71 constitucional ( ubicado en la sección II denominada " De la iniciati-

va y formación de las leyes"), que establece 

Art. 71.- El derecho de iniciar leyes o decre 
tos compete : 

Al Presidente de la República; 
II. A los diputados y senadores al Congreso de 
la Unión; y 
III.A las legislaturas de los Estados. 

Serafín Ortíz Ramírez 48 , manifiesta que conforme a nuestro código = 

político fundamental, la facultad de iniciar leyes o decretos corresponde 

solamente al presidente de la República, a los diputados y senadores al = 

Congreso de la Unión, así como a las legislaturas de los estados, por lo 

48.- C.itab Enr aaricrn kturo aiitrair Ckatht) en l<i arStitleiálpolitira de les F6-ta-
da; Cnich; Muiaircts, anrntrla, NÚclzo, 1hlY1, 1985, p. 164. ( Instituto ch. Inustiga - 
CUCMS JUalalS 
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cual esto indica que la evolución de la legislación mexicana depende úni-

camente de dichos funcionarios, a quienes se supone más conocedores del = 

medio y de las necesidades del pueblo y por lo mismo, los más indicados 

para convertir en leyes esos anhelos, ya que ni la misma Supremo Corte de 

Justicia o algunos otros miembros del Poder Judicial, encargados de la 

aplicación de la ley en los casos contenciosos, pueden formular iniciati-

vas, por estimarse que debe haber una completa separación entre las fun -

cienes de juez, que es el intérprete de la ley y las que corresponden al 

legislador; al respecto el nuestro constitucionalista, Felipe Tena Ramí - 

rez, expresa : ¿Cómo podría juzgar imparcialmente la Suprema Corte de la 

constitucionalidad de una ley, cuyo proyecto ella misma hubiera formula - 

do ?. 

El mismo autor en su multicitada obra, también senala que dentro de 

nuestro sistema federal, justíficase sobradamente que de las tres clases= 

de funcionarios con derecho a presentar la iniciativa de mérito, dos 

corresponden al Poder Legislativo, es decir, los miembros del Congreso Ge 

neral y las diputaciones locales de cada estado de la República, pues su 

función es precisamente esa, la de legislar, pero en cuanto al primer man 

datado de la nación, nuestra Constitución lo asocia a dicha función al = 

otorgarle la facultad de comenzar el. proceso legislativo mediante la ini-

ciativa, atenuándose así la división de poderes y reconociéndose que el. = 

Ejecutivo Federal está en aptitud, por su conocimiento de las necesidades 

públicas, de proponer a las cámaras proyectos acertados. 

La iniciativa de una ley compete así pues, a la Asamblea de Represen 

tantes del Distrito Federal ( tratándose de iniciativas de ley o de decre 
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tos en materias relativas al. Distrito Federal. ), al poder Legislativo y al 

poder. Ejecutivo. Con justa razón y por s motivos antes expuestos por el= 

maestro, el. poder Legislativo interviene en la elaboración de leyes. Ahora 

bien, que el Ejecutivo Federal gozo de este derecho provoca que el princi-

pio de división o separación de poderes, consignado en el artículo 49 cons 

titucional se aminore 

Art. 49.- EL Supremo Poder de la Federación 
se divide, para su ejercicio, en Legislati-
vo, Ejecutivo y Judicial.. 
No podrán reunirse dos o más de estos pode-
res en una sola persona o corporación, ni 
depositarse el Legislativo en un individuo, 
salvo el caso de facultades extraordinarias 
al Ejecutivo de la Unión, conforme a lo dis 
puesto en el artículo 29. En ningún otro ca 
so, salvo lo dispuesto en el segundo párra-
fo del articulo 131, se otorgarán faculta -
des extraordinarias para legislar. 

No obstante de esa atenuación del principio de división de poderes, = 

si el. ejecutivo disfruta tal prerrogativa ( iniciar leyes ), obedece en = 

parte, en razón de que como primer mandatario, se halla en condiciones de 

estar conociendo las necesidades públicas de nuestro país; lo cual expresa 

de cierta manera, al proponer un proyecto de ley a la cámara de diputados= 

o a la cámara de senadores. 

El reglamento para el gobierno interior del. Congreso General de los = 

Estados Unidos Mexicanos, regula de forma minuciosa en sus artículos 55 a 

64, todo lo relacionado al trámite interno que se realiza en cualquiera de 

las dos Cámaras del Congreso de la Unión, una vez que han recibido la ini-

ciativa de ley, señalando como lo dispone el segundo párralo del articulo= 
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71 constitucional 

. las iniciativas presentadas por el Presi 
dente de la República, por las legislaturas 
de los Estados o por las diputaciones de los 
mismos, pasarán desde luego a comisión 1.13a-
ra su respectivo estudio y dictamen 1. las 
que presentaren los diputados o los senado -
res, se sujetarán a los trámites que designe 
el reglamento de debates. 

Por otra parte, es necesario hacer mención de lo establecido en el 

artículo 61 del Reglamento para el gobierno interior del Congreso gene - 

cal, el cual señala la incapacidad de los particulares, las corporaciones 

o las demás autoridades ( distintas a las referidas por el artículo 71 -

primer párrafo ), de presentar una iniciativa de ley ante el Congreso de 

la Unión. Tal precepto establece que en aras del ejercicio del derecho de 

petición que otorga la carta magna en sus artículos 8' y 35', fracción y, 

pueden hacerlo, empero, reconociendo esta disposición y entregando su ini 

ciativa de ley a la Cámara de su elección. El presidente de dicha Cámara 

la mandará pasar directamente a la canisión que corresponda, la cual. re-

solverá si es de tomarse en cuenta o no tal solicitud, quedando desde 

luego a su arbitrio el. destino que le conceda, empero, en caso de prospe-

rar será ya presentada como suya, por los diputados o senadores que la ha 

flan recibido. 

A fin de abordar la exposición de motivos de la iniciativa o proyec-

to de la Ley Federal de Cinematografía, es útil incluir brevemente, las = 

etapas restantes del proceso legislativo en la confección de una ley. 

Discusión ( segunda etapa ).- Es el acto por el cual las Cámaras de- 
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liberan acerca de las iniciativas, a fin de determinar si deben o no ser 

aprobadas. El artículo constitucional que regula la discusión, la apeaba 

ción, la sanción y la publicación de las leyes, es el artículo 72 y so-

bre esta etapa serala " todo proyecto de ley o decreto, cuya resolución= 

no sea exclusiva de alguna de las Cámaras, se discutirá sucesivamente en 

ambas, observándose el Reglamento de Debates sobre la forma, intervalos= 

y modo de proceder en las discusiones y votaciones ". Scnala también el 

mismo artículo, en su inciso h, " La formación de las leyes o decretos 

puede comenzar indistintamente en cualquiera de las dos Cámaras con 

excepción de los proyectos que versaren sobre empréstitos, contribucio - 

nes o impuestos, o sobre reclutamiento de tropas, todos los cuales debe-

rán discutirse primero en la Cámara de Diputados ". " A la Cámara en clon 

de inicialmente se discute un proyecto de ley suele llamírsele Cámara de 

origen; a la otra se le da el calificativo de revisora " 
49

. 

Aprobación ( tercera etapa ).- Es el acto por el cual las Cámaras = 

aceptan un proyecto de ley. La aprobación puede ser total o parcial, así 

se desprende de los incisos restantes del citado artículo. 

Sanción ( cuarta etapa ).- Es la aceptación de una iniciativa por 

el poder ejecutivo. La sanción es posterior a la aprobación del proyecto 

por las Cámaras. " El Presidente de la República puede negar su sanción= 

a un proyecto ya admitido por el Congreso ( derecho de veto ). Esta fa-

cultad no es absoluta " . 

49 .- CtiCTA /ME% aymb. InOrnIr.ria  al  estirlie  	uk~slity.cturta ca- 
da, 1411>tiro, Itamía, 1992, p. 55. 

.- 
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Promulgación ( quinta etapa ).- Es el reconocimiento solemne del = 

Ejecutivo de que una ley ha sido aprobada conforme al proceso legislador 

establecido por la Constitución y que por lo tanto, debe ser obedecida. 

Sobre esta etapa, algunos autores ( como es el caso del maestro Trinidad 

García ), realíza las siguientes reflexiones 

La promulgación es, en términos comunes, la 
publicación formal de la ley. De esta defi-
nición se infiere que no hay lugar a distin 
quir gramaticalmente entre la promulgación 
y la publicación. Las dos palabras tienen = 
el mismo significado cuando a la ley se re-
fieren, y así lo demuestra el empleo que se 
les ha dado y se les da en el lenguaje co - 
rriente y en el jurídico ... pero la promuk 
gación de la ley encierra dos actos distin-
tos : por el primero, el ejecutivo interpo-
ne su autoridad para que la ley aprobada de 
bidanente se tenga por disposición obligato 
ria; por el segundo, la da a conocer a quie 
nes deben cumplirla. El primer acto implica 
naturalmente que la ley ha sido aprobada = 
por el Ejecutivo o que, objetadapor él, ha 
sido ratificada por las Cámaras .5' 

Publicación ( sexta etapa ).- Es el acto por el cual la ley ya apro-

bada y sancionada se da a conocer a quienes deben cumplirla. La publica -

alón se hace en el Diario Oficial de la Federación," Además de éste, exis 

ten en México los Diarios o Gacetas Oficiales de los Estados. Publícanse 

en tales diarios las leyes de carácter local °112  

Iniciación a la vigencia ( séptima etapa 1.- Es el momento en el que 

una ley comienza a obligar y nuestro sistema jurídico reconoce dos siste-

_ 

51.- CA/CIA, 	Furlf...n intirtmic-n al t., ulto  C&l cbadr, vigélinD-rosmi 
atén, ttlixiop, Rirrúa, 1991, p. 86 a 87. 

32.- GICIA >111,\EZ, FYiEu.tb. tritrairrien al astalio d l claudo, ctocira9ésino-cuartn 
titScico, Etintli, 1997.7p. 95-: 
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mas de iniciación a lz vigencia el sincrónico y el sucesivo. Sobre el = 

primer sistema, el artículo e del Código Civil para el Distrito Federal, 

consigna " Si la ley, reglamento, circular o disposición de observancia = 

general, fija el día en que debe comenzar a regir, obliga desde ese día , 

con tal de que su publicación halla sido anterior ". El artículo 3' del= 

citado ordenamiento, sobre el segundo sistema establece 

Las leyes, reglamentos, circulares o cuales-
quiera otras disposiciones de observancia ge 
nerel, obligan y surten sus efectos tres 
días después de su publicación en el periódi 
co oficial. 
En los lugares distintos del en que se pu - 
blique el periódico oficial, para que las le 
yes, reglamentos, etc., se reputen publica - 
dos y sean obligatorios, se necesita que ade 
más del plazo que fija el párrafo anterior , 
transcurra un día más por cada cuarenta kiló 
metros de distancia o fracción que exceda de 
la mitad. 

Sanción, Promulgación y Publicación, son pues, tres fases irdepen 

dientes con fines y efectos propios cada uno. 

En el sexenio inmediato anterior, se publicó la Ley Federal de Cine-

matografía. El ejecutivo presentó la proposición o el proyecto de dicha = 

ley a la consideración del H. Congreso de la Unión, la Exposición de moti 

vos do esta iniciativa queda a continuación, transcrita 

La creación y disfrute de los bienes artísti-
cos y culturales es, para todos los mexica - 
nos, elemento esencial de una vida digna. Al 
mismo tiempo, el desarrollo cultural de Méxi-
co es supuesto imprescindible de nuestro pro-
greso político, económico y social. Tales son 
los principios que de conformidad con el Plan 



Nacional de Desarrollo1989-1994. 
Orientan una acción que busca ser más eficaz, 
participativa y solidaria a fin de alentar la 
creatividad de la población y ampliar las = 
oportunidades de acceso de los diversos secto 
res de la sociedad a la cultura y el arte. 
Al rendir mi cuarto informe de gobierno ante= 
ese a H. Congreso de la Unión. Expuse, como = 
una de las tareas a cumplir por la presente = 
administración, la consolidación del respeto= 
a la creación cultural y el cuidado de nues-
tro patrimonio histórico sin temor a las in - 
fluencias que nuestra cultura recibe de otras 
porque siempre ha sabido incorporarlas, con = 
la gran seguridad que nos da saberla enrique-
cida a través de más de tres mil arios. 
Asimismo exprese que se tienen previstos mayo 
res recursos para la creación cultural indo -
pendiente. 
La cinematografía se caracteriza por ser, a = 
la vez un arte y una industria. El fomento de 
esta actividad tiene que tomar en considera - 
ción esto doble carácter y atender simultánea 
mente la inventiva y expresividad culturales= 
y los factores industriales que la hacen posi.  
ble. Sin vigor y dinamismo industrial, el. as-
pecto artístico es inviable, escaso y débil : 
sin propósitos artísticos, el cine pierde su 
sentido y alcance. En esta tesitura las pro - 
ducciones cinematográficas adquieren una gran 
relevancia, puesto que al reflejar el sentir= 
y pensar de los pueblos, generan una imagen 
del país que las produce. 
La industria cinematográfica nacional, desde= 
hace varios lustros, atraviesa una profunda 
crisis. A mediados del presente siglo, el ci-
ne mexicano mostró un gran vigor, tanto en el 
aspecto cultural, al revelarnos una nítida y 
expresiva identidad nacional, como en su as - 
pecto industrial en el mercado internacional, 
especialmente en América Latina. 
En aros recientes, la revolución que se ha da 
do en el campo electrónico, especialmente por 
lo que toca al desarrollo de la televisión y 
del video, ha significado un enorme reto para 
la cinematografía. El mundo se ha transforma-
do: otras formas de comunicación, particular-
mente las electrónicas, ocupan la mayor parte 
del tiempo de trabajo y educación de las per-
sonas. La cinematografía no por ello ha desa-
parecido: al contrario, los medios electróni-
cos la han provisto de un público aún más = 
amplio y las salas de exhibición tradiciona - 
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les, los estudios de cine y las distribuidoras 
de películas, operan normalmente, asimismo, un 
amplio grupo de personas se identifican como 
gente de cine y conforman un estrato cultural= 
independiente. 
A pesar de lo anterior, el marco jurídico apli 
cable a la industria cinematográfica, es el = 
mismo desde hace varias décadas, y no propicia 
ya el adecuado desarrollo de las producciones, 
así como una eficiente distribución y exhibi - 
ción. 
Mediante reforma a la fracción X del artículo= 
73 de la Constitución Política de los Estados= 
Unidos Mexicanos, publicada en el Diario CE - 
cial de 18 de enero de 1935, el constituyente= 
permanente facultó expresamente al Congreso de 
la Unión para legislar en toda la República so 
bre industria cinematográfica. Posteriormente= 
en 1949, se expidió la Ley de la Industria Ci-
nematográfica, misma que fue objeto do algunas 
adecuaciones en 1952. En ese entonces la tele-
visión era un medio incipiente y era díficil = 
avisorar su acelerado desarrollo. No podrían = 
preverse, en esa época, las vinculaciones de = 
la producción cinematográfica con los medios 
electrónicos. 
Hoy en día, no tan sólo la televisión de difu-
sión generalizada, sino también los medios es-
pecializados, como la televisión por cable y = 
de pago por evento y los medios de reproduccia 
directa, como el videograma, han modificado ra 
dicalmente el mercado de dos productos cinema-
tográficos. 
Una de las principales preocupaciones de la = 
administración a mi cargo, ha sido procurar la 
evaluación y modernización del marco jurídico= 
aplicable a las distintas actividades indus - 
triales y comerciales, por lo que dentro de 
esa política, he considerado necesario revisar 
la legislación aplicable a la industria cinema 
tcgráfica, a fin de coadyuvar en la superación 
del rezago que enfrenta y propiciar su moderni 
zación. Ese es el objetivo primordial de la = 
iniciativa de ley federal de cinematografía = 
que someto a la consideración de ese H. Congre 
so de la Unión. 
De merecer la aprobación de ese H. Congreso, = 
se incorporaría el cine al moderno espectro = 
audiovisual, ampliando las posibilidades de ex 
presión de los ciudadanos, protegiendo la acti 
vidad de los creadores y estableciendo enlaces 
con otros medios. 
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En este contexto, en el proyecto se consideran 
algunos aspectos de la interrelación del cine= 
con los medios electrónicos, previendo que = 
sean las disposiciones reglamentarias las que= 
se ocupen de detallar los aspectos específicos 
En la iniciativa se asignan atribuciones espe-
cíficas a las Secretarías de Gobernación y Fdu 
cación Pública. ha dependencia citada en pri -
mor lugar se encargaría de autorizar la exhibi 
ción pública y la comercialización de pelícu - 
las; retirar del mercado aquellas películas = 
que se exhiban o pretendan exhibirse pública -
mente o se comercialicen sin contar con dichas 
autorizaciones, así como imponer las sanciones 
respectivas; igualmente continuaria siendo la 
encargada de dirigir y administrar la Cineteca 
Nacional, precisándose en la iniciativa los ob 
jetivos de esta última. 
La Secretaria de Educación Pública, por su par.  
te, estaría encargada del fomento y promoción= 
de la producción, distribución y exhibición de 
materiales cinenatográficos de alta calidad e 
interés nacional, tanto en México coma en el 
extranjero; del fortalecimiento, por medio de 
las actividades cinematográficas, de la iden-
tidad y cultura nacionales; la coordinación de 
la producción cinematográfica del sector públi 
co y en particular, de las actividades del Ins 
tituto Mexicano de Cinematografía, organismo = 
encargado de operar de manera integrada las di 
versas instalaciones relacionadas con la acti-
vidad cinematográfica de las entidades paraes-
tatales de la administración pública federal. 
En relación con las funciones de producción, = 
cabe mencionar que lainlkine cinematográfica- 
cuenta con otros instrumentos do fomento y apo 
yo a las producciones nacionales que han proba 
do ser eficaces y duraderos, =no el apoyo = 
que el Estado otorga a productores en provee - 
tos de riesgo compartidos. 
Por otro lado, se conservaría el requisito de 
autorización por parte de la Secretaría de Go-
bernación para la comercialización y eXhibi -
ción pública de películas, tanto nacional cono 
extranjeras. 
En la presente iniciativa se contempla un moca 
nismo transitorio de disminución paulatina del 
tiempo de pantalla reservado a las películas = 
de producción nacional, asimkno, se propone = 
que los precios por la exhibición pública de = 
películas sean fijados libremente, salvo dispo 
sición de la autoridad administrativa federal; 
competente. Esta medida por un lado, busca evi 
tar el cierre de salas de exhibición, y por 1"-- 
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otro, fomentar el establecimiento de otras nue 
vas 
En el proyecto de ley que so somete a su consi 
deración se regula la comercialización de pro: 
duetos fílmicos en video, videogramas o en = 
cualquier formato o modalidad y se establecen= 
mecanismos para proteger los derechos de los = 
autores, dejando a la ley de la ❑xateria, re - 
cientemente reformada al respecto, el desarro-
llo de la protección de la propiedad intolec 
tual. 
Por otra parte, en el proyecto se propone esta 
blecer un recurso para los particulares que se 
vean afectados con alguna resolución que dicte 
la Secretaría de Gobernación en la aplicación= 
de la ley. Dicho recurso tendría por objeto re 
vacar, modificar o confiumir la resolución = 
impugnada y sus requisitos de tramitación y = 
sustanciación se dejarían al reglamento. 
En virtud de que la iniciativa que se somete a 
su superior ouisidaracia ya no se prevé la 
existencia del Registro Pánico Cinematográfi-
co,en el artículo 4°  transitorio se dispone = 
que las inscripciones que se hubieren realiza-
do en ál, sean transcritas en el Registro del= 
Derecho de Autor. Dichas inscripciones surti - 
rián todos sus efectos desde la fecha de ins - 
cripción en el Registro Póblico Cinematográfi-
co. 
Por lo anteriormente expuesto, y con fundamen-
to en lo dispuesto por la fracción I del artícu 
lo 71 de la Constitución Política de los Esta-
dos Unidos Mexicanos, someto a la considera - 
ción del H. Congreso de la Unión por el digno= 
conducto de ustedes, CC. Secretarios., la si - 
guiente iniciativa de ley. 

Sin embargo, antes 	de que Carlos Salinas de Gortari, presea 

tara la anterior propuesta de ley, en 1976 ( y antes de este ano, como = 

se vio con el lzoluto de ley cinematográfica de 1960 ), los involucrados 

en la industria cinematográfica, plantearon la urgencia de elaborar una= 

nueva ley cinematográfica. 
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Consideramos deber y derecho nuestro el inter 
venir en la elaboración de una nueva Ley cine 
matográfica, donde los postulados fundamenta-
les de la renovadora política cinematográfica 
queden asentados en beneficio de todos cuan -
tos trabajamos en la industria así dijo Jo-
sefina Vicens, otrora representante de la Aca 
demia Mexicana de Ciencias y Arte cinenntográ 
ficas, ante el expresidente Luis Echeverría J 
En lo jurídico, ha quedado establecida ya la= 
necesidad de esa nueva ley de la industria ci 
nematográfica; una nueva ley que, entre otras 
cosas, incorpore como premisa fundamental lo 
que hoy es una realidad: la libertad de crea-
ción durante el sexenio Echeverrisra, la = 
creación cinematográfica gozo, Olo a juicio= 
de algunos productores, de gran tolerancia, 
en el siguiente capitulo se abundará al res -
porto J. Cree nosque ha sido un paso adelante 
el que figure en el plan básico del próximo = 
gobierno, el senalamiento de la necesidad de 
esa nueva ley cinematográfica que será nues - 
tra arma jurídica. Pero la actual. conquista 
no será completa si nuestra intervención se = 
limita a determinadas áreas y nuestra voz só-
lo se escucha en determinados mementos. Nada= 
del cine nos es ajeno. Todo cuanto a él se re 
fiero nos afecta. Hoy estamos parcialmente in 
tcgrados a la producción cinematográfica y = 
marchamos en las rutas que se nos seMala, pe-
ro aspiramos, en un futuro próxima a que se = 
realice, en su forma más generosa, la más -
amplia participación a través de una más acti 
va congestión. 5533 

Si en 1976, ya se sugería la creación de una nueva ley cinematográfi 

ca a fin de hacer compatibles la legislación y las circunstancias reales= 

en las que se desarrollaba la industria cinematográfica. En 1992, el obje 

tivo primordial de la creación de una nueva ley cinematográfica, consis - 

tía en la modernización de la industria cinematográfica, según se deduce 

de la iniciativa transcrita. Así, presentada la iniciativa de esta ley, = 

53.- U-o lia^nle.,chimuMbeifiales  Ln dlxr y tn chruiewdipaw.r, 
30-C6-1976, p. 1-C. 
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ambas Cámaras la estudiaron y aprobaron, motivo por. -1 cual el.. H. Congre 

so de la Unión dirigid al Ejecutivo de entonces ( Lic. Carlos Salinas 

de Gortari 1, el decreto de la Ley Federal de Cinanatografía, la cual fue 

publicada con fecha 29 de diciembre de 1992, en el Diario Oficial de la 

Federación. 

Cierto es, que antes de 1992 ( 1976 ), se hablaba de la necesidad de 

una nueva ley cinematográfica, y , que más antes ( 1960 ), se elaboró un 

anteproyecto de ley cinematográfica, empero, ni las sugerencias de 1976,= 

ni el citado anteproyecto, fueron considerados como para consolidarse en 

la publicación cb  ley. Es hasta 1992, que la propuesta de ley del Ejecu 

tivo, es estudiada por el H. Congreso de la Unión, el cual vio en ella, 

más que una inovación vanguardista, la necesidad legal de conciliar los 

avances tecnológicos de la cinematografía con la realidad objetiva de la-4 

propia industria. 

Finalmente, si la iniciativa de la Ley Federal de Cinematografía se 

aceptó, en parte tal vez ( y sólo tal vez ), se debió a que respondía en 

gran medida a intereses económicos importantísimos para el futuro del 

país. Tan era así, que esta ley, la Ley Federal de Turismo, la Ley Fede - 

rol de Protección al Consumidor y el Decreto que aprobaba el Programa Na-

cional de Modernización del Turismo 1992-1994, formaban parte de un pague 

te de leyes que se publicaron en el Diario Oficial de la Federación, du 

rante el mes de diciembre de 1992.
54

. La actualización de las citadas le- 

54.- ar., el diario oficial cda la faltrciói, ai sus fairts: 24-12-92, p. 25 y s.s., cri la 
¿yerece publican la Ley Eabizil c12 atto:den al anantair, cup artir..ulo anal-

cb transitado abirryi la Ley Etázald3Prutadcen al (Issuitiár. cni 22-12-75, sus re- 
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yes ( incluyendo la cinematográfica ), era necesaria, a fin de peder lle-

gar a la antesala de un nuevo orden económico, ya que entonces, se gestio 

naba el Tratado Trilateral de Libre Comercio entre Canadá, Estados Unidos 

y Wxico. 

A fin de reforzar dicha idea, henos reproducilo la exposición de moti 

vos de la Ley Federal de Cinematografía; de igual manera, reproducimos el 

Considerando del Programa Nacional de Modernización del Turismo 1992-1994, 

publicado en el Diario Oficial de la Federación el 15 de diciembre de 

1992. 

CONSIDEIVW 

Que el Plan Nacional. do Desarrollo 1989-1994, 
dentro del marco del Acuerdo Nacional para la 
Recuperación. Económica con Estabilidad de Pre 
cios, ha establecido cuma una de sus estrate-
gias la Modernización Económica. Les implica-
ciones de ésta son un sector público más efi-
ciente para atender los requerimientos de in-
fraestructura económica y social. del desarro-
llo; una mayor competitividad del aparato pro 
ductivo en el exterior, un sistema do regula-
ciones económicas que aliente la actividad = 
económica eficiente de los particulares, eli-
mino inseguridades y permita y fomente la con 
currencia de todos en las actividades produc-
tivas; una mejor capacitación de la fuerza de 
trabajo; un uso adecuado y eficiente de tecno 
logías propias y externas de acuerdo con su = 
rentabilidad; en suma, más productividad y = 
competitividad. 
Que conforme a este esquema, la modernización 
del turismo debe coadyuvar al desarrollo eco-
nómico nacional y al equilibrio regional me -
diente la ampliación y mejoramiento de la = 
planta turística existente y el incremento de 
la afluencia del turismo nacional y 'extranje-
ro, con la consecuente generación de empleos; 
Que la captación de divisas y la prestación = 
del servicio a nacionales, también son objcti 

4; 
• s 

'4: 	' 



vos primordiales del turismo; 
Que la modernización del turismo roquicre de 
la participación del Gobierno Federal en to-
dos sus niveles, para establecer las políti-
cas de desarrollo del turismo en el país, = 
así como para regular esa actividad y concer 
tar la participación y corresponsabilidad de 
los sectores social y privado. 
Que conforme a lo anterior, a fin de dar = 
cumplimiento a lo dispuesto por el artículo= 
segundo del decreto por el que se aprueba el. 
Plan Nacional de Desarrollo 1988-1994 y acor 
de a lo previsto por. la Ley de Planeación, = 
La Secretaría de Turismo ha elaborado el Pro 
grama Nacional de Modernización del Turismo 
1992-1994, el cual, previo dictamen de la Se 
cretaría de Hacienda y Crédito Público, ha 
sido sometido al ejecutivo a mi cargo, he te 
nido a bien expedir el siguiente ... 
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formes y ditrj infis las di 	meres cm-traria:3 a asta ley, pir táltmo, (1?¡--1 vigr 
trs les 1.4<Tc:ritos elidid-1s en tnninos clg la ley abra -Jala en lo cle 	mine - 
ran a la migra. 31-12-92, p. 38 y s.s., en la qo arntae pablirrai la Ley Fttblal. dy 
'Ibrism›, cuyo aitículo agiztb alanni la ley Ribral d 'llaristo del 06-02-84 y su re-
glamnb2s. 
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3.4 ESTIIDC11111A DE LA LEY 

DibPOSICIONES ) 

Ya se ha mencionado que esta ley, se publicó en el Diario Oficial de 

la Federación, el 29 de diciembre de 1992, abroga a la Ley dela industria 

Cinematografica,publicada el 31 de diciembre do 1949 y sus reformas. Doro 

también aquellas disposiciones que se opongan a la misma. Consta de cua - 

tro artículos transitorios y 15 artículos, repartidos en cuatro capítu 

los. 

Capítulo 
	

Título 	 Artículos 

" Del. objeto do la ley " 	, 2°  y 30  

TI 
	

" De las autoridades 
competentes " 	 4°, 5°  y 6' 

" De la producción, exhi 
ojón y comercialización 
	

7°, 8°, 99, 10°  y 
11°  

" De las infracciones a TV 
la ley " 	 12', 13°, 14° 
	

Y 
15" 

No obstante do que la ley en estudio se anexa al final do este traba 

jo, cabe comentar brevemente las disposiciones de este ordenamiento. 

Artículo 1°.- Determina que las disposiciones de esta multicitada = 

ley son de orden público e interés social y que el objeto de la misma es 

promover la producción, distribución, comercialización y la exhibición de 

películas. 
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Artículo 2°.- Indica que la libertad de realizar y producir películas 

es inviolable. 

Artículo 3'.- Menciona que para los efectos de esta ley, el concepto= 

película abarcará a las nacionales y extranjeras, de largo, madio y corto-

metraje, en cualquier formato o modalidad, conocido o por conocer, inclui-

do el video, el videograma o cualquier otro implemento técnico producidosµ 

por la industria cinematográfica, que sirvan para almacenar imágenes en re 

vimiento y su audio. 

Artículo 4°.- Establece que la aplicación de la ley corresponde al go 

bierno federal, a través de las Secretarías de Gobernación y de Educación,,  

Pública, en sus respectivos ámbitos de competencia. 

Artículo 5°.- En cuatro fracciones,menciona las facultades de la Se - 

cretaría de Gobernación. 

Artículo 6°.- En ocho fracciones,dicta las facultades de la Secreta 

ría de Educación Pública. 

Artículo 7°.- Serala les requisitos para que una película pueda consi 

dorarse como nacional. 

Artículo 8°.- Determina los requisitos y características que deben 

contener las películas para su exhibición pública. 

Artículo 9°.- Indica que las películas destinadas a la exhibición pú-

blica ( esto es, una vez autorizadas ), no deberán ser mutiladas ni censu- 



82 

radas por parte del exhibidor, a menos de que medie la previa autorización 

del titular de los derechos. 

Artículo 10'.- Hace mención de dos disposiciones. El primer párrafo,= 

refiere a la colaboración de las entidades federativas y municipios en la 

pral-loción del desarrollo de la industria cinematográfica. El segundo párra 

fo, refiere a la liberación de los precios en la exhibición pLíblica de las 

películas. 

Artículo 11c.- Establece que los exhibidores o comerciantes de polícu 

las en cualquier forma o medio conocido o por conocer, deberán acreditar. 

que dichas producciones cumplen con las leyes vigentes en materia de dere-

chos de autor y derechos de los artistas intérpretes o ejecutantes. 

Artículo 12'.- Sc!hala la sanción o sanciones impuestas por la Secreta 

ría de Gobernación a las que son acreedores los infractores de esta ley, = 

consistentes en apercibimiento, clausura temporal o definitiva de los loca 

les , multa de cuatrocientas a cuatro mil veces el salario mínimo y confis 

cación de las cintas que no cumplan con las autorizaciones correspondien -

tes. 

Artículo 13°.- Determina el decomiso de películas que no cumplan= 

con las disposiciones do las leyes vigentes en materia de derechos de au-

tor y derechos de los intérpretes, sin perjuicio de las sanciones penales= 

y administrativas. 

Artículo 14c.- Establece el recurso de revisión contra las resolucio- 
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nes dictadas por la Secretaría de Gobernación. 

Artículo 15.- Indica cuáles son los efectos del. citado recurso, con-

sistentes en revocar, modificar o confirmar la resolución impugnada, así 

como la suspensión de la ejecución por cuanto hace al pago de multas. 

Artículo primero transitorio.- Menciona que la ley entrará en vigor= 

el día 30 de diciembre de 1992. 

Artículo segundo transitorio.- Determina la abrogación de la Ley de 

la Industria Cinematográfica y la derogación de las disposiciones contra-

rias a esta ley. 

Artículo tercero transitorio.- Indica los porcentajes en que han de 

exhibirse las películas nacionales en las salas cinematográficas. El 

también llamado, tiempo en pantalla, gradualmente disminuye, según se des 

prende de la lectura de esta disposición. 

Artículo cuarto transitorio.- Dispone que las inscripciones hechas = 

en el Registro Público Cinematográfico deberán ser transcritas en el Re - 

gistro del Derecho de autor. 

Tras la lectura y análisis de la ley en estudio, sobre el articulado 

se encontró ( a mi juicio ), significativos aciertos y desaciertos en al-

gunas disposiciones. 
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Art. 	Las disposiciones de esta ley son 
de orden público e interés social y regirán= 
en todo el territorio nacional. El objeto de 
la presente ley es promover la producción, = 
distribución, comercialización y exhibición= 
de películas, así como su rescate y preserva 
ción, procurando siempre el estudio y aten 
ción de los asuntos relativos a la integra -
ción, fomento y desarrollo de la industria = 
cinematográfica nacional. 

El segundo párrafo del citado artículo, determina el objeto de la ley. 

Atendiendo a la redacción del mismo, se elabora la siguiente consideración; 

Si el bien jurídico tutelado es la producción cinematográfica, so observa = 

que la ley concibe a esta ( 'la actividad cinematográfica ), como  una indus-

tria; es decir, además de que el cine pueda llegar a ser arte ( según emi - 

tan opiniones favorables o desfavorables los críticos de la materia ), para 

la ley es una industria, ya que en el cine, concurren o so integran perfec-

tamente las tres fases fundamentales de una industria, cono son : la pro - 

ducción, la distribución y el consumo. En La industria cinematográfica, la 

producción tiene lugar desde los primeros planos de un proyecto de película 

hasta la primera copia ( producto terminado de las actividades de planea - 

ción y dirección ). La distribución se manifiesta cuando el producto acaba-

do ( la película ), es repartido por las companías distribuidoras. Y el con 

sumo se da, cuando se exhibo el producto terminado ( la película ), al pú-

blico. 

Así pues, apoyándose en tal reflexión, ( las películas vistas reme pro 

duetos susceptibles de comercializarse ), hubiera sido más adecuado intitu-

lar a esta ley, con algún nombre que refiera a lo qué es en nuestra legisla 

ción la actividad cinematográfica,  es decir, una industria sobre cinc. 
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Art. P.- Para los efectos de esta ley, el = 
término película comprenderá a las naciona -
les y extranjeras, de largo, medio y cortase 
traje, en cualquier formato o modalidad, co-
nocido o por conocer, incluido el video, el 
videograno o cualquier otro medio que sirva= 
para almacenar imágenes en movimiento y su = 
audio, producidos por la industria cinemato-
gráfica. 

Sin duda, la regulación de los implementos técnicos utilizados por la 

cinotatografía ( tal es el caso del video ), es un gran acierto, ya que el 

mismo estuvo desde su aparición, hasta la publicación de esta ley ), fue 

ra de cualquier legislación. 

La regulación del video, cubre un lugar legal vacío, ya que la ley 

abrogada ( y Puesto que aún no se inventaba, o por lo menos en nuestro 

país no había llegado ), no lo contemplaba. 

Art. 5°.- La Secretaría de Gobernación ten - 
drá las atribuciones siguientes : 
I. Autorizar la exhibición pública de pelícu 
las en el territorio mexicano, así como su = 
comercialización, incluidas la renta o ven -
ta. la autorización se apegará a la clasifi-
cación que establezca el Reglamento; y ... 
Para el otorgamiento de las autorizaciones = 
previstas en la fracción anterior, los pro - 
ductores, distribuidores o comercializadores 
deberán aportar para el acervo de la Cinete-
ca Nacional, copia de las películas, en los= 
términos que senale el Reglamento; ... 

Como facultad de la Secretaría de Gobernación, se encuentra, otorgar= 

la autorización para la exhibición pública de películas en el territorio = 

nacional, así como la autorización para su comercialización, incluidas la 

renta o venta. 
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La fracción del artículo citado el requisito de autorización 1, es-

tablece una doble finalidad: 

1.- La supervisión previa de las cintas a cargo de la Secretaría de 

Gobernación, a fin de autorizarlas para su exhibición pública o comercia - 

lización; y 

2.- La estratégica idea de evitar con la misma ( la autorización ) 

el plagio de películas, protegiendo ( por lo menos en alguna medida ), los 

derechos autorales de los artistas y de los titulares de los derechos res-

pectivos. 

La última de esta doble finalidad de la autorización cinematográfica= 

resulta, sin duda, benéfica tanto para el Gobierno Federal como para los 

particulares 

Julio Alemán nos comentó a los miembros del 
Comité Central del. Sindicato de la Producción 
Cinematográfica, que si no era mediante esta= 
autorización , otorgada o no por la Secreta -
ría de Gobernación, el gobierno no podría lu-
char contra la piratería, asunto que le comen 
té, me extraZaba sobremanera pues la censura= 
puede ejercerse en la exhibición, en tanto = 
que la piratería se realiza ant o sin nece-
sidad de la exhibición pública. 

En tanto, la supervisión previa ( primera finalidad de dicha autoriza 

.-aurrA, 	cire ro cs tax razuarcia, .9:11-c la ru.,.va lcy ciruatrgráfica, bbcioa, 
La Jrnda Bacanal, llE'o F4 xn, Nlím, 198, 28 d ITEIT70 del 1993, p. 31. 
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ción ), históricamente ( la ley de la materia de 1949 la contemplaba ), 

no ha provocado una forma de manifestación de avance en el cine para 

los autores, productores, directores, actores, críticos o público. Sin 

embargo, la correcta o incorrectamente ( según se verá en el siguiente. 

capitulo ), llamada censura cinematográfica, amén de quedar establecida 

en la fracción I del artículo 5°  de la ley, está referida en la fracción 

XX del artículo 27 de la Ley Orgánica de la Administración Pública Fede 

tal 

Art. 27. A la Secretaría de Gobernación co - 
rresponde el despacho de los siguientes asun-
tos: 

XX. Promover la producción cinematográfica, . 
de radio y televisión y la industria edito - 
rial; vigilar que las publicaciones impresas= 
y las transmisiones de radio y televisión, 
así como las películas cinematográficas, se 
mantengan dentro de los límites del respeto a 
la vida privada, a la paz y moral pública y a 
la dignidad personal y no ataquen los dere -
chas de terceros, ni provoquen la comisión de 
algún delito o perturben el orden público 

Resulta también un gran acierto que la ley en su artículo 6°  ( en 

VIII fracciones ), contenga facultades conferidas de manera exclusiva a 

la Secretaria de Educación Pública a través del. Consejo Nacional para la 

Cultura y las Artes 

Ia ley de 1949 consideraba a la Secretaría de 
Educación Pública como una institución mera -
mente escolar, con la cual la Secretaria de 
Gobernación paila, entre sus atribuciones, 
cooperar " para incrementar el empleo del ci-
nematógrafo cano medio de instrucción escolar 
y difusión cultural extraescolar ". En la nue 
va Ley, a la Secretaría de Educación Pública; 
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ya se le reconoce un sentido más amplio. En - 
tre sus atribuciones está la de fracción II 
J, " Fortalecer, estimular y promover por me-
dio de las actividades de cinematografía, la 
identidad y la cultura nacionales, consideran 
do el carácter plural de la sociedad mexicana 
y el respeto irrestricto a la libre expresión 
y creatividad artística del quehacer cinemato 
gráfico ". Asunto del todo fundamental y debi 
lamente planteado que demuestra que la cultu-
ra no es una mercancía más en el TLC ...56 

Sobre la II fracción del artículo en comento 

Fortalecer , estimular y promover por medio = 
de las actividades de cinematografía, la ideo 
tidad y la cultura nacionales, considerando = 
el carácter plural de la sociedad mexicana y 
el respeto irrestricto a la libre expresión y 
creatividad artística del quehacer cinemato -
gráfico. 

So crea una cierta contradicción con la fracción I del artículo 5°  

de la Ley Federal de cinematografía, ya que toda esa maravillosa libertad 

de creación en las películas ( vigilada por la Secretaría de Educación Pú 

blica ), bien podría enfrentarse ante los criterios de autorización de la 

Secretaría de gobernación y recibir un no. 

Otrora, el cinematógrafo tenía la intención ( como ahora ), de ser - 

vir en el aprendizaje escolar 

Coincidiendo con las reformas emprendidas en 
la educación pública, llegó el cinematógrafo a 
México. Se buscaba un mótodo que hiciera la en 
schanza más directa, que descubriera al nitro = 
el valor práctico de los objetos y sus cualida 
des, que lograra aplicar una ensehanza objeti- 

56.- ldan. 
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va. Esta busca al nivel de los pedagogos, auna 
da al espíritu progresista, los hará utilizar= 
al cinematógrafo con firr didácticos, en una = 
fecha tan temprana como 1900.57 

Sin duda, tal finalidad del cinematógrafo, ya gozaba de cierta afi-

nidad con la atribución de la Secretaría de Educación Pública en su 

fracción II ( ya comentada ), y su fracción VII " pranover el uso del ci 

ne y el video como medios de instrucción escolar y difusión cultural ex-

traescolar ". 

Las atribuciones de la Secretaría de Educación Pública en materia = 

cinematográfica, además de estar señaladas en el artículo 6 ° de esta = 

ley, se encuentran consagradas en las fracciones XXIEI y XXX del artícu 

lo 38 de la bey orgánica de la administración pública federal 

Art. 38.- A la Secretaría de Educación Pública 
corresponde el despacho de los siguientes asun 
tos: 
XXIII.- Organizar exposiciones artísticas, fe-
rias carbámenes, concursos audiciones, repre - 
sentaciones teatrales y exhibiciones cinemato-
gráficas de interés cultural; 
XXX.- Establecer los criterios educativos y = 
culturales en la producción cinematográfica de 
radio, televisión y en la industria editorial; 

El artículo 10 de la ley, preve con acierto el derecho de participa 

ción en la promoción del. desarrollo de la industria cinematográfica, del 

cual disfrutan las entidades federativas y los municipios. 

57.- EP, ICE DtlYIS, Aurelio. Les orí~;del dre en I1 /41:xico, 1896-1900, Ivl-Ida), F.C.E., = 
1984, p.189 a 190. ( lir:turas blasiorru ro.61 ) 
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A través del segundo párrafo de este artículo, la ley propone la li 

beración de los precios para la exhibición pública de las películas. Es 

decir, sugiere que los precios de exhibición pública, sean fijados sobre 

el libre juego de la ley de la oferta y la demanda. 

Finalmente, lo que definitivamente en mi opinión, sí constituye una 

indeseable y latente equivocación, es le disposición del artículo 3' 

transitorio de esta ley 

TERCERO.- Las salas cinematográficas deberán 
exhibir películas nacionales en un porcentaje 
de sus funciones, por pantalla, no menor al = 
siguiente : 

.- A partir de la entrada en vigor de esta= 
ley y hasta el. 31 de diciembre de 1993, el = 
30 I; 
II.- Del 1' de enero al 31 de diciembre de = 
1994, el 25 t; 
II1.-Del 1' de enero al 31 de diciembre de 
1995, el 20 t; 
IV.- Del. 1' de enero al 31 de diciembre de = 
1996, el 15 t, y 
V.- Del 1' de enero al 31 de diciembre de 
1997, el 10 %; 

A la lectura de esta disposición, se observan dos consideraciones : 

1.- Transcurrido 1997, el porcentaje de exhibición de las películas mexi-

canas, muy probablemente pueda llegar a ser inferior al mismo 10 %, ya 

que la ley sólo fija disposiciones sobre porcentaje hasta dicho ario. L Pa 

sedo 1997, ców queda regulado el tiempo en pantalla de las películas na-

cionales en las salas cinematográficas ?. 

Como se vió en el desarrollo de la inciativa de la ley, la misma ohe 

deció a intereses económicos importantísimos para el futuro de nuestro 
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país, a necesidades culturales y legales acordes al momento. Así, el con-

tenido del. articulo tercero transitorio, con probabilidad también consti-

tuye parte de la obligada actualización de los ordenamientos cinematográ-

ficos, a fin de llegar a la antesala de un nuevo orden económico ( Tfe ), 

del que México ya forma parte. 

2.- Para la industria cinematográfica nacional, el contenido de este artí 

culo resulta fatal, ya que, no propicia , ni estimula la producción y ex-

hibición de películas nacionales en salones cinematográficos. Al irse re-

duciendo el porcentaje de tiempo en pantalla de las películas mexicanas , 

lógico es pensar, quo las cintas extranjeras tendrán un porcentaje más al 

to en su exhibición que las nacionales, lo cual no solanaltero favorece a = 

la industria cinematográfica mexicana, sino que además, sin duda, la le - 

siona, en razón de que si el tiempo en pantalla se reduce, la posibilidad 

de que los productores de cintas recuperen su inversión, disminuye, tra -

yendo como resultado la producción de películas de ínfima calidad. De he-

cho, la lenta recuperación de la inversión en la producción de las cin 

tas, ha sido una de las razones principales que han provocado el deterio-

ro del cine mexicano. 

Las disposiciones de tiempo en pantalla en la ley abrogada y su re - 

glamento, eran más justas. La fracción XII del artículo 2°  de la Ley de = 

la industria cinematográfica, disponía sobre el tiempo en pantalla que en 

ningún caso el tiempo de exhibición de las películas nacionales podía ser 

inferior al cincuenta por ciento del tiempo total de pantalla en cada sa-

la cinematográfica. 
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El reglamento de la ley de la industria cinmnitgráLka ( 6(1~,Irlib 1951 1, 

en su capítulo undecimo " Tiempo destinado a exhibición de películas naci.o - 

nales ", en el artículo 85 disponía 

Art. 85.- Tiempo en pantalla.- En el caso a 
°leso refiere el artículo anterior [ del er 
tículo 83 a 86 se integró este capítulo , 
la Dirección General de Cinematografía de = 
terminará el número de días de exhibición = 
que cada ano deberán dedicar les salones de 
cinematógrafo para la exhibición de pelícu-
las mexicanas de largo y cortometraje, pero 
sin que en ningún caso el número do días = 
sea menor al cincuenta por ciento del Lapo 
total de exhibición. 
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3.5 REGLAMENTO DE LA LEY 

A pesar de que la Ley Federal de Cinematografía en sus artículos re-

fiere a su reglamento, este se encuentra en elaboración. Para cuando se 

elabora este trabajo, el reglamento aún no se ha publicado en el Diario 

Oficial. Por disposición del artículo segundo transitorio de este mismo 

ordenamiento, se abroga la Ley de la industria cinematográfica y se dero-

gan todas las disposiciones contrarias a esta ley. 

No obstante de la ausencia reglamentaria, sería ilógico pensar que = 

tal cuerpo de normas no se elaborará, ya que según hemos visto, la fun 

ción reglamentaria es vital en la industria fílmica, si entendemos que 

las disposiciones de la ley en vigor son generales y que la misma deja al 

reglamento las directrices para la observancia y aplicación de los precej 

tos legales en materia de cine. Una vez que sea publicado el reglamento = 

de la Ley, obligadamente se acampanará como anexo al final de este estu -

dio. Por el momento, aquéllas disposiciones del reglamento de la Ley de 

la Industria Cinematográfica no opuestas a la Ley Federal de Cinematogra-

fía, se aplican. 

Por cuanto hace al contenido de las transmisiones en radio y televi-

sión, para el caso, películas, series filmadas, teleteatros grabados y te 

lenovelas, la Secretaría de Gobernación hace la autorización. Así lo esta 

blece el Reglamento de la Ley federal de radio y televisión y de la ley = 

de la industria cinematográfica, relativo al contenido de las transmisio-

nes en radio y televisión, publicado en el Diario Oficial el 4 de abril= 

de 1973. 
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3.6 DEF'INICION DE DERECHO CINFMTCGIAFICO 

A fin de integrar una aproximación a la definición do Derecho Cinema, 

tográfico, es necesario atender : 

1.- Al objeto de la Ley Federal de Cinematografía, comprendido en 

el artículo 1° , " El. objeto de la pLeante ley es promover la producción , 

distribución, comercialización y exhibición de películas ... "; 

2.- A la visión que dicha ley tiene de las películas, es decir, son.,  

consideradas como un producto terminado, emanado de un proceso industrial 

susceptible de comercializarse; 

3.- A que la producción de películas, se rige por una legislación es 

pecial, tal es el caso de la ley que estudiamos. Esto es, si todas las le 

yes tutelan derechos, la ley de cine no es la excepción, ya que la misma= 

tutela a la producción de películas desde un punto de vista meramente ecó 

nomico, es decir, a las películas como materia de comercio. No podríamos= 

manifestar que la ley tutela al film como una obra de arte, o una crea 

ción artística o intelectual que protege lri-3 Cexchos de sus creadores, ya 

que tal tutelaje se encuentra reservado a su legislación especial, la = 

cual sí protege los derechos de sus creadores o derechos autora les, mi - 

sión custodiada por la Ley Federal de derechos de autor; y finalmente, 

4.- A la existencia de los llamados contratos cinematográficos pre - 

vistos por algunas doctrinas y legislaciones extranjeras, tal es el caso 
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de la espalola 

La rápidez creadora de la vida mercantil da 
lugar al nacimiento de contratos que no pue 
den acoplarse a ninguno de los tipos lega -
les, adquiere unlobwcial relevancia si se 
analiza a la luz de esta actividad organiza 
da que constituye hoy la industria cinemato 
gráfica. El principio de la autonomía priva 
da ha permitido a los interesados prescin-
dir de los moldes legales, o modificarlos,- 
o crear nuevas figuras contractuales. Por = 
el cauce natural. de la práctica ha nacido = 
una rama del Derecho, cual es, el Derecho = 
Cinematajráfico.58  

Para la doctrina espallola son contratos cinematográficos 

Aquellos que canalizan la triple actividad= 
de la industria del cine: la producción, la 
distribución y la exhibición. Su naturaleza 
es mercantil, ya que son actos realizados = 
por empresas mercantiles, conectadas entre= 
sí, cuya actividad va dirigida alarrain'r'n 
de filmes, distribución de los mismos y ex-
hibición de éstos. Ello no quiere decir que 
la misma empresa mercantil realice la tri - 
ple actividad indicada. Pero lo cierto es = 
que la conexión sustancial existe desde el 
momento que la producción de una película = 
tiene como finalidad su exhibición, lo que 
exige, como presupuesto prezto del eslabón, 
que halla sido distribuida. 

Jamuín Garrigues, jurista espaMol, comenta que en la doctrina de su 

país, se distinguen tres clases fundamentales de contratos cinematográfi 

58.- Clirs) (12 Dato:in bbrantil, nao 	11111m, PorriO, 1993, 
p. 31). 

59.- Ickni. 
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cos: contrato de producc_on, contrato de distribución y contrato de exhi.  

ción de la película. El criterio diferenciador radica en el dato de la = 

fase comercialización de la obra cinematográfica: o si se quiere, visto= 

el tema desde el punto de vista del sujeto econánico que realiza la co-

mercialización de la obra, la distinción radica en el dato de si la co-

mercialización se lleva a cabo por la empresa productora o por la empre-

sa distribuidora o por la empresa exhibidora. Eh definitiva, el proceso= 

de comercialización de la obra cinematográfica ofrece tres )eríodos, ca-

nalizados contractuainente por tres tipos: el contrato de producción, el 

contrato de distribución y el contrato de exhibición. 

Contrato de producción.- Es aquel por el que 
el empresario productor de la película con 
trata con las personas que intervienen en la 
misma, bien con obligación de hacer o de dar 
a cambio de una retribución.60 

Para el citado autor, este contrato posee las peculiaridades, que a 

continuación se transcriben 

Nótese bien que el objeto de este contrato = 
no se reduce a una actividad de los artistas 
( a ello llamaríamos relación jurídica de = 
filmación o de actuación cinematográfica ),= 
sino que abarca otro tipo de prestaciones, = 
tales como arrendamiento de materiales nece-
sarios para la película, obtención de licen-
cias precisas para la filmación, etc., dando 
- por supuesto - que la relación jurídica de 
actuación de los artistas constituye una par 
te esencial del contrato de producción. De = 
esta suerte, más que por un contrato Exxkmos 
decir que la producción o filmación de una = 

60.- (1) cit, p. 361. 
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película está regida por un conjunto de rela 
ciones jurídicas de muy distinto carácter , 
que se integran en el contrato de producción. 
Para el productor, la obligación fundamental 
se centra en el pago de los servicios que ha 
Ila recibido o bienes adquiridos para la roa 
lización, de la película. Para el conjunto = 
de personas que contraten con el productor,= 
sus respectivos derechos y obligaciones ven-
drán determinados por el tipo de relación ju 
rídica que le una al productor. Así, los ac-
tores deben quedar a disposición del produc-
tor durante la vigencia del contrato, seguir 
fielmente las instrucciones dictadas por él, 
repetir las escenas defectuosas, no hacer ma 
nifestaciones publicitarias sobre escenas (fe' 
la película antes de su estreno, ceder y = 
transferir irrevocablemente los derechos de 
propiedad intelectual e industrial sobre la 
forma y plasmación de las escenas, figura, = 
voz, etc.61  

Contrato de distribución.- " Es aquel que tiene como fin gestionar = 

la proyección de una obra cinematográfica " 
62 

En tanto, para el autor , 

de La obra cinematográfica frente al Derecho, Isidro Salanowsky, la dis - 

tribución consiste en alquilar o comprar películas, para conseguir su ex-

hibición. Al respecto, comenta Garrigues 

Nos referimos, ahora, al contrato entre pro-
ductor y distribuidor, ya que éste - a su 
vez - contrata con el exhibidor, haciéndolo= 
( las más de las veces ) mediante pactos ju-
rídicos de igual naturaleza que le une al = 
productor ( arrendamiento, cesión exclusiva, 
etc., ). Pues bien, el contrato de distribu-
ción difícilmente puede ser encuadrado en = 
una figura contractual típica. 
La distribución puede otorgarse con carácter 
exclusivo o no para una determinada zona, y 

61.- Cl.) cit, p. 362. 
62.- 
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salvo en el supuesto de compra para distri-
buir, lo normal y usual es que tenga la mis 
ma duración que la vigencia de los derechos 
de explotabilidad de una película. 
Las obligaciones que nacen del contrato = 
son : para el distribuidor, la gestión ten-
dente a conseguir la exhibición de la poli. 
cula: para el productor, el pago del precio 
pactado, generalmente una comisión sobre el 
rendimiento del film por su proyección. Es-
ta comisión usualmente oscila en torno al = 
30 por 100 del rendimiento bruto.° 

Contrato de exhibición.- " Es aquel por el que se produce la cesión 

del derecho de proyectar en público una obra cinematográfica, por un 

tiempo y en lugar o lugares determinados, mediante un precio y la entre-

ga en fecha oportuna al exhibidor de la copia positiva que la lleva es-

tampada "
64
. 

Sobre las particularidades de este contrato, comenta el autor espa- 

ñol 

Las partes intervinientes en el contrato son 
el distribuidor y el exhibidor ( propietario 
o arrendatario del local. donde se va a pro - 
yectar ). No se exige la forma escrita, pero 
es usual que los distribuidores dispongan de 
un contrato-tipo, ajustado a las condiciones 
generales de la contratación ya indicadas y 
con la posibilidad de incluir otras cláusu -
las particulares. 
Las obligaciones del distribuidor son: entro 
gar la película en el lugar y fecha previs - 
tos, garantizar el uso y goce pacífico del = 
film y evitar situaciones de competencia des 
leal entre dos exhibidores a los que se los 
conceda el derecho de proyección en un mismo 

63.- Cbcit, p. 363. _ _ 
64.- 
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lugar y tiene, aunque en salas distintas. 
ba obligación fundamental del exhibidor es 
pagar el precio convenido. Este puede con-
sistir en un porcentaje del rendimiento de 
la película o en un tanto alzado o precio= 
fijo.65 

Así pues, basándose en los cuatro puntos expuestos, Derecho Cineynato 

gráfico bien podría definirse como elficonjunto de normas jurídicas que re 

gulan las actividades de las empresas de producción, distribución, comer-

cialización y exhibición, considerando a la película, no sólo como obra = 

de creación artística, sino además c 	tu una mercancía con valor de uso y 

valor de cambio ".Viste el film en su aspecto de mercancía, se le conceden 

las dos clases de valor que paseen los bienes y servicios; así pues, tie-

ne un valor de uso y un valor de cambio, los cuales consisten en 

Valor de uso.- Capacidad de un bien para = 
satisfacer necesidades humanas. El valor = 
de uso debe entenderse como la importancia 
que tienen los bienes para satisfacer las 
necesidades. Es la más sencilla de las ma-
nifestaciones del va r y se sustenta en = 
la teoría subjetiva. 

Valor de cambio.- Capacidad de las mercan-
cías para intercambiarse. El valor de = 
cambio es objetivo social e inseparable de 
las ideas de un cambio entre satisfAlto -
res, aunque no llegue a realizarse. 

65.- Cb cit, p, 364. 
66.- 1111172IktM !TE, Jala' Silveblik, y 31~ NUR, Santiago. Diaárario da alnada, ter 

cura eliden, Ctaxín), 1986, p. 177. 
67.-k. 
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CAPITULO IV 

SUPERVISION CILIXATCGRAFICA O CENSURA CENEMADDGRAPICA 

4.1 Diversos sistemas jurídicos en ice que la 

actividad cinematográfica constituye un servicio píltico 

Previo al desarrollo del presente inciso, es necesario anotar el 

concepto de servicio público 

Institución jurídico administrativa en la que 
el titular es el Estado y cuya única finali -
dad consiste en satisfacer de una manera regu 
Lar, continua y uniforme necesidades públicas 
de carácter esencial, básico o fundamental; 
se concreta a través de prestaciones indivi - 
dualizadas las cuales podrán ser suministra -
das directamente por el Estado o por los par-
ticulares mediante concesión. Por su naturale 
za, estará siempre sujeta a normas y princi - 
pios de derecho público. 
Son creados y organizados por el Estado me - 
diante leyes emanadas del Poder Legislativo ; 
deben ser continuos, uniformes, regulares y 
permanentes; suponen siempre una obra de inte 
rés público; satisfacen el interés general = 
oponiéndose al particular; satisfacen necesi-
dades materiales, económicas, de seguridad y 
culturales; pueden ser gratuitos o lucrati -
vos. Varían de acuerdo con la evolución natu-
ral de la vida humana y las circunstancias de 
oportunidad política, espacio-temporales, ,de 
ambiente o climatológicas.68  

La actividad cinematográfica para algunos sistemas jurídicos, es = 

concebida como un servicio público. El móvil que ha alentado a estos paí-

ses para participar en la industria cinematográfica ha sido, la necesi - 

61.- Dicricnario Jurídico Nbxisainp, carta crUción, Wlúrnn P-Z, blldxx,, Porrúa, 1991, p. 
2906. ( uum Instituto de ImestiíFoficres Jurídicas, total cb uplúmr= V ) 
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dad de conciliar la participación activa de los poderes públicos en la = 

gestión del servicio, con las exigencias de una organización flexible = 

que deje gran margen a la iniciativa de los dirigentes de cada empresa. 

Los Estados en los cuales la producción cine 
matográfica es un servicio público no se ocu 
pan directamente de la gestión de ese servi-
cio. Constituyen para ello empresas estaca -
les a las cuales confían, bajo la tutela de 
los poderes públicos, estudios, laboratorios 
y salas de cine. Esas empresas no gozan por 
lo general de un monopolio.69 

Conforme a la anterior cita, bien puede colegirse, que los países = 

ganados a esta concepción de la actividad cinematográfica, reparten la = 

tarea entre una multiplicidad de empresas estatales especializadas en = 

los diferentes sectores del servicio público. 

Así, para los sistemas jurídicos de países cono Checoslovaquia, Hun 

gría y Polonia, la producción cinematográfica es un servicio público. 

A continuación y finalizando este inciso transcribimos algunas ca-

racterísticas de este servicio público en los países anteriormente cita-

dos. 

La sociedad cinematográfica cheuuslovaca = 
creada por la Ley de 28 de agosto do 1945 se 
ocupa conjuntamente de la producción y de la 
distribución, pero por medio de dos seccio - 
nes distintas. Hungría instituyó en mayo de 
1948 varias sociedades nacionales respectiva 
mente encargadas de la producción, de la dis 

69.- 1111111, Etmeirl y SIAL, Irrini. El ~lo  (I:,  la informaciál, c tsxiin alitnrab da les  
prinpri 	sistunts da rcglaiEntal cb la farrea, la mlio y el erra, 1.11:RD, París,--• 
1952, p. 217. ( krprt9D por el 	alcrdin, cri Ras, por laarpnización,ci? las t\lro 

pata la crlraiión, 	oiaria y la cultura, Ayuna.? KlidIr, anis 16 ) 



tribución y de la explotación. En Polonia, el 
fraccionamiento resulta aún más evidente, aun 
que la empresa Film Polski ocupa un puesto = 
preponderante. El Decreto de 13 de noviembre= 
de 1945 que la creó le fijó por objeto la fun 
dación y dirección de una empresa cinematoga 
Pica, la venta y el arrendamiento en el país= 
y en el extranjero de películas polacas, la = 
fundación y dirección de una empresa de mate-
rial cinetécnico, la fundación y dirección de 
cines y la proyección de películas. Prado adc 
más a estos fines el de emplear la película = 
como medio de información, de educación y pa-
ra vulgarizar la instrucción y la cultura, el 
de colaborar con los centros cinematográficos 
extranjeros y el de formar especialistas en = 
el cine. Pero, desde entonces , otros textos= 
han instituído otras empresas tales como las= 
empresas estatales de películas documentales, 
de películas populares, de películas instruc-
tivas, las expresas llamadas establecimientos 
cinetécnicos de Lodz que se ocupan de fabri - 
car maquinaria cinetécnica y establecimientos 
cinetdcnicos de Varsovia encargados de la pro 
ducción de material einerécnico, etc. 70 	— 

En Checoeslovaquia y en Hungría, las empresas 
estatales son " sociedades ". En Polonia no 
se emplea esta palabra, pero el artículo 5 = 
del Decreto de 13 de noviembre de 1945, que 
instituyó el establecimiento Film Polski, se 
refiere expresamente al derecho mercantil: La 
empresa es una persona jurídica administrada= 
según las normas comerciales, teniéndose 	= 
sieyre en cuenta las necesidades del Estado y 
del interés general. Puede adquirir inmuebles, 
comprar y vender bienes muebles y contraer = 
cbl4pedays (attIoUki6 ). Está habilitada para 
realizar operaciones de cródito de corto y = 
largo plazo anca previcacludo del ministro = 
del Tesoro ( artículo 7 ). Puede obtener bene 
ficios (artímlo 9 ); es ti sometida a Impuestos; 
del Estado ( artículo 10 ). El director jefe= 
que la dirige es responsable por su ges 

102 

70.- 	cdt, p. 218. 
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tión; el artículo 12 aclara que no os funcio 
vario del gobierno. Le asiste una comisión 
de control cuyos miembros perciben dietas de 
rivadas de Los fondos de las empresas ( ar - 
tículo 15 ). 
Pero esa amplia contribución del derecho co-
mún de las sociedades va acompanada de medi-
das destinadas al mantenimiento de la tutela 
de los poderes públicos. Esta se ejerce no = 
sólo en la elección de los guiones o de los= 
programas, en la orientación de la actividad= 
intelectual de las empresas de Estado, sino 
también en el funcionamiento financiero y 
técnico.71  

4.2 Diversos sistmnm jurídicas en los que la 

actividad cinematográfica constituye una mera empresa 

A fin de desarrollar este inciso, se hace necesario ( de igual. manera 

que en el anterior ), revisar dos conceptos fundamentales, empresa e indus 

tria. 

Empresa.- Unidad productora básica del siste 
ma económico capitalista. Es un tipo de orga 
nización económica que se dedica a la indus-
tria o a los servicios, y puede estar forno-
da como sociedad industrial o comercial. La 
empresa puede ser privada, pública, extranje 
ra o mixta.72  

Industria.- Conjunto de actividades económi-
cas que tiene caro finalidad la transforma-
ción y la adaptación de recursos naturales y 

71.- Cb cit, o. 218 a 219. 
72.- ME1117 tvellAT ES , 	 Sil entre y 7111111111 ARENA, aantiap. Llircicnario  arroda, ter 

cera edíeién, bórico, 	Ca-ro, 1986, p. 58. 
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materias primas semi elaboradas en productos 
acabados de consuno final o intermedio, que= 
son los bienes materiales o mercancías. 
La industria es considerada cono uno de los= 
tres sectores básicos de la economía ( los = 
otros son el agropecuario y los servicios ). 
La industria se divide en extractiva y de 
transformación con sus diferentes ramas, ta-
les como : química, automovilística, alimen-
ticia, etc,. la industria produce tres tipos 
de bienes: a) de consumo/  b) intermedios o = 
insumos, c) de capital.73  

En oposición a los sistemas estatales o sistemas jurídicos en los que 

la actividad cinematográfica constituye un servicio público, se sitúan las 

legislaciones que confían al particular las empresas de naturaleza cinema-

tográfica. Entre esas legislaciones, las más típicas son aquéllas que no = 

instituyen ningún estatuto jurídico especial a dichas empresas, cuya orga-

nización y funcionamiento so someten al derecho mercantil común. Por consi 

guiente, no son en nada diferentes de las otras empresas explotadas en el 

país de que se trate. 

Este sistema es el de la mayoría de los paí-
ses no productores, en los que el cine no re 
presenta una rama importante de la actividad 
nacional. También lo adoptan ciertos países= 
productores. En este caso la elección está = 
motivada por la fidelidad al principio de la 
libre empresa 

A la lectura de la cita anterior, bien puedo colegirse que los paí-

ses que no tienen industria cinematográfica importante y que no conside - 

73.- (1) cit, p. 85. 
nffir, Etznarti y SIAL, 1Irjrn. Cb cit, p. 221. 
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ran su desarrollo inmediato coro una necesidad urgente tampoco han de te-

ner motivos para legislar en el dominio de la cinematografía. Sin embar - 

go, la ausencia total. de legislación es bastante rara ( así lo demuestra= 

el estudio comparativo entre varios sistemas jurídicos que elaboraron los 

autores Terrcu y Solal. ), ya que el gusto y la afición por el cine se en-

cuentra actualmente tan diseminado que la mayoría de las naciones que no 

producen películas no dejan por eso de tener numerosas salas de cinc en 

las cuales se proyectan las películas importadas. Dichas proyecciones ex-

tranjeras hacen surgir así, problemas tan delicados cano los que presenta 

la proyección de películas nacionales. Así. por ejemplo, se hace necesario 

garantizar la seguridad de las salas y la protección de la moralidad en 

razón de que el país ccxnprador de una película, tal vez no esté 	habi - 

tuado a costumbres diferentes provenientes del país vendedor. Por las si-

tuaciones descritas que podrían suscitarseansTstItshulialislab, en el 

ámbito cinematográfico, aún cuando tengan a la actividad cinematográfica= 

como una mera industria. 

Para los sistemas jurídicos de países como Austria, india, los Paí - 

ses Bajos y los Estados Unidos de Norteamérica, la actividad cinematográ-

fica se funda sobre la libertad de empresa, es decir, para dichos siste - 

mas, esta actividad constituye una industria, una empresa. 

A continuación y finalizando este inciso, transcribimos algunas ca - 

racterísticas de esta industria en los países anteriormente citados. 



Austria 

Como productora de escasas películas ( unas= 
veinticinco de largo metraje por ano ), 
es natural que Austria no tenga una= 
legilwien(boaljurbo que se refiera alcirpane 
ra de reglamentaciones provinciales, en su 
mayoría anteriores a 1927, relativas a las . 
condiciones de proyección en las salas de ci 
ne ( protección contra incendios, edad de ad 
misión de los nidos ), la producción de pell 
culas y la explotación de las salas gozan de 
toda libertad. Se suprimió la censura ci: ir's 
de la liberación. Es verdad que subsiste el 
consejo ( Beirat ) encargado de examinar las 
películas, algo modificado en su composición 
en virtud de la Ordenanza municipal. de Viena 
de 29 de marzo de 1935, párrafo 12, pero ya 
no tiene facultades para prohibir una pelícu 
la; limitase su función actual a informar a 
la prensa cuando estima que una película no 
debiera proyectarse. La prohibición general.= 
en toda Austria sólo es posible actualmente= 
cuando la proyección provoca disturbios que 
exigen la intervención de la policía. Esta = 
inexistencia casi total de legislación ciw-
matográfica es relativamente excepcional.' 

India 

Algunos países productores no han fijado nin 
guna reglamentación importante relativa al = 
desarrollo de la producción nacional. Cite - 
mos el caso de la india, que produce pelícu-
las destinadas sobre todo al mercado inte - 
rior y que se limita a imponer a los estu -
dios la Factories Act of India de 1934, cu-
yas disposiciones se aplican a todas las -
empresas que emplean más de veinte obreros,y 
la Cinematograph Act. También están someti -
das a una reglamentación muy liberal las -
empresas que explotan las salas de proyecciái. 
Clertaescliala CanmiabpsaliActób 1918 stixtdira la 
apertura de las salas a la concesión de una= 
licencia, pero ésta la conceden las autorida 
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des municipales cuando los requisitos de hi 
giene y de seguridad están cumplidos; no = 
existen reglas relativas a las condiciones= 
de constitución o de explotación de las = 
empresas; los monopolios son lícitos. En = 
realidad, la reglamentación más importante= 
se refiere a la censura, que es más delica-
da en la India que en los otros países, de-
bido a la multiplicidad de razas, de castas 
y de religiones y a los desórdenes que pue-
den ocasionar las proyecciones de ciertos = 
aspectos de la vida hindú ante un público = 
de religión diferente. 
Por lo general, los paises productoreseiplean 
para ayudar a sus industrias cinematográfi-
cas métodos conformes con los principios de 
la economía liberal. Eh ellos el Estado pro 
tege y estimula la producción.% 

Países Bajos 

Los Países Bajos dejan la actividad cinema-
tográfica a la iniciativa de los empresas = 
privadas. 
Estas han establecido una reglamentación = 
profesional muy particular en el seno de = 
una unión que las agrupa en su mayor parte. 
Esta organización, la Unión neerlandesa del. 
Cine ( Nederlandsa Biosc000p Bond, N.B.B. 
reúne a los exhibidores, los distribuidores 
las componías de estudios y de laboratorios 
y las companías de producción; constituye = 
una suerte de monopolio de las transaccio - 
nes realizadas entre sus miembros. Los dis-
tribuidores afiliados no pueden arrendar pe 
lículas a los exhibidores no afiliados, a ; 
riesgo de incurrir en ciertas penalidades;= 
tampoco pueden los exhibidores aceptar pelí 
culas alquiladas por distribuidores ajenos= 
a la N.B.B. Estas disposiciones dan mucho = 
peso a las normas establecidas por la Unión. 
La autoridad de la organización es tanto = 
más importante cuanto que ésta es árbitro en 
los conflictos entre sus miembros.77 

---------- 
76.- Ch cit, p. 224. 
77.- C13 cit, p. 229 a 230. 
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Estados Unidos de Norteamérica 

En los Estados Unidos de América , la orga-
nización de la industria cinematográfica es 
de tipo liberal. Las empresas privadas pro-
ducen, distribuyen y proyectan. En el con -
junto del sistema el gobierno federal y e1= 
de los Estados Unidos, ocupan muy reducido= 
lugar. La legislación especial es rudimenta 
ria y se refiere particularmente a los dere 
chas de autor, al régimen fiscal, a las . 
importaciones y a la defensa de la moral. 
Es interesante constatar que esta libertad= 
de la iniciativa privada ha permitido , una 
importancia considerable en la industria = 
cinematográfica de los Estados Unidos de = 
Norteamérica a unos ocho grupos importantes 
que merecen el. calificativo de Trust 1 El = 
Trust es un término que designa al consor - 
cio o la unión de consorcios que ejercen el 
dominio monopolístico sobre la producción o 
distribución de un bien o de un servicio; . 
esta forma de integración o colaboración = 
económica ha sido declarada ilegal. Sin . 
embargo, ha prevalecido en el uso 1. la in-
dustria ha establecido su propia organiza - 
ción con el objeto principal de establecer= 
la censura de las obras producidas. Esta .= 
autoreglarnentación no elimina la necesidad= 
de una regulación oficial; los poderes pú 
blicos han intervenido, particularmente por 
una legislación antitrust. 

Autoroglamentación de la 
industria cinematográfica 

Se han creado numerosas asociaciones que = 
agrupan a las empresas cinematográficas.Una 
de las más importantes es la Motion Picture 
Association of American ( M.P.A.A. ), que = 
incorpora siete do las mayores catpaMas y 
veintidós miembros más entre los cuales se 
cuentan los productores más importantes. Es 
ta asociaciación ccmprende en particular ui71-
comité de investigaciones, una oficina de = 
registro de títulos, un comité de derechos= 
de autor, etc,. En 1950 se creó un consejo= 
de las organizaciones cinematográficas, el 
Council of Motion Picture Organisations = 
( C.O.M.P.O. ), que tiene por objeto ampliar 
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el radio de acción de la industria cinemato 
gráfica, llevar ambo investigaciones, opo-
nerse a medidas discriminatorias, etc,. En 
cada ramo de la industria se han instituido 
agrupaciones profesionales. Este desarrollo 
de las organizaciones profesionales no rece 
sitaría ningún comentario de no existir un 
régimen especial de censura establecido por 
propia iniciativa de la industria, indepen-
dientemente de toda acción oficial. 
A principios del siglo XX los productores = 
solicitaron de lo que entonces era un insti 
tuto popular ( People's Instituto ), espe - 
cilizado en investigaciones sociales y en = 
la educación de adultos; La organización de 
un comité que emitiese su opinión sobre las 
películas antes de su proyección pública. = 
Sin renunciar al derecho de apelación ante= 
el Board's General Committee, los producto-
res se comprometían a someterse al juicio 
formulado y a operar las modificaciones re-
queridas. Así se constituyó el National -
Board of Censorship, denominado más tarde = 
National Board of Review, organismo indepen 
diente y sin propósito lucrativo, cuyos gas 
tos de funcionamiento son costeados por la 
industria cinematográfica, que paga una ta-
sa de 6.25 dólares por cada mil pies de pe-
lícula . En diversas ocasiones se acusó al 
comité de dejar pasar demasiadas películas= 
censurables. En 1921, 37 estados promulga -
ron leyes relacionadas con la censura. En = 
1922 se estableció una nueva organización y 
después de varias transformaciones esta or-
ganización constituye hoy la ya citada Mo - 
tion Picture Association of America. Ya he-
mos indicado algunos de los servicios que 
desempeña; entre ellos el más importante= 
es el de la censura. Se indica el detalle = 
de los temas y episodios que deben ser su - 
primidos en un Código llamado Production Co 
de. Se trata ante todo de proteger la mo 
ral, de evitar que el auditorio de la sala= 
apruebe las acciones criminales, malas o pe 
caminosas, y de cuidar que no se ridiculizo 
la ley natural o humana. Las películas ame-
ricanas, aprobadas por la comisión denomina 
da Production Code Administration (P.C.A) 
reciben un certificado. Sería posible que = 
los productores no presentasen ante la carvi 
sión más que la película definitiva; pero 7 
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en realidad, éstos colaboran con la P.C.A.= 
desde que principia la producción de la mis 
ma. 
Las películas extranjeras proyectadas en = 
las salas afiliadas a la asociación también 
deben ser aprobadas por la P.C.A.Se calcula 
ba en 1938, que el 98% de las películas pro 
yectadas en los Estados Unidos de América = 
habían sido sometidas a este organismo. la 
industria se controlaba a sí misma. Aún con_ 
tinua haciéndolo, aunque hatrilid:loTintensi-
ficarse la intervención de los poderes puí - 
blicos en este dominio. 

Intervención de los poderes públicos 

Aunque esté organizada la autocensura de la 
industria misma, ha sido necesario estable-
cer un sistema oficial. Ciertas ciudades = 
tienen incluso censores municipales. No es 
necesario insistir sobre esta reglamentada 
que no difiere muy sensiblemente de las de= 
otros países. Presenta, sin embargo, inte - 
rés el examen sumario de la lucha contra = 
los trusts, iniciada por el gobierno. 
Durante veinte anos, ciertos procedimientos 
comerciales de las ocho grandes corporacio-
nes del cine han sido considerados contra - 
rios. Se afirmaba que los ocho grandes tra-
bajaban de común para limitar la actividad= 
comercial de las otras empresas y para mono, 
polizar en provecho propio este ramo de la 
industria nacional. El Departamento de Jus-
ticia juzgó necesario abrir un proceso, la 
antitrust suit, el 20 de julio de 1938. Se= 
formularon veintiocho acusaciones contra = 
los ocho grandes; El Departamento de Justi-
cia solicitaba a la Corte Suprema que decía 
rase ilegales los contratos que establecían 
métodos monopolistas, que prohibiesen en lo 
futuro dichas técnicas, que instituyese un 
sistema de arbitraje con objeto de reforzar 
esta prohibición, que declarase que la inte 
gración por un mismo grupo de los medios de 
producción y de proyección constituye una = 
práctica ilegal cuyo objetivo es el monopo-
lio; pedía que estableciese a los demanda -
dos la obligación ¿b dabacerse, sea de los= 
medios de producción, sea de las salas de = 
proyección, ordenándoles que no acumulasen= 
en lo futuro esas dos actividades. En rea 
lidad, el pleito no fue llevado a los tribu 
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nales, contra Los ocho grupos, ya que cinco 
de ellos aceptaron un juicio de amigables= 
componedores con el Departamento de Estadc, 
el 20 de noviembre de 1940. Las bases del = 
convenio eran las siguientes: se retiró la 
demanda de separación de la producción y de 
la proyección; en compensación se abandona-
ron los métodos más criticados: el arrenda-
miento en bloque de películas so limitó a 
cinco a la vez, etc,.; teóricamente se fre-
nó la política de expansión de salas; en lo 
futuro, los propietarios de las salas no se 
verían obligados a arrendar cortometrajes , 
actualidades, westerns, etc,.; se determinó 
un sistema de arbitraje al cual podrían re-
currir los propietarios de sllas independien.  
tes que se quejasen del empleo de los méto-
dos proscritos. 
Entre los ocho grandes grupos sólo cinco 
aceptaron el convenio. Los otros tres conti 
nuarun el pleito, que duró hasta 1949. El 
gobierno ganó la causa. La decisión de la 
Corte Suprema obligó a los demandados a se-
parar la producción de la proyección. Una = 
disposición obligaba a la venta de las sa -
las adquiridas ilegalmente. Ello significó= 
la consagración del principio de lo separa-
ción de la producción y de la proyección. 
La ejecución de la sentencia sigue su cur -
so; todavía no se puede decir si ciertos = 
compromisos jurídicos entre sociedades de = 
producción y sociedades de proyección podrán 
contrarrestar los principios establecidos. 
De todos modos, este hecho senara la nueva= 
actitud adoptada por los Estados Unidos de= 
América. 
La libertad que se deja a la empresa priva-
da no debe interpretarse de modo que pampi-
ta el establecimiento de monopolios; esto = 
constituye un nuevo giro en la historia de= 
la industria cinematográfica americana. 
La acción del gobierno federal comprende = 
asimismo las medidas de protección en favor 
de las películas extranjeras. 
Es sorprendente, sin duda alguna, que un = 
país protege la producción extranjera cuan-
do un movimiento inverso anima la mayoría 
de los Estados; pero el problema del cine = 
en un país que produce numerosas películas= 
presenta muchas diferencias con el que tie-
migue resolver las naciones de jcquena o 
mediana producción. A demanda del gobierno= 
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de los Estados Unidos de América, se consti 
tuyo últimamente la ILI~Ilm Association 
Corporation que tiene por objetivo vigori -
zar en América 179. películas extranjeras. 
Las películas seleccionadas se proyectarán,  
en quinientos cines de los Estados Unidos = 
de América y en sesenta estaciones emisoras 
de televisión; sus productores obtienen ven 
tajas financieras. A fines de 1950, el sis-
tema fue reforzado por la institución de un 
comité Advisory Committee 1, ligado a la 
M.P.A.A. , : este organismo informará y 	= 
aconsejará a los productores extranjeros en 
lo que se refiere a los métodos de explota-
ción de películas, sin intervenir en la con 
clusión de los contratos de venta o de 
arrendamiento. 
Por liberal que sea el sistema norteamerica 
no, no excluye cierta intervención estatal. 
Esta acción no tiene sin embargo, la impor-
tancia de la que llevan a cabo ciertos Esta 
dos que limitan más la libertad de empresa, 
aunque no por ello monopolizan la industria 
cinenategráfica en provecho propio.7B 

4.3 Diversos sistemas jurídicos intermedios 

En medio de los sistemas estatales y los sistemas liberales, existen 

ciertos sistemas jurídicos que dejan a la iniciativa privada la libertad= 

de desempenar un papel determinante en la producción, la distribución y = 

la proyección de películas; bajo este punto de vista, bien podrían catalo 

garle como concepciones o sistenos liberales. Sin embargo, por otro lado, 

consideran que la cinematografía es un servicio de interés general, lo = 

que para ellos justifica así un control del Estado. La importancia que di 

ches sistemas conceden a los poderes públicos es un paso hacia la cinema- 

'ffi.-(bc.lt, p. 227 a 229. 
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tcxjrafía considerada curo servicio público, por lo que se acercan a las 

concepciones estatales. 

Francia, Dinamarca y México, ejemplifican a las llamadas concepcio 

nes moderadas, equilibradas o sistemas jurídicos intermedios. 

Francia 

En Francia nos encontramos alejados del siste 
ma estatal; por lo general, no incumbe al Es-
tado ni la producción, ni la distribución, ni 
la gestión de las salas. Las películas son = 
obras privadas; la disidencia política no MB 
obstáculo a la difusión de cintas cinematográ 
ficas. También nos encontramos aquí lejos del 
siStema estrictamente liberal; el legislador= 
ha perdido su confianza en el " laissez (aire, 
laissez passer " clásico; el Estado dirige la 
economía cinematográfica. 

ESTATUTO DE LAS EMPRESAS PRIVADAS 

Son empresas privadas las que se ocupan de la 
producción y distribución de películas, así = 
como de la gestión de las salas de cine. Sin 
embargo, la organización y funcionamiento de 
las empresas cinematográficas se diferencian= 
en ciertos puntos del estatuto ordinario de = 
las empresas. Desde 1940, las empresas de pro 
ducción de películas de largo metraje no pue-
den trabajar sin una autorización, cuya atri-
bución exige las siguientes condiciones en lo 
que concierne a la producción de películas de 
largo metraje: la empresa no puede ser propio 
dad de una persona física, debe tomar la for-
ma de sociedad mercantil.; el cipital será li-
berado enteramente y ascenderá por lo menos a 
5 000 000 de francos; los dirigentes propor - 
cionarán garantías de su honorabilidad. Dispo 
siciones análogas regulan las empresas de pro 
ducción de corto metraje, y también las empre 
sas de distribución. Prácticamente, esas con: 
diciones constituyen un estatuto particular = 
de las empresas cinematográficas; en efecto , 
no se trata de simples recomendaciones formu- 



ladas por el Estado para la concesión de caer 
tas ventajas; se trata do obligaciones impues 
tas por la ley. 

IN1DRVENCION DEL ESTADO 

El Estado no compite con la iniciativa priva-
da. En principio, no acepta dirigir por sí = 
mismo ni por intermediario ninguna empresa de 
producción, distribución o proyección de pelí 
cucas. 
El papel desempeMado por los poderes públicos 
no deja de ser importante. El interés concedi 
do al desarrollo de la cinematografía francel 
sa se tradujo en la institución, en 1946, del 
Centre National de la Cinématographie francai 
se , cuyos poderes examinaremos por el lote - 
rés que presenta en comparación con otros paí 
ses preocupados también por la situación de = 
sus respectivas industrias cinematográficas. 
El centro nacional de la cinematografía fran-
cesa es un establecimiento público, dotado de 
autonomía rinandiéra y situado bajo la autorj, 
dad del ministro encargado de la cinematogra-" 
Cía, está dirigido por un funcionario, el di-
rector general, nombrado en Consejo de Minis-
tros.por decreto según el informe del minis - 
tro'encargado de la cinematografía. Con este= 
director colaboran dos consejos que se equili 
bran mutuamente. Uno de ellos representa los 
intereses privados, es el consejo paritario = 
compuesto por ocho delegados de los patronos= 
y ocho delegados de los empleados elegidos = 
por los diferentes ramos de la industria cine 
matográfica. El segundo expone las preocupa - 
ciones y los deseos del Estado: es el comité= 
administrativo. 
Con las distintas influencias equilibradas, 
el Centro dipone de ciertos poderes parecidos 
a los atribuidos a organismos de naturaleza = 
similar por los sistemas más liberales. Estu-
dia los proyectos,de ley, decretos y disposi-
ciones relativos ala industria cinematográfi 
ca y particularmente aOlks destinados a do-
tar a esta industria de un estatuto jurídico= 
adaptado a sus necesidades. 
El centro se ocupa de la difusión de pelícu -
las documentales, del desarrollo de un sector 
no comercial del cine y de la organización de 
la capacitación profesional y técnica. 
También tiene por misión el control del finan 
ciaMeito y de las ganancias de las películas. 
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Por su intervención, el Estado desemperla en = 
realidad un papel considerable en la activi -
dad cinematográfica de la nación; hay que pre 
cisar que esa intervención es diferente de la 
que se lleva a cabo en otros países, limitán-
dose estrictamente al problema económico, fi-
nanciero y técnico y sin tocar el problema po 
lítico. Casi se podría decir que cuida de la 
película en todos los instantes de su vida, = 
desde el día en que vió la luz hasta el mamen 
to en que no es más que un documento sin ac-
tualidad, una pieza de archivo. 

EL ESTADO Y LAS ETAPAS DE UNA PELICULA 
FRANCESA 

Producción 

El Estado se halla presente en el nacimiento= 
de la película. Se ocupa primeramente de los 
productores que, cano hemos visto, necesitan= 
una autorización para poder ejercer su profe-
sión y que deben además constituir una socie-
dad comercial cuyo capital ha de ser lo sufi-
cientemente importante para garantizar la sol 
venia de la empresa. La vigilancia se inten-
sifica cuando la película entra en producción. 
Que la película sea corta o larga, se necesi-
tan materias primas, algunas de las cuales es 
cacean, se exige la participación de numero - 
sos colaboradores asalariados, se requieren 
importantes capitales adelantados por estable 
cimientos privados o por el Estado. Es impor-
tante que una obra que lleva consigo tantas = 
esperanzas y tantos intereses llegue sin tras 
tornos a su destino. Los poderes públicos con 
sideran que para permitir que se alcance el = 
objetiva su papel consiste en tomar todas las 
precauciones compatibles con la salvaguardia= 
de los derechos del espíritu, Indagan acerca= 
de la seriedad de la empresa, verifican la = 
existencia de un equilibrio entre el propósi-
to y los medios de que se dispone, y nunca = 
conceden la autorización de filmar sin haber= 
examinado el presupuesto, el guión y el plan= 
de trabajo. Exigen que sean registrados los = 
contratos de trabajo de los participantes e = 
imponen un plazo entre la producción de dos = 
películas, teniendo en cuenta el interés del= 
personal de los estudios. El título de la pe-
lícula es de obligatorio registro. 
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Distribución 

El Estado no abandona la película después de 
vencidas esas etapas sucesivas. También in - 
terviene en su distribución por medio de = 
intermediarios que la encaminan hacia los 
millares de salas de proyección. Loe distri-
buidores deben constituirse en sociedades su 
ficientemente importantes para poder enfren: 
tarso con los compromisos que acepten. Es ne 
cosario que obtengan una autorización para = 
poder ejercer el negocio. La ley determina = 
como condición finaciera de la distribución= 
de un tanto por ciento calculado sobre los = 
ingresos totales. 

Exhibición 

La mayoría de los Estados subordinan la pro-
yección de películas a ciertas condiciones = 
de seguridad y de moralidad. Francia se some 
te a la regla general. Las modalidades de = 
protección contra el incendio fueron determi 
nadas por el Decreto de 7 de febrero de 1941.  
La ley indica las disposiciones relativas a 
la censura; se exige la aprobación para la 
proyección y también para la exportación de= 
películas. Existe además un sistema de pre -
cauciones posterior a esta autorización. 
El Centre National de la Cinematographie de-
termina la longitud de las copias de traba - 
jo,sarkila el proceso de montaje del negati - 
vo, el número de copias sonoras que pueden = 
obtenerse del negativo originario para su = 
proyección en las salas de exclusividad, el= 
plazo de proyección de la primera exclusivi-
dad, etc., Se ha instituido un certificado = 
de operador de proyección de espectáculos ci 
nematográfircs. Los propietarios, administra 
dores de salas, etc,. deben poseer una carta 
profesional. Incluso los programas han de = 
obedecer a ciertas reglas, siendo necesario= 
proteger la producción francesa contra la = 
competencia extranjera mediante la imposi - 
ción a los administradores de salas de la = 
obligación de proyectar cada trimestre cier-
ta proporción mínima de películas francesas; 
lospme franco-americanos concluidos duran 
te el transcurso de 1948 sobre la importaaá 
de películas norteamericanas han tenido por= 
efecto modificar las cuotas anteriormente es 
tablccidas. 
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Incluso los ingresos de la sala son objeto de 
verificación. La exactitud de las cifras irsdi 
calas es efectivamente de capital impor 
tancia. La remuneración de los productores de 
películas en función de los ingresos exige un 
control aún más necesario, ya que el sistema= 
de ayuda de la industria cinematográfica esta 
blecido por la ley de 23 de septiembre de = 
1948 está en parte financiado por una tasa = 
adicional a los precios de los billetes de en 
trada. Por consiguiente, es fácil comprender= 
que los precios estén fijados por las autori-
dades, que los billetes correspondan a un mo-
delo impuesto con objeto de facilitar el con-
trol y que sean castigadas las declaraciones= 
inexactas. 
Cuando al terminar su carrera, cuyas vicisitu 
des dependen de mil factores diferentes, la 
película desaparece de los programas de las = 
salas, la Cineteca francesa se encarga de re-
cogerla y de conservar una copia de la obra;- 
este organisno subvencionado está controlado= 
por el Centre Nationale de la Cinematographie 
frangaise. 
Sin duda alguna, esta reglamentación es una = 
de las más minuciosas; quizás sean sus mrdali 
dados aún más meticulosas que las de los paí-
ses que han transformado el cine en un servi-
cio de estado. Sería sin embargo erróneo cla-
sificar el sistema francés entre los sistemas 
estatales. No se ejerce ninguna presión sobre 
la obra del espíritu; la censura tiene una = 
acción limitadísima; sólo tiene por objeto la 
defensa de la moral y demuestra ser muy indul 
gente. El objetivo final del estado es la pro 
tección de la libertad cbl espíritu por medio= 
de la orientación de la economía. Esta parado 
ja evidencia la originalidad del sistema fra-
cés.79  

Dinamarca 

Los métodos empleados llevan la marca del ge-
nio de cada pueblo. En Dinamarca, los procedi-
mientos utilizados son diferentes de los oq 

79.- Cu cit, p. 234 a 239. 

1L7 
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don en Francia; pero, COM en este último 
país, se hacen esfuerzos para repartir y (190„ 
librar la acción de la iniciativa privada y 
del Estado con objeto de no dejar libertad= 
absoluta a ninguno de los dos. La reglamen-
tación especial establecida por la ley núme 
ro 117, 1938, de 13 de abril de 1938 alca= estrob 
jetivo.80  

EL CASO DE MICO 

En el sistema jurídico nacional, la actividad cinematográfica sí es 

legislada, el artículo 73 de nuestra Constitución Política etablece en = 

lo conducente 

Art. 73.- El. Congreso tiene facultad ... 
X.- Para legislar en tecla la Republica 
sobre hidrocarburos, minería, induntria-
cinematográfica ... 

El artículo 28 del citado ordenamiento, señala de manera genérica, la 

protección que se prevé para la industria, en este caso también la indus-

tria cinematográfica; este artículo prohibe los monopolios
81 

y equipara co-

mo tales, actividades de diversa índole curo son 

80.- Cb cit, p. 239. 
81.- rn ntnzpalio, oxfoire a la diCinición gte ~micro &Indago 	cri si Diccicna, 

do do earomía, es uy.i ferum Ce ronda En la q.e exi'sto Ull sala Entiesa; es aquella = 
sitirWan cn la q.o aíste un aálo wsrlitr á) un pu:Arto q.e ro tirre sustituto, y ele 
ej=e Un ciminio total atm el pardo. 
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... toda concentración o acaparamiento en una 
o pocas manos de artículos de consumo necesa-
rio y que tenga por objeto obtener el alza de 
los precios; todo acuerdo, procedimiento o = 
combinación de los productores, industriales, 
comerciantes o empresarios de servicios, que= 
de cualquier manera hagan, para evitar la li-
bre concurrencia o la competencia entre sí y 
obligar a los consumidores a pagar precios 
exagerados y en general, todo lo que constitu 
ya una ventaja exclusiva indebida a favor de 
una o varias personas determinadas y con per-
juicio del público en general o de alguna cla 
se social. 

En otro párrafo autoriza ciertos mAiyoli.cs, o mejor dicho, autoriza = 

ciertas funciones que el Estado ejerce de manera exclusiva en áreas estra 

tógicas 

No constituirán monopolios las funciones que 
el Estado ejerza de manera exclusiva en las= 
áreas estratégicas a las que se refiere este 
precepto: correos, telégrafos, radiotelegra-
fía y la comunicación vía satélite; petróleo 
y los demás hidrocarburos; petroquímica bási. 
ca; minerales radioactivos y generación de 
energía nuclear; electricidad; ferrocarriles 
y las actividades que expresamente señalan = 
lasle,ksgwe,Odael Congreso de la Unión. 
El Estado contará con los organismos y empre 
sas que requiera para el eficaz manejo de = 
las áreas estratégicas a su cargo y en las = 
actividades de carácter prioritario donde, 
de acuerdo con las leyes, participe por sí o 
con los sectores social y privado. 

Tratándose de servicios públiccs,establece 

El Estado sujetándose a las leyes, podrá en= 
casos de interés general, concesionar la 
prestación  de servicios públicos o a la ex - 
plotacion, uso y aprovechamiento de bienes = 
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de dominio de la federación, salvo las exceo 
cienes que las mismas prevengan. fas leyes 
fijarán las modalidades y condiciones que = 
aseguren la eficacia de la prestación de los 
servicios y la utilización social de los bie 
nes y evitarán fenánenos de concentración 
que contraríen el interés público. 
La sujeción a regímenes de servicio público= 
se apegará a lo dispuesto por. la Constitu - 
ción y sólo podrá llevarse a cabo mediante = 
ley. 
Se podrán otorgar subsidios a actividades 
prioritarias, cuando sean generales, de ea - 
rácter temporal y no afecten sustancialmente 
las finanzas de la Nación. El Estado vigila-
rá su aplicación y evaluará los resultados 
de ósta. 

En tanto, el articulo 	, de la Ley federal de cinematografía ( 29-12- 

92), establece 

Art. 1°.- Las disposiciones de esta ley son 
de orden público e interés social y regirán 
en todo el territorio nacional. 
El objeto de la presente ley es promover la 
producción, distribución, canercialización= 
y exhibición de películas, así como su res-
cate y preservación, procurando siempre el= 
estudio y atención de los asuntos relativos 
a la integración, fomento y desarrollo de 
la industria cinematográfica nacional. 

Por los contenidos de los preceptos anteriores, bien podría decirse = 

que nuestro sistema jurídico tiene a la actividad cinematográfica como una 

industria, con lo cual se creería que nuestro sistema jurídico pertenece a 

los sisteffas fundados sobro la libertad do empresa, excluyendo de tal for-

ma la idea de que pertenezca a los sistemas estatales o que consideran a = 

la actividad cinematográfica como un sevicio público. 
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Sin embargo, el sistema jurídico mexicano, aprueba la participación 

del. Estado en tal actividad. Así, 	tratándose de la actividad cinemato- 

gráfica nacicnal, esta es considerada como una industria, empero, esta = 

no se halla olvidada cano tal, es decir, en calidad de una mera empresa, 

abandonada e sus propio medios, ya que el Estado junto con sus organis - 

sos de apoyo, auxilia a la misma por razones que en mucho tienen que ver 

con el alcance que puede lograr y que de hecho logra el cine mexicano, 

un alcance ( como en los demás países productores, distribuidores o exhi 

bidores de cine 1, que va más allá de lo nacional. 

4.4 Libertad de expresión y libertad de expresión artística 

Antes de entrar al estudio de estas libertades, es necesario revi - 

sar el concepto libertad. na palabra libertad tiene muchas acepciones . 

Se habla de la libertad, en sentido muy amplio, como la ausencia de tra-

bas para el movimiento de un ser, la ausencia de una obligación o el po-

der de hacer lo que no está prohibido, de obrar según nuestro arbitrio , 

la facultad de actuar como queremos sin obligación alguna. 

En sentido jurídico, la libertad es la posi 
bilidad de actuar conforme a ].a ley. El = 
ámbito de la libertad jurídica comprende: 
obrar para cumplir las obligaciones, no ha-
cer lo prohibido y hacer o no hacer lo que= 
no está prohibido ni. mandado. Esta concep 
ción supone que la ley es un mandato racio-
nal, de modo que el actuar conforme a la = 
ley equivale a actuar conforme a la razón. 
Esta equivalencia se da propiamente en la = 
ley natural, la cual no es más que lo que = 
la misma razón prescribe al hombre como nor 
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ma de obrar en orden a su perfeccionamiento 
integral. Respecto del Derecho Positivo pue 
de darse o no darse esa equivalencia entre= 
razón y ley. La libertad jurídica en reta - 
ción al Derecho Positivo consiste, enton -
ces, en la posibilidad de obrar conforme a 
la ley positiva en tanto ésta sea conforme= 
con la ley natural. Entendida así, la liber 
tad jurídica implica la posibilidad de resis 
tenia frente a la ley injusta. 
En el Derecho Constitucional se habla de al 
gunas " libertades " fundamentales, como 
la libertad de imprenta, la libertad de edu 
cación, la libertad de tránsito, etc,. Aquí, 
la palabra libertad denota un derecho subje 
tivo, es decir, el derecho que tienen las = 
personas a difundir sus ideas, a educar a = 
sus hijos, a entrar y salir del país, etc. 
Mientras se respeten esos derechos en una 
sociedad determinada, se podrá decir que = 
los hombres actúan en ella con libertad, ya 
que los derechos de la persona humana son = 
expresión de la ley natural, y la libertad= 
jurídica, como ya se dijo, consiste esen 
cialmente en la posibilidad de obrar confor 
me a esa ley natura1. 82  

La libertad de expresión es una de las manifestaciones de la libertad 

en sentido jurídico. 

Por libertad de expresión se entiende la fa 
cultad o potestad de los individuos para MI 
nifestar o expresar sus ideas, pensamientos, 
opiniones, etc,. Es conveniente observar = 
que esta facultad puede ser ejercida por = 
cualquier medio y, en este sentido, se sue-
le distinguir - considerándolas cene subes-
pecies de la libertad de expresión - a la = 
llamada libertad de pensamiento u opinión = 
( que alude a la libre manifestación de las 
ideas a través de un medio no escrito ), de 
la libertad de prensa o imprenta ( cuando = 
las ideas son expresadas en forma escrita 

82.- Diccirnario Jiu:Idiota NLndrun:), cuarta Erlicién, tolunal 1-0, Watico, Ibrrúa, 1991, p. = 

1988. ( Instituto d2 lnktstirreinu3 aldaba:3f  letal da tálinurs V ) 
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en relación estrecha con estas libertades se 
encuentra también el derecho o la libertad = 
de información que, entre otros aspectos, in 
cluye la facultad del individuo para difun - 
dir la información por cualquier medio; asi-
mismo, cuando las manifestaciones o expresio 
nes respectivas tienen un carácter religioso 
se les encuadra dentro de la libertad de re-
ligión, a la cual se subdivide en libertad = 
de conciencia y libertad de culto; por últi-
mo, cabe mencionar, como una subespecie más 
de la libertad de expresión, a la libertad 
de cátedra e investigación ( también conoci-
da como libertad de ensetanza ), cuyo ejerci 
cio es garantizado al personal académico uní 
versitario. 83 

Al igual que en Francia, muchos textos constitucionales de casi todo el 

mundo, se han basado en " La declaración francesa de los derechos del hombre 

y del ciudadano " ( 26 de agosto de 1789 ), para elevar a la libertad de ex-

presión como uno de los derechos más preciados del hombre.84  

La Declaración francesa de los derechos del hombre y del ciudadano de = 

1789, en sus artículos 10° y 11°  respectivamente establecía " Nadie debe ser 

83.- Cb cit, p. 2006. 
84.- La id.ol Tía libaral clnl  siglo W.1.11 finhirstalnente planteó la ar-stión ch tomar el eíar 

ririo ch la libertad ch apreció) y cbfinir col pro...isia las azissurnzias jurídicas r1,1 = 
mn...irrab elercido.Cttrra el liberaliaro ro =lamba la exista-da ca la libertfrl cato = 
tal, yi cy.n esta cu caratural al. ser linero, el lrnbre sierpre ha sido intrínsaairente li 
tare ch evprmar as idas; sin enimrtp, dicha nenifestar:lín lo había aearra-lip en di fesen - 
tes tirirp,..s ( actual:unto, arqn ro en igual fans, tariabán saush. ), ecn93aendas gin le 
12:aunaan perjuicios. In eve el literalisro ttdanta ro era adst-c-nzia da la litortal= 
cb expludól, (asta ro ma ars_ tia-ata, lo pe  il-clataba era la existssrja ch un serie de c2_ 
rant-1'51s jurídicas ele panniticcan ele el ejercicio de la Lit:crin-1 cb ~sien ro azarreara 
los rasultnts pa-~ che fasta crianc habían sufrida les irdividucs , sin Izo - 
ted.ficn ranativa riinrzaa, las paranarIcr s do la iglesia en centra ca epieres habían sida 
(nsiebra arsuitecs eb atentar =tul el drjrn, cristituían trt ejarpk) inprtantísinrs 
en la histeria de lcs castigs apliables ecn trotim eb la eilarmidi del ~nto. la = 
priaxtpaciái cbi lira-miento Liirr,  al 1-1. rwunid at elLe fu2ran minas objztisas pafectaren-
te sTalatis eat cáligui ecrreirba Ir la crnmidd, las C122 etziblecieran lcs lírnib:s jurí- 
dias de la suritrala likertal. Al ilawto da." -., la anstituzlen Iblítiai de les Flt, 	 
Ibais ht*arcs, airar ría per el Instituto da InsxstiLycieras Jurídicas, p. 17 a 18. 
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molestado por sus opiniones, aún religiosas, mientras su manifestación no 

trastorne el orden público establecido por la ley "; " la libre comunica-

ción de los pensamientos y de las opiniones es uno de los derechos más = 

preciados del hombre; tndo ciudadano puede hablar, escribir e imprimir li 

bremente, a reserva de responder del abuso de esta libertad en los casos= 

determinados por la ley ". 

Actualmente en Francia, los citados artículos, " Como las otras dis-

posiciones de la Declaración, han sido reafirmados por el preámbulo de la 

Constitución de 27 de octubre de 1946 " .
85 

Por su parte, nuestro texto constitucional sobre la libertad de ex - 

presión, establece 

Art. 6°.- La manifestación de las ideas no = 
será objeto de ninguna inquisición judicial= 
o administrativa, sino en el caso de que ata 
que a la moral, los derechos de tercero, pro 
voque algún delito, o perturbe el orden pú - 
blico 

Sobre la libertad de expresión ( consagrada. en el artículo anterior ), 

se han suscitado ciertas criticas 

Como se observa, la libertad de expresión = 
aquí garantizada no tiene carácter absoluto, 
sino que es objeto de diversas limitaciones. 
En efecto, primeramente y a diferencia de lo 
que ocurre en otros órdenes jurídicos, la = 
obligación estatal de abstenerse de interfe-
rir en el negocio de este derecho se dirige= 
exclusivamente a los órganos judicial y admi 

85.- IERIa, Ft2rrfird y IriAL, Ixrisn. cb cit, p. 39. 



nistrativo, mas no a los legislativos. Por = 
otra parte, los términos sumamente vagos, = 
ambiguos e imprecisos en que se encuentran = 
redactadas las limitaciones a 1.a Libertad de 
expresión - sin que la legislación secunda - 
ria, ni la jurisprudencia, proporcionen 
un criterio seguro y fijo para establecer en 
qué casos la libre expresión del pensamien - 
to, ataca la moral , los derechos de tercero 
o perturbe el orden público -, ha permitido= 
su interpretación y aplicación arbitraria o 
caprichosa por parte de las autoridades judi 
ciales y administrativas, así cano, lo más = 
grave, la abstención frecuente del ciudadano 
para expresarse por razón de la inseguridad= 
jurídica prevaleciente, ya que se teme que = 
cierta expresión, aun cuando se encuentre = 
protegida en la mayoría de los sistemas domo 
cráticos puede llegarse a considerar proscri 
ta por los órganos del Estado Mexicano, sin= 
que proceda, en su caso, la demanda de in-
constitucionalidad de la medida respectiva = 
... Es urgente, pues, que el propio Congreso 
de la Unión - órgano facultado por la Consti 
tución para expedir las leyes reglamentarias 
sobre garantías individuales - artículo 16 r 
transitorio y, especificamente, la Suprema = 
Corte de Justicia, proporcionen los crite - 
rios necesarios para delimitar los vagos e = 
imprecisos conceptos constitucionales de = 
" ataques a la moral ", " derechos de terce-
ro " y " perturbación del orden público ", = 
con el. objeto de garantizar, en la mayor me-
dida posible, el ejercicio de la libertad de 
expresión, advirtiendo que el dato que la le 
gislatura tiene derecho a proscribir no es = 
la expresión en sí, sino los resultados que 
la misma ocasiona. 
Conviene mencionar que, tcuando en cuenta = 
que la libertad para manifestar ideas y opi-
niones es inútil cuando no incluye la liber-
tad y el derecho a la información, ya que só 
lo puede opinar y optar conscientemente 
quien está uarowntia informado y no quien es 
tá influido o desorientado, el propio artícu 
lo sexto se 'adicionó, cano parte de la 

125 



126 

reforma política de 1977, de la siguiente ras 
nora; " el derecho a la información será ga-
rantizado por el Estado ". Asimismo, diver - 
sos aspectos concretos del ejercicio del de-
recho a manifestar libremente las ideas se = 
encuentran contemplados por otros artículos= 
constitucionales; en este sentido, 	por 
ejemplo, el 7' declara inviolable la liber - 
tad de publicar escritos; el 3°  proclama la 
libertad de cátedra e investigación del per-
sonal acaddmico al sevicio de las universida 
des públicas autónanas; el 24 salvaguarda la 
libertad de profesión religiosa, y el 61 es-
tablece la inviolabilidad de las opiniones = 
que los diputados y senadores manifiesten en 
el desempero de sus cargos y la imposibili -
dad de que lleguen a ser reconvenidos por 
ellas." 

La libertad de expresión en nuestro orden jurídico tiene ciertas limi 

taciones; esto es, que en aras del ejercicio de ósta se observe no atacar= 

a la moral, a los derechos de un tercero y no perturbar el orden público = 

( conceptos constitucionales vagos e imprecisos que así ha estimado parle= 

de la doctrina ). 

Ahora bien, si la libertad de expresión tiene limitantes, Z Cuál es 

la situación de la libertad de expresión artística, considerando que la li 

bertad de expresión artística es una forma de la libertad general de expre 

sión ? 

Dicricriario Jurídia)  btacioano, cuarta ediratn, valuttn I-0, Máxico, 1.1:42, 1991, p. = 
2008. ( Institut") c Inwstigiderp3 3x.rríclina,, total de váluturs V ) 
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Desde luego, la libertad de expresión artística también está limita-

da; lo que es más ( y aunque muchas veces así no se reconozca ), se limi-

ta adicionalmente en razón de ser arte, ya que el arte es" El acto o fa - 

cultad mediante la cual, valiéndose de la materia, de la imagen o del so-

nido, imita o expresa el hombre lo material o lo inrraterial, y crea co -

piando o fantaseando. Si el arte fuese tan sólo la copia del natural, = 

la música no sería arte, la danza no sería arte, el arte literario más al 

to no sería arte "87 . El arte es " Un fenómeno de transformación de la 

cantidad en calidad, es la facultad de expresar dentro de ciertas condi - 

ciones, variables a lo largo de la historia, el sentimiento, no rechaza = 

ningún vehículo, no vuelve la espalda a ningún medio; su misión esencial= 

es expresar al hombre y que el hambre se encuentre en él, es una misión 

constante, invariable; es una ley de la naturaleza como puede serle la = 

ley de la gravedad "88. 

Así pues, para artistas y legisladores, la libertad de expresión ar-

tística, es concebida con variantes. Para los primeros representa, puesto 

queclqarte, libertad de expresión del pensamiento a través de un medio 

sin ninguna limitante. Para los segundos, es libertad de expresión, lo 

cual significa, que tiene que atender a las limitantes de ésta. 

87.- (kan aric.lcpxlia talute, tirwra crlicirn, toluTen 1, Eiverian, Plarota, 1980, p. 
719. ( riárprsiái (b. 1980, total c1 valtlirre.-3 10 ) 
RE1/1112PS, Jo . El  u.reciinhallu drumtgr-áfiaD y sus patio-as, ItÚcia), 11Y/1, 1965, 
p. 113. ( rIbrtfv; (Ya czim ) 
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El cine o séptimo arte 89 , conlleva ( en tanto que es arte ), lo re- 

lativo a la libertad do expresión artística ( la libertad, la no sujeción, 

la constante admisión de vehículos o medios para ejecutarse, etc., ), 

empero, también atiende a las limitantes de la libertad de expresión. 

Sobre la libertad de expresión, artífices, autoridades o legislado - 

res, han emitido opiniones varias, que en mucho dejan de ser similares, = 

empero, por lo general, procuran defender o atacar las limitantes a la li 

botad de expresión. Por ejemplo, en 1976, un diario capitalino publicó 

las preguntas y respuestas que se formularon sobre la libertad de exore - 

sión al otrora Secretario de Gobernación, Mario Moya Palencia y al escri-

tor colombiano Gabriel García Márquez 

Se le preguntó [ a Mario Moya Pelen -
cía ], sobre la libertad do 9resión en 
materia cinematográfica en México y respon - 
dió: " Pues pregúnteselo a los realizadores, 
yo creo que se puede hablar muy altamente de 
que no sólo el Estado mexicano no está inte-
resado en reprimir ninguna expresión en el = 
cine y en los demás medios, sino que es el = 
Estado el productor mayoritario por lo menos 
de las más audaces expresiones ideológicas y 
políticas de todo tipo de nuestro cine. 
... habló también de que invita a los creado 
res cinematográficos a hiyer uso de todas = 
nuestras libertades ... 7U  

" dna o Er;plino arte ", res la enzesd¿n utiliza:la para referirse al arte cilla-ab:O-
fico, fue inliccliriña par el italiano Rip:doto antrb En su ninificste da las siete = 
arte;, escrito en 1914. 

90.- Tito. darse el Irstinato Nbliciart. del  Ciar, 	le ticsol Plantita y Gin, clic2 Jcné = 
Estazrb, Nl tict7, aielsirx, 39 cn abril 	1976,p. -C. 
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- El llamado que ha hecho el Presidente a los 
creadores intelectuales del cine a hacer uso" 
de la libertad que se goza en México, es real 
mente extraordinario ya que la única manera = 
de creación no sólo en el cine, sino general, 
es con absoluta libertad, pues de otra manera 
no es posible - dijo Gabriel García Márquez.91  

4.5 Regulación constitucional mexicana de la libertad de expreab5n 

como ya seftalamos, el principio de la libertad de expresión en nuestra 

constitución política, se encuentra consagrado en el artículo 6'. Dicha dis 

posición contiene simultáneamente dos tipos de garantías. Una de carácter = 

individual, que plasma lo que técnicamente se denomina un derecho público 

subjetivo, correspondiente a la libertad de expresión. Otra de tipo social, 

contenida en la última parte del texto del multicitado artículo, que preser 

va derechos de la sociedad y que sintetiza bajo el rubro de derecho a la in 

formación. 

Sobre esta priner garantía, el maestro Eduardo Andrade Sánchez, lesa - 

rrolla de manera ejemplar y explícita las siguientes consideraciones 

En cuanto a la forma de regulación jurídica = 
que adopta la (tnstitiriónnexilaini [ de la Libartli 
cbapaiiál 1, ésta se manifiesta en un senti-
do negativo al indicar que la manifestación = 
de las ideas no será objeto de ninguna inqui-
sición judicial o administrativa. El primer = 
planteamiento debe ser entender el al-
cance de la expresión manifestación = 
de las ideas. A nuestro entender 

91.- Un ru:ya  lc eirLnutujráfica 1...s un (.14).1:_ytz dudo no dijo ayer, ht.cico, Far:dsiar, = 
1() 	 acri9Z, p..1-C. 



el texto constitucional se refiere, en esta 
parte, a toda forma de expresión de las . 
ideas del hombre exceptuando a las que . 
emplean como medio la impresión, ya que en 
cuanto a la denominada libertad de imprenta 
nuestra norma suprema prevé un artículo es-
pecífico que es el séptimo. 
La razón de la diferenciación es la natura-
leza del mecanismo por el cual se difunden. 
las ideas. La potencialblEldela libertad ex 
presiva del individuo al través de medios 
que la multiplican y la expanden mediante 
la aplicación de diversas tecnologías, que-
da a nuestro modo de ver, inmersa en el = 
concepto de libertad de imprenta. 

.La libertad de expresión se refiere esped-
ficamente a la manifestación de las ideas = 
producida de manera individual por medio de 
la palabra, los gestos, o cualquier otra = 
forma expresiva susceptible de ser czaptada== 
de manera auditiva o visual, queda pues = 
bien protegida la expresión artística en el 
marco del contenido del precepto que comen-
tamos, siempre que ésta no sea sujeta a un 
mecanismo tecnológico multiplicador, en cu-
yo caso Su régimen jurídico debe entenderse 
enmarcado por el artículo 7°. 
El meollo de la garantía establecida es la 
imposibilidad de que el poder público haga= 
operar sus mecanismos judiciales o adminis-
trativos en contra de la manifestación de . 
las ideas, salvo en los casos que se prevén= 
en el propio artículo; de esta manera se fi 
ja un régimen legal que impide la inquisi - 
ción judicial o administrativa con motivo = 
de la manifestación de las ideas. 
El término inquisición debe entenderse como 
sinónimo de investigación o averiguación, = 
realizada por autoridades judiciales o adra 
nistrativas, es decir, por jueces o funció: 
narios del Poder Ejecutivo. El sentido de 
la regulación jurídica de la libertad de ex 
presión, se entiende con claridad al perca: 
tarso de que al través de la palabra o de = 
cualquier otro medio individual de expre - 
sión, puede incurrirse en hechos ilícitos; 
la garantía pretende que sea la ley, es de-
cir, una norma general, obligatoria y abs - 
tracta, la que defina los casos en los que= 
puede incurrirse en una violación de dere - 
chos con motivo de la libertad de expresión 
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La Constitución senala como límites a esta 
libertad los ataques a la moral o a los de, 
rechos de tercero; la provocación de algún 
delito o la perturbación del orden público. 
La ley suprema plantea como valores jurídi 
ces a ser preservados frente a la linar. - 
tad de expresión, en consecuencia, la mo -
rol, los derechos de tercero, la Ispuektd e 
como valor genérico al que atiende la le - 
gislación penal, y el orden público que es 
otra forma de expresión de ese valor. 
Cuál es el significado de estos valores= 

a la luz del precepto constitucional ?. 
Es claro que se trata, como ya se expresa 
ba desde las discusiones del Congreso ConS 
tituyente de 1856-1857, de formulaciones = 
bastante vagas. En virtud de que no puede.: 
quedar al arbitrio de funcionarios judicia 
les o administrativos decidir si una deter 
minada expresión ataca los valores mencio- 

‘ nados, la verdadera siginificación del pre 
cepto que comentamos se refiere a que sólo 
mediante disposición legal que tienda a la 
preservación de tales valores, es factible 
establecer consecuencias jurídicas determi 
nadas al derecho público subjetivo de ex - 
presarse. De ahí que sea posible estable - 
cer en el. Código Penal delitos como la in-
juria, la difamación o la calumnia, que 
son cometidos por medio de la expresión. 
Si. la libertad de expresión fuera absoluta 
mente ilimitada nadie pndría ser castigado 
por los insultos lanzados contra otra per 
sena, que es el significado de la injuria= 
ni tampoco podría ser reclamado en cuanto= 
a su responsabilidad por la imputación de 
hechos a una tercera persona, de los cua -
les pudiera resultarle a ósta disminución= 
de su reputación o el menosprecio de sus = 
semejantes. Igualmente quedaría impune = 
aquel que públicamente difundiera la pre - 
sunta comisión de un delito imputado a una 
persona que fuera inocente. Es obvio que = 
la ley tiene que prever los casos en que = 
la libertad de expresión puede danar los = 
derechos de un tercero. En esa virtud, - 
la ley penal que establece sanciones para= 
quien incurre en conductas coro las descri-
tas, se encuentra siempre dentro del marco 
constitucional y puede procederse a una in 
quisición, entendida ésta - repetimos- = 

como investigación o averiguación realiza - 
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da por la autoridad administrativa, para de 
terminar si existe la conducta violatoria = 
de la ley e imputar en su caso la presunta= 
reponsabilidad a quien ha incurrido en ella 
y, en consecuencia, podrá también generarse 
la inquisición judicial mediante el proceso 
que se siga ante el juez. 
La misma razón existe para que algunos de 
los delitos catalogados como " contra la mo 
ral pública y las buenas costumbres ", se = 
establezcan en el Código Penal, de otro mo-
do dicho establecimiento sería contrario a 
la Constitución. 
La penalización de exhibiciones públicas 
obscenas, la incitación al comercio sexual= 
o el facilitamiento o procuración de la co-
rrupción de menores, constituyen delitos = 
que se acogen a la limitación de la liber - 
tad de expresión sustentada en el ataque a 
la moral. Igualmente la tipificación de fal 
tas administrativas serialadas habitualmente 
en las leyes o reglamentos de policía, tie-
ne como fundamento constitucional el mismo= 
razonamiento, es decir, si una conducta o = 
una expresión atacan a la moral pueden ser= 
previstas en losorderrmienu:srelativne alas = 
rnerisitalLicía. 
En ese mismo marco quedan inscritas las re-
gulaciones administrativas que se refieren= 
al orden público, es cierto que toda perso-
na es libre de manifestar sus ideas, pero = 
si se le ocurre llegar con un carro de soni 
do a un vecindario a darlas a conocer en = 
plena madrugada, estará cometiendo una alte 
ración del orden público prevista en la = 
Constitución como limitante a su derecho = 
de manifestar lo que piense. flr supuesto, = 
será necesario que la ley prevea la conduc-
ta violatoria del orden público para que = 
pueda limitarse la expresión de las ideas. 
En la legislación penal y civil existen al-
gunos otros supuestos en los que se pone de 
manifiesto la posible interferencia de la = 
libertad de expresión, con otros valores ju 
rídicos. Pongamos COMO ejemplo el delito de 
falsedad de declaraciones ante la autoridad, 
si no existiera limitación jurídica al res-
pecto, podría alegarse que se está haciendo 
uso de la libertad de expresión al dar a la 
autoridad informaciones falsas. En virtud 
de que éstas representan un ataque a los de 
rechos de tercero, es perfectamente válido= 
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tipificar las mencionadas conductas contra-
rias a la ley. 
En cuanto a la provocación de algún delito, 
es justamente la limitación a la libertad = 
de expresión relativa, la que permite consi 
derar como corresponsable de autor de una = 
conducta ilícita penal a quien insista a 
otro a cometerla. Pensamos que toda la auto 
ría intelectual en materia penal sería nuga 
toria si la llamada libertad de expresión = 
se expandiera sin límites jurídicos; basta 
ría con alegar que se había hecho uso de di.  
cha libertad para pedir a otro que cometie-
ra un determinado delito y que sólo a quien 
lo cometió debería exigirsele responsabi-
lidad penal. La fracción y del artículo 13 
del Código Penal carecería de sustento coas 
titucional si no tomarán en cuenta esta li-
mitaciones a la libertad de expresión. la = 
mencionada fracción finca responsabilidad = 
a los que " determinen intencionalmente a = 
otro a cometer un delito ". 
Podemos apreciar así de manera breve, coso 
la disposición constitucional contenida en= 
el artículo 60  sirve de base para distintas 
instituciones jurídicas, en el entendido de 
que si bien el hombre, por su naturaleza = 
misma derivada de su capacidad verbal, es = 
libre intrínseca y filosóficamente de hacer 
uso de la misma como mejor le plazca, el de 
recho debe prever con claridad, las conso - 
cuencias jurídicas de esta posibilidad vi -
tal humana. 
La libertad de expresión consagrada jurídi-
camente implica no un espacio carente de li 
mitación, sino la necesidad de que, en vir-
tud de la convivencia social, no se coarte= 
ni limite esta capacidad pero sí se exiga = 
la responsabilidad derivada de la misma, 
cuando conlleve la afectación de valores ju 
rídicos que la socdad está también intere 
sada en preservar. 

92.- usristiti.ciál Iblítica c13 la Ilstadzs Unicts142xioartu  Cornitala, 1515xicri, 1N1Y1, 1985, p. 
17 a 20. ( Trstitutn de Inwstirycirsrs Jurídicas ) 
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La segunda garantía del artículo 6' constitucional es el derecho a 

la información, la introducción de este concepto se produjo con motivo= 

de la reforma publicada el 6 de diciembre de 1977, mediante la cual se 

agregó la expresión: " el. derecho a la información será garantizado por 

el Estado. 

A propósito de esta garantía el maestro Eduardo Andrade Sánchez, = 

explica 

Esta función estatal tiene por objeto preser-
var un derecho de índole social. Si la liber-
tad de expresión es por esencia un derecho pú 
blico subjetivo, el derecho a la información= 
constituye un derecho público colectivo, es = 
decir, se trata de una garantía de carácter = 
axial que atribuye al Estado la función de 
asegurar para todos los integrantes de la so-
ciedad la recepción de una información oportu 
na, objetiva y plural. 
Es claro que la sociedad moderna ha generado= 
a sus integrantes la necesidad de disponer = 
cptrtunamente de un caudal de información obje 
tiva y veraz para la toma de múltiples decisio 
tres. Esta necesidad de recibir información no 
puede desvincularse de la libertad individual 
para expresar ideas u opiniones por cualquier 
medio, pero tampoco debe confundirse con ella. 
La libertad de expresión es un ~ID indivi-
dual que el orden jurídico otórga en función= 
de la capacidad intelectual y volitiva del = 
hombre considerado en su singularidad, en tan 
to que el derecho a la información responde -a-
la oxxsid,r1 de la comunidad, de recibir aqué-
lla. 
El desarrollo tecnológico que ha hecho posi - 
ble la difusión de mensajes de manera simultá 
nea a un auditorio cuyas proporciones pueden= 
llegar a ser incuantificables, es el origen = 
de una justificada preocupación social res - 
pecto al contenido de dichos mensajes y, por= 
otra parte, estos medios de enorme potenciali 
dad sólo pueden ser usados por un reducido ; 
grupo de personas y es aún menor la cantidad= 
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de voluntades individuales que intervienen en 
las decisiones relativas al contenido que se 
difunde a través de dichos medios. 
La sociedad moderna requiere de un cierto mime 
ro de garantías que le aseguren que la infor-
mación que recibe por estos conductos tenga = 
ciertas calidades que le hagan confiable, ya= 
que apartir de ella habrá do temar, el inte-
grante de la sociedad una serie de decisiones 
que van desde la selección de un objeto para= 
el uso o el consumo, hasta la elección de los 
gobernantes. 
Por otro lado, la sociedad requiere también 
de que se le abran posibilidades de acceso a 
estos medios, de nodo que lo que por ellos se 
transmite responda a la realidad de los inte-
reses y necesidades colectivos. 
El derecho a la información plantea pues, la= 
solución normativa de las relaciones entre la 
sociedad y los medios de comunicación social-
Es el derecho a ser informado por ellos con = 
veracidad, objetividad y oportunidad, y taitliái 

-el derecho a lograr el acceso a los mismos. 
El Estado tiene el ineludible deber, mediante 
normas generales, de cumplir esta misión regu 
ladora. Su acción, por supuesto, no puede ser 
arbitraria, pero ello se garantiza por el he -
cho mismo de que sea a través de una ley, co-
mo participa en estas relaciones. 
El derecho a la información es, entonces, un 
derecho social frente a los multicitados me -
dios de comunicación; no un derecho de éstos= 
frente al Estado, el cual está garantizado = 
por otras muchas disposiciones ),k;rídicas bajo 
cuyo amparo se han desenvuelto.'-' 

Ahora bien, coi bleen las apreciaciones del maestro Eduardo Andrade 

Sánchez, respecto del alcance que posee la expresión " manifestación de 

las ideas ", la libertad de expresión en materia cinematográfica, queda-

rla regulada no en el artículo 6', sino en el 7°  ( el cual desde luego , 

también conlleva las limitantes del. artículo 6°  ),constitucional. A fin 

de reforzar dicho planteamiento, retomaremos las primeras líneas de su = 

93.- CID cit, p. 20 a 21. 
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comentario sobre la libertad de expresión 

El primer planteamiento debe sor entender el 
alcance de la expresión manifestación de las 
ideas. A nuestro entender, el texto constitu 
cional se refiere, en esta parte, a toda for 
ma de expresión de las ideas del hombre ex - 
ceptuando a las que emplean como medio la = 
impresión, ya que en cuanto a la denominada= 
libertad de imprenta nuestra norma suprema = 
prevé un artículo específico que es el sépti 
mo. 
La razón de la diferenciación es la naturale 
za del mecanismo por el cual se difunden las 
ideas. La potencialidad de la libertad expre 
siva del individuo al través de medios que = 
la multiplican y la expanden mediante la = 
aplicación de diversas tecnologías, queda 
a nuestro modo de ver, inmersa en el concep-
to de la libertad de imprenta. 
La libertad de expresión se refiere específi 
cemente a la manifestación de las ideas pro-
ducida de manera individual por medio de la 
palabra, los gestos, o cualquier otra forma= 
expresiva susceptible de ser captada de ma-
nera auditiva o visual, queda pues bien pro-
tegida la expresión artística en el marco = 
del contenido del precepto que comentamos = 
[ el artículo 6' constitucional 1, siempre = 
que ésta no sea sujeta a un mecanismo tecno-
lógico multiplicador, en cuyo caso su régi - 
men jurídico debe entenderse enmarcado por = 
el artículo 70.94 

En razón de que la libertad de expresión en materia cinematográfica = 

se ejecuta a través de un poderoso mecanismo multiplicador ( el video por 

ejemplo 1, podría enmarcarse dentro del régimen jurídico del artículo 7°, 

ya que cano sabemos, a través del citado implemento tecnológico multiplica 

dor, se contribuye a la preservación o destrucción de los bienes jurídicos 

94.- Cb cit, p. 19. 
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tutelados como son la moral, el orden público o el derecho de un tercero. 

Art. 70.- Es inviolable la libertad de escri 
bir y publicar escritos sobre cualquier mate 
ria. Ninguna ley ni autoridad puede estable-
cer la previa censura, ni exigir fianza a = 
los autores o impresores, no coartar la li-
bertad de imprenta, que no tiene más límites 
que el respeto a la vida privada, a la moral 
y a la paz pública. Fn ningún caso podrá se-
cuestrarse la impronta como instrumento del 
delito. 
Las leyes orgánicas dictarán cuantas disposi 
cienes sean necesarias para evitar que, so 
pretexto de las denuncias por delitos de .., 
prensa, sean encarcelados los expendedores = 
" papeleros ", operarios y demás empleados = 
del establecimiento de donde haya salido el 
escrito denunciado, a menos que so demuestre 
previamente la responsabilidad de aquéllos. 

Los investigadores jurídicos Jorge padrazo y Jesús Orozco Henríquez, 

comentan sobre esta disposición 

Cl presente artículo consagra a nivel consti 
tucienal la libertad de prensa o imprenta, = 
consistente en el derecho fundamental del fin 
dividuo para publicar y difundir las ideas = 
por cualquier medio gráfico. La libertad de 
prensa o imprenta es una de las característi 
cas de todo régimen democrático en tanto pro 
pida el pluralismo político e ideológico y 
puede controlar los actos del gobierno denun 
ciando sus errores y defectos. 
Como se desprende del texto del artículo, se 
establece la facultad de toda persona física 
o moral, independientemente de su condición, 
de escribir y publicar escritos sobre cual -
quien materia, en tanto que se obliga al Es-
tado a abstenerse de coartar el ejercicio de 
dicha facultad fuera de las excepciones con: 
tituc.icnales relativas al respeto a la vida; 
privada, a la moral y a la paz pública, así 
cono a no establecer censura previa a impre-
so alguno, ni a exigir garantía a los auto - 



res o impresores de cualquier publicación. 
Asimismo, se encomienda al legislador ordi 
nari.o que evite, en casos de presuntos de-
litos de prensa, el encarcelamiento de ex-
pendedores, " papeleros " y demás emplea - 
dos del establecimiento impresor, salvo = 
que se =dita previamente su responsabili 
dad. 
El artículo 7°  de la Constitución vigente= 
establece como limitaciones a la libertad.: 
de prensa o imprenta el respeto a la vida= 
privada, a la nraul y a la paz pública. 
Sin embargo, lamentablemente, ni La legis-
lación secundaria, ni la jurisprudencia, = 
se han preocupado por fijar estos concep - 
tos que adolecen de una excesiva vaguedad= 
e imprecisión, lo cual ha provocado su = 
aplicación arbitraria y caprichosa por par 
te de las autoridades judiciales y adminis 
trativas. Es urgente, pues, que el Congre-
so de 1.a Unión - órgano facultado por la 
Constitución para expedir las leyes regla-
mentarias sobre garantías individuales = 
( artículo 16 transitorio ) - y, especial-
mente, la Suprema Corte de Justicia, pro - 
porcionen los criterios necesarios para de 
limitar estos conceptos. 
Cabe mencionar que, en abril de 1917, an -
tes de que entrara en vigor la Constitu - 
ción vigente 1 1°  de mayo de 1917 1, Venus 
tiano Carranza elaboró una Ley de Impren - 
ta, que es la que se aplica en la actuali-
dad y tiene la pretensión de ser reglamen-
taria de los artículos 6°  y 7°  constitucio 
nales. Como se advierte, esta ley adolece= 
del gravísimo defecto formal de haber sido 
puesta en vigor antes de que rigiera la = 
Constitución de 1917, y, por ende, antes 
de que estuvieran vigentes los artículos . 
que pretende reglamentar. Propiamente, tal 
ley fue derogada por la propia Constitu -
clon, desde el momento en que ésta se abs-
tuvo de declarar la subsistencia de dicha= 
ley y, por ser posterior y constituir el . 
último fundamento de validez del orden ju-
rídico mexicano, invalidó todas las dispo-
siciones anteriores. A mayor abundamiento, 
no es posible admitir como vigente una ley 
expedida por quien, según los nuevos manda 
mientos constitucionales, ya no tuvo faciir 
tades legislativas. Sin embargo, la Ley de 
Imprenta de Carranza sigue aplicándose en 

138 



la actualidad, a falta de la ley orgánica de 
los artículos 6°  y 7', constitucionales, Pre 
cisamente, su artículo 27 consagra el dere - 
cho de rectificación, aclaración o respues -
ta, esto es, el derecho que tiene una perso-
na a quien se ha mencionado o aludido en un 
periódico, a que en éste se publique gratui-
tamente una responsiva redactada por ella. 
Otra limitación constitucional a la libertad 
de prensa o imprenta, y que ha sido confirma 
da por la jurisprudencia de la Supresu Cortj 
de Justicia, es la contenida en el párrafo = 
decimotercero del artículo 130, el cual pres 
cribe: " Las publicaciones periódicas de ce: 
rácter confesional, ya sean por su programa, 
por su título o simplemente por sus tunden - 
cias ordinarias, no podrán comentar asuntos= 
políticos nacionales ni informar sobre actos 
de las autoridades del país, o de particula-
res, que se relacionen directamente con el 
funcionamiento de las instituciones públi - 
cas ". Asimismo, cuando los medios escritos= 
en que se ejercita la libertad de imprenta = 
estén destinados a la educación de la niñez= 
y la juventud mexicanas, tienen como res - 
tricción constitucional la de que mediante = 
su desempeno no se desvirtúen, desnaturali - 
cen o se hagan nugatorios los objetivos a 
que propende dicha educación ( artículo 3°  ). 
Como seguridades jurídico-constitucionales = 
a la libertad de prensa o imprenta, el ¡apio 
artículo 7', establece que, cuando se comete 
uno de los llamados delitos de imprenta, és-
ta no puede ser secuestrada como instruman 7  
to del delito, regla de excepción a la legis 
lación penal del orden común que, para otros.  
casos, consigna como sanción específica la = 
pérdida de todo elemento material utilizado= 
en la comisión de un delito. 
Finalmente, el último párrafo del artículo = 
7°  obliga al legislador ordinario a dictar 
las disposiciones necesarias para evitar que, 
so pretexto de la comisión de delitos de = 
prensa, se encarcele, sin comprobar antes su 
responsabilidad, a los expendedores, " pape-
leros ", operarios o empleados del estableci 
miento del que haya salido el escrito consi: 
dorado como delictuoso, por estimar que, en 
principio, ellos son ajenos a la responsabi-
lidad contraída por el autor intelectual de 
dicho escrito. Precisamente, el Código Penal 
tipifica los delitos que pueden derivarse = 
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por abusos de la libertad de imprenta, es de.  
eir, cuando a través de esta se cometen ul-
trajes a la moral pública ( artículo 200 = 
fracciones I y Il 1, o se provoca o hace la 
apología de un cielito ( artículo 209 1.95  

4.6 Regulación constitucional mexicana de la 

actividad cinematográfica 

En los incisos 3.1 y 4.3 de este trabajo ( El caso de México ), .11119 

desarrolló el presente inciso. Sin ambargo, no está de más recordar que 

la actividad cinematográfica nacional es considerada corro una industria 

( en la que el Estado y/o particulares participan 1, que tiene caro funda 

mento constitucional, los artículos 27 tercer párrafo, 28, 73 fracción X 

y 89 fracciones y XV, otrora ya transcritos y comentados. 

95.- Cb cit, p. 21 a 23. 
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4.7 Definición y proceso de supervisión cinematográfica 

A través del desarrollo de este y el siguiente inciso, veremos que, 

atendiendo a sus definiciones, censura y supervisión no significan lo nds 

no, ya que el primero es un concepto radical ( a juicio del supervisor 1, 

utilizado entre los artífices, actores o críticos de este arte, para de -

signar a la supervisión que ejerce la Secretaría de Gobernación; Así, su-

pervisar, que no censurar, es un acto de competencia de la citada autori-

dad. En tanto, la previa censura ( aquélla que refiere la Constitución en 

su artículo 7' 1, no debe confundirse con la censura, ya que aquélla es = 

el visto bueno o una aprobación anticipada y la censura es la desaproba - 

ción en el momento mismo de la exhibición. 

La supervisión, en términos generales, es la acción de supervisar , 

y ésta, es la inspección superior en determinados casos. 

La censura es en su aspecto técnico legal = 
una supervisión cinematográfica, es pues, un 
acto administrativo de policía que el poder= 
público ejerce sobre el cine en tanto que es 
medio de diversión popular a más de ser difu 
sor de cultura, de creencias, ideas y concel 
tos. 96  

La supervisión cinematográfica está fundamentada en la fracción XX 

del artículo 27 de la Ley orgánica de la administración pública federal. 

96.- PillIT2A VA1111,11t, Viryitio. Itrlislaárb cinarntegráfirm nrxiaria, 141.zeica, Pilrotan da 
la LITIM, 1984, p. 82. ( Chlfrcriál " fwsaaitus da filnottea ", m. 6 ) 
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Art. 27.- Ala Secretaría do Gobernación co-
rresponde el despacho de los siguientes asun 
tos: 

XX.- Promover la producción cinematográfica, 
de radio y televisión y la industria edito - 
rial; vigilar que las publicaciones impresas 
y las transmisiones de radio y televisión, 
así como las películas cinematográficas, so 
mantengan dentro de los límites del respeto= 
a la vida privada, a la paz y moral pública= 
y a la dignidad personal y no ataquen los de 
rechos de terceros, ni provoquen la canisión 
de algún delito o perturben el orden públi -
co 

Tratándose de la competencia en materia cinematográfica de la Dirección 

General de Radio, Televisión y Cinematografía, unidad administrativa de la 

Secretaría de Gobernación, el reglamento interior de la misma secretaría de 

Estado, prescribe en sus artículos 2°  y 11°. 

Artículo 2' ( reformado en varias ocasiones, pero en su última fecha de 

reí m:, publicada el 19 de octubre de 1993, quedó como lo siguiente 1.- 

Art. 20.- Para el estudio, planeación y des-
pacho de sus asuntos, la Secretaría de Gober 
ración contará con los siguientes servidores 
públicos y unidades administrativas: ... Di-
rección General de Radio, Televisión y Cine-
matografía ... 

A través de las siguientes fracciones, el artículo 11, establece: 

Art. 11.- Corresponde a la Dirección General 
de Radio, Televisión y Cinematografía: 
1. Ejercer las atribuciones que las leyes y 
reglamentos le confieren a la Secretaría en 
materia de radio, televisión y cinematogra - 



f ía; 
II.- .,. 
III.-... 
IV.- Someter al acuerdo del Secretario, lo re 
lativo a la coordinación, promoción y fomento 
de las actividades que en el ámbito de su = 
competencia realiza la Secretaría en materia= 
de radio, televisión y cinematografía; 
V.- Promover, con la intervención que corres-
ponda a otras Dependencias, la producción de 
radio, televisión y cinematografía para con - 
tribuir al fortalecimiento de la integración= 
y descentralización nacionales; 

VII.-... 
VIII.- Expedir los certificados de origen del 
material grabado y filmado de radio, televi -
sión y cinematografía, para uso comercial, ex 
perimental o artístico, realízado en el país= 
o en el extranjero, así cano el material gene 
rado en coproducción con otros países, en te-
rritorio nacional o en el extranjero; 
IX.- Conceder autorización para transmitir pú 
blicaMente material grabado o filmado para 
cualquier tipo de programas de radio o televi 
sión, así como para distribuir, comercializar 
y exhibir pUblicamente películas producidas = 
en el país o en el extranjero y clasificar el. 
material de conformidad con las normas aplica 
bles, vigilando su observancia; 
X.- ... 
XI.-... 
XII.-... 
XIII.- Autorizar el contenido de las senales= 
distribuidas por los sistemas de televisión = 
por cable; 
XIV.-... 
XV.- ... 
XVI.- Supervisar y vigilar que las transmisio 
nes de radio y televisi¿n cumplan con las dis-
posiciones de la ley federal de radio y tele-
visión, la Ley federal. de cinematografía y = 
sus respectivos reglamentos; 
XVII.- Intervenir, previo acuerdo del Secreta 
rio, con la participación que corresponda a = 
otras doxráfrias , en la celebración de con -
tratos y convenios nacionales e internaciona-
les en materia de radio, televisión cinemato-
grafía y comunicación social; 
XVIII.- Vigilar, con la participación que co-
rresponda a otras dependencias, que la trans-
misión de programas de radio y televisión y 
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las exhibiciones cinematográficas con fines 
educativos y culturales se apeguen a los cri-
terios que establezcan las disposiciones lega 
les y reglamentarias; 

XX.- Autorizar la transmisión por radio y te- 
levisión de programas en idiomas diferentes = 
al espanol, así cano doblajes y subtítulos pa 
ra programas de televisión y películas cinema 
tográficas; 
XXI.-... 
XXII.-... 
XXIII.-... 
XXIV.-- 
XXV,. 
XXVI.-- 
XXVII.- 
XXVIII.- 
XXIX.-- 
XXX.- Regular el proceso de distribución de = 
películas nacionales; 
XXXI.- Vigilar que en el tiempo total de pan-
talla que deben dedicar los salones cirwarato-
gráficos del pais para la exhibición de pelí-
culas mexicanas, se observen las disposicio - 
nes de la Ley federal de cinematografía. 
XXXII.- Fijar las normas de funcionamiento de 
la cineteca, videoteca y fonoteca nacionales, 
con la particirwicem que corresponda a otras = 
dependencias; 
XXXIII.-- 
XXXIV.- Imponer las sanciones que correspon -
dan por incumplimiento de las normas que regu 
lan las transmisiones en radio y televisión y 
las exhibiciones cinematográficas. 

XXXVI.-- 
XXXVII.-- 
XXVIII.-... 

Como podemos observar, las fracciones I, IX, XIII, XVI, XVIII y XX, se 

refieren enfáticamente a la supervisión cinematográfica, acto de competen - 

cia conferido a la Dirección General do Radio, Televisión y Cinematografía= 

por conducto de la Secretaría de Gobernación. 
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La supervisión cinematairáfica se encuentra fundamentada también en 

la propia Ley federal de cinematografía. 

Art. 5'.- La Secretaría de Gobernación tendrá 
las atribuciones siguientes: 
1.- Autorizar la exhibición pública de pelícu 
las en el territorio mexicano, así como su co 
mercialización, incluidas la renta o venta. 
La autorización se apegará a la clasificación 
que establezca el Reglamento. 

Los lineamientos para otorgar la autorización para su exhibición pú 

blica o comercialización, deberán ajustarse a las disposiciones del re - 

glarento de esta ley. Empero, como ya hemos visto, a más de dos áms de 

haberse publicado en el Diario Oficial, la Ley federal de cinematografía 

aún no tiene listo su reglamento. Sin embargo, aquéllas directrices del 

reglamento de la extinta Ley de la industria cinematográfica que no con-

tradicen a la ley de estudio, continuan aplicándose; es el caso también= 

de la supervisión cinematográfica. 

No obstante de la ausencia reglamentaria de la ley en estudio, es = 

útil destacar que en el reglamento de la Ley de la industria cinematográ 

fica ( publicado el 6 de agosto de 1951 en el Diario Oficial ), el capí-

tulo décimo se encuentra destinado a la regulación de la supervisión ci-

nematográfica; este es el capítulo en materia de supervisión cinematográ 

fica, ( y a excepción de los artículos contradictorios al texto de la = 

ley actual , por ejemplo: Algunos artículos del reglamento del. 6 de agos 

to de 1951, mencionan a la Dirección General de Cinematografía cuca auto 

ridad responsable de la autorización - facultad que le ha delegado la Se 
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cretaría de Gobernación -,:rediri-á entender que es a la Dirección de Cine 

matografía - Dirección de área de la Dirección General de Radio, Televi 

Sión y Cinematografía -, ya que la Dirección General do Cinematografía ya 

no existe, lo que existe es la mencionada dirección de área 1,quesigs!apli 

cándose y por ello, se hace necesario incluir íntegramente este capítulo, 

el cual contiene el prccedimiento para obtener. la autorización para su ex 

hibición pública o comercialización, las modalidades de la publicidad a 

realizar para su explotación, derechos y obligaciones de los productores, 

distribuidores o exhibidores en su caso, el agrupamiento de películas cla 

sificadas en relación a la edad de los espectadores, etc. 

CAPITULO DECl/Ti 

1.3UPERVISION CINIETINIuGRAFICA 

Art. 62.- Autorización obligatoria para la ex 
hibición de películas. Ninguna película cine-
matográfica, ya sea producida en el país o en 
el extranjero y ninguna publicidad, hechas pa 
ra exhibirse en las salas cinematográficas, = 
podrán ser exhibidas públicamente sin que me-
die autorización de la Secretaría de Goberna-
ción por conducto de la Dirección General de 
Cinematografía. 
Art. 63.- Obligaciones de productores y dis 
tribuidores. Los productores y distribuidores 
de películas cinematográficas producidas en = 
el país o en el extranjero, tienen las si - 
guientes obligaciones: 
1. Antes de exhibir o explotar públicamente 
las películas cinematográficas, deberán soli-
citar de la Dirección General de Cinematogra-
fía, autorización para hacerlo. 
II. Al solicitar esa autorización, deberán = 
someter a la Dirección, para su examen y su-
pervisión, una copia íntegra de la película y 
avance de que se trate. 
1I1. Deberán cubrir los derechos de supe.rvi - 
sión que establezca la ley. 
IV. Se abstendrán de exhibir o explotar públi 



caliente las películas, sin que previamente = 
obtengan autorización para hacerlo, de la Di 
rección General de Cinematografía. 
V. Mencionarán en la publicidad, el número y 
clase de autorización que se otorgó, de con-
formidad con lo que establece la ley y este 
reglamento. 
VI. Se abstendrán de exportar películas na - 
cionales sin haber obtenido previamente auto 
rización para hacerlo. 
Art. 64.- Solicitud, de autorización. La so-
licitud de autorización para exhibir pelícu-
las cinematográficas en la República, deberá 
contener expresión de lo siguiente: 
I. Título de la película. 
TI. Nombre del productor o razón social, nú-
mero de registro del mismo y del distribui - 
dor, y tratándose de películas producidas en 
el extranjero, país en el que fue filmada la 
película y nombre del distribuidor dentro de 
la República. 
III. Una relación que contenga los nombres 
de los autores del argumento, adaptación di-
rector y principales actores que interpreten 
la película. 
IV. Número de tullan en que está contenida la 
película. 
Con la solicitud se acampanarán los siguien-
tes aneXos: 
a) Una copia positiva, completa de la pelícu 
la de que se trate. 
b) Una copia positiva de los avances (o trak 
lers ) que sirvan para anunciar la película. 
e) La boleta que justifique el pago de los = 
derechos de supervisión. 
V. Tratándose de publicidad, que se pretenda 
exhibir en las pantallas de las salas cinema 
tográficas, el productor o distribuidor, de-
berá solicitar autorización por escrito, = 
acarpaflando copia de la publicidad de que se 
trate. 
Art. 65.- Término para solicitar la autoriza 
ción. La autorización deberá solicitarse = 
cuando menos ocho días antes de la fecha fi-
jada para su exhibición y para este efecto , 
las películas deberán ser sometidas a examen 
y arervisien 	con la anticipación que se se 
!lela. En casos excepcionales y previa solici 
tud del interesado, el Director podrá autori.  
zar la supervisión de una película fuera del 
término que se fije en este artículo, o de 
las horas laborables y turno reglamentario , 
así como fuera de la sala oficial de panen±h. 
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Art. 66.- Tórmino de la autorización, El ter 
mino de las autorizaciones a que se hace men 
ción en este capítulo, durará 42 meses, a 
partir de la fecha de aurinnizaciál. Transcu - 
rrido el plazo a que se refiere este artícu-
lo, los interesados deberán hacer nuevamente 
solicitud a la Dirección, sin tener que cu - 
brir nuevas cuotas de supervisión. 
La Dirección tendrá facultades, de acir-reb = 
con las necesidades del mercado nacional, de 
conceder o negar las autorizaciones. 
Art. 67.- Plazo para practicar la supervi - 
sión. la Dirección General. de Cinematografía, 
tendrá obligación de practicar el examen y 
supervisión de las películas que sean someti 
das a su autorización y resolverá si se con= 
cede o no esta, dentro de los tres días si-
guientes al en que se haya presentado la so-
licitud con los anexos a que se refiere el. 
artículo 64. 
Art. 68.- Supervisión de películas. Si la so 
licitud reúne los requisitos establecidos = 
por este reglamento, se procederá al examen= 
o supervisión de la película, de acuerdo con 
las reglas siguientes: 
I. La película se proyectará en la sala ofi-
cial de proyección dependiente de laDirwrir'n 
General de Cinematografía, o en otro lugar , 
previa autorización del Director. 
II. La proyección se hará ante el personal = 
que designe al efecto el Director. 
III. La supervisión se practicará de acuerdo 
con las bases que establece este Reglamento. 
IV. La persona o personas que practiquen la 
supervisión tendrán obligación de rendir por 
escrito, un dictamen del resultado de la mis 
Ma dentro de las veinticuatro horas siguien-
tes a la fecha en que se acabo:. 
V. El dictamen será scoetido al Director, 
quien decidirá si se concede o no la autori-
zación, pudiendo este funcionario, si lo es-
time oportuno, ordenar que se lleve a cabo = 
una nueva proyección en su presencia. 
VI. La Dirección podrá ordenar no sean super 
visadas las películas de los solicitantes = 
que al infrinjir la ley y este Reglamento, = 
no hayan cumplido con las sanciones que les 
fueren inpuestas, pudiendo los interesados = 
ocurrir al Consejo Nacional de Arte Cinemato 
gráfico, dentro del término de quince días 7 
contados a partir de la fecha en que les fue 
re denegada la solicitud. El Consejo aproba- 
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rá o revocará la orden de la Dirección Gene-
ral de Cinematografía. 
Art. 69.- Autorización, La autorización para 
exhibir públicamente películas cinematográfi 
cas en la República, ya sean producidas en = 
el pais o en el extranjero, se otorgará = 
3iwrTe que el espíritu y contenido de las 
películas en figuras y palabras no infrinjan 
los límites que para la manifestación de las 
ideas y la libertad de escribir y publicar = 
escritos sobre cualquier materia, establecen 
los artículos 6°  y 7°  de la Constitución Po-
lítica de la República. 
Se considerará que existe infracción a los = 
artículos 6°  y 7' de la Constitución, y la= 
autorización será denegada en los siguientes 
casos: 
1. Cuando se ataque o falte al respeto a la 
vida privada. 
II. Cuando se ataque a la moral. 
III. Cuando se provoque algún delito o haga= 
la apología de algún vicio. 
IV. Cuando se ataque al orden o a la paz pd.  
blicos. 
Art. 70. Ataques a la vida privada. Para los 
efectos de este artículo se considerarán co-
mo ataques a la vida privada: 
I. Cuando se exponga a una persona al odio , 
desprecio o ridículo, o pueda causársele de-
mérito en su reputación o en sus intereses. 
II. Cuando se ataque la memoria de un difun-
to con el propósito o intención de lastimar= 
el honor o la pública estimación de los hese 
deros o descendientes de aquél, que aún vi - 
vieren. 
III. Cuando al hacerse referencia a algún = 
asunto civil o penal se mencionen hechos fal 
sos o se alteren los verdaderos, con el pro: 
pósito de causar darlo a alguna persona, o se 
hagan con el mismo objeto apreciaciones que 
no estén ameritadas racionalmente por los he 
chas, siendo éstos verdaderos. 
Art. 71.- Ataques a la moral. Se considerará 
que hay ataques a la moral: 
I. Cuando se ofenda al pudor, a la decencia= 
o a las buenas costumbres, o se excite a la= 
prostitucion o a la práctica de actos licen-
ciosos o impúdicos, teniéndose como tales to 
dos aquellos que, en el concepto público es-
tán calificados como contrarios al pudor. 
II. Cuando se contengan escenas de carácter= 
obsceno o que representen actos lúbricos. 
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III. Cuando se profieran expresiones obsce - 
nas o notoriamente indecotosas. 
Art.72.- Provocación o apología de delitos o 
vicios. Se considerará que se provoca o hace 
la apología de algún delito o vicio, en los 
siguientes casos: 
1. Cuando se excite a la alar:pía, cuando se 
aconsejo o incite al robo, al asesinato, a 
la destrucción de los inmuebles o se haga la 
apología de estos delitos o de sus autores. 
II. Cuando se defiendan, disculpen o aconse-
jen los vicios, faltas o delitos o que se ha 
ga la aopología de ellos o de sus autores. 
III. Cuando se ensene o muestre la forma o = 
método de realizar estos delitos o practicar 
los vicios, siempre y cuando el que pnacti -
que los vicios o cometa los delitos no sea 
castigado. 
Art. 73.- Ataques al orden y a la paz públi-
cos. Se considerará que se ataca al orden o 
a la paz públicos: 
I. Cuando se desprestigie, ridiculice o se = 
propague la destrucción de las instituciones 
fundamentales del país. 
II. Cuando se injurie a la Nación Mexicana o 
a las entidades políticas que la formas. 
III. Cuando se excite o provoque directa o = 
indirectamente al Ejército a la desohedien - 
cia, a la rebelión, a la dispersión de sus = 
miembros o a la falta de otro u otros de sus 
deberes, o se aconseje , provoque o excite 
directamente al público en general a la anar 
guía, al motín, sedición o rebelión, o a la 
desobediencia de las leyes o de los mandatos 
legítimos de la autoridad. 
IV. Cuando se injurie a las autoridades del 
país con el objeto de atraer sobre ellas el 
odio, desprecio o con el mismo objeto se ata 
que a los cuerpos públicos colegiados, al 
Ejército o Guardia Nacional. o a los miembros 
de aquéllos y ésta con motivo de sus funcio-
nes. 
V. Cuando se injurio a las naciones amigas , 
a los soberanos o jefes de ellas o a sus le-
gítimos representantes en el país, o cuando= 
se aconseje, excite o provoque a la coal. - 
sión de un delito determinado. 
VI. Cuando se contengan noticias falsas o 
adulteradas sobre acontecimientos de actua - 
lidad capaces de perturbar la paz o la tran-
quilidad en la República o en alguna parte = 
de ella, o de encauzar el alza o baja de pre 
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cies de las mercancías o de lastimar el crédi 
te de la Nación o de algún Estado o municipio 
o de los bancos legalmente constituidos. 
VII. Cuando se trate de manifestaciones e in-
formes prohibidos por la ley o par la autori-
dad por causa de interés público, o se hagan= 
antes de que la ley permita darlos a conocer 
al. público. 
Art. 74.- Clasificación de las autorizaciones. 
Las autorizaciones se otorgarán en cada caso= 
de acuerdo con la clasificación siguiente: 
1. Películas permitidas para niros, adolescen 
tes y adultos. 
II. Películas permitidas para adolescentes y 
adultos. 

Películas permitidas únicamente para 
adultos, y 
IV. Películas permitidas para adultos en exhi 
biciones especialmente autorizadas. 
La Dirección, para clasificar las películas = 
al conceder las autorizaciones dentro de cual 
quiera de los grupas mencionados en este al:: 
tículo, normará su criterio de acuerdo con el 
posible dallo o perjuicio que la película de = 
que se trate pudiera ocasionar en menores -
adolescentes , o una clase o grupo especial = 
de adultos. 
Art. 75. Contenido de la autorización. La au-
torización deberá contener lo siguiente: 
I. El número de orden que le corresponda. Pa-
ra este efecto, las autorizaciones serán nume 
radas progresivamente y se inscribirán en un 
libro de registro que deberá llevar laDirumién 
y 	autorizará la Secretaría del ramo. 
II. El título o nombre de la película y las 
demás particulares que sirvan para identifi - 
carla. 
III. La clasificación que corresponda a la pe 
lícula de acuerdo con el artículo anterior. 
La autorización confiere el derecho de exhi - 
bir la película en todo el territorio nacio - 
nal, sin necesidad de ninguna otra supervi -
visión. 
Art. 76.- Obligaciones de los exhibidores de 
películas. Los exhibidores de películas ten - 
drán las siguientes obligaciones: 
I. Se abstendrán de exhibir públicamente cual 
quier película que no cuente con la autoriza: 
ción de la Dirección General de Cinematogra -
fía. 
II. En la publicidad que hagan de las pelícu-
las, mencionarán el número y clase de la auto 

151 



rización que se otorgue de acuerdo con esta = 

clasificación. 
III. Cuando en un programa se incluyen pelieu 
las de diferente clasificación, se usará en = 
la publicidad la autorización, más restricti -
va, respecto a edades. 
IV. Darán acceso a todas las salas de cinc de 
la República sin costo alguno a los superviso 
res e inspectores de la Dirección General , de 
Cinematografía, a quienes bastará presentar = 
sus credenciales respectivas. 
V. Los trailers o avances que sirvan para = 
anunciar películas que tengan la clasifica - 
ción " C " no podrán ser exhibidos en las fun 
cienes cuyos programas hayan sido autorizados 
para nitros y adolescentes. Igualmente queda = 
prohibida la exhibición de los avances de pe-
lículas de la clasificación " B " en las fun-
ciones dedicadas a niños. 
Art. 77.- Obligaciones a cargo de otras auto-
ridades. Las autoridades municipales, de los 
Estados y de los Distritos y Territorios Fede 
ralos, m permitirán la exhibición pública de 
películas que no hayan sido previamente auto-
rizadas por la Dirección General de Cinemato-
grafía, cuya constancia original aparecerá = 
grabada en la caja metálica que las contiene, 
misma que deberán mostrarles sus distribuido-
res o exhibidores. 
Los interventores o inspectores municipales = 
comisionados en las salas cinematográficas, 
deberán cuidar del cumplimiento de las dispo-
siciones de este Reglamento y presentarán su 
respaldo a los representantes de la Dirección 
General de Cinematografía. 
Las aduanas de la República no permitirán la 
salida de películas cuyo exportador no presea 
te la autorización respectiva. Cuando un pro: 
ductor nacional o extranjero tuviera necesi -
dad de exportar películas cinematográficas en 
negativo sin revelar, por no existir en nues-
tro país laboratorios apropiados en que pudie 
ra hacerse ese trabajo, solicitará de la Di 
rección la designación de un supervisor que = 
asista a la toma de vistas, a efecto de que = 
bajo su absoluta responsabilidad informe si = 
procede autorizar la exportación. Los honora-
rios del supervisor serán fijados por el Di -
rector y cubiertos por el productor de la pe-
lícula. Cuando se trate de películas tomadas= 
por turistas o investigadores, las aduanas po 
drán permitir la exportación de dichas peliCa. 
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las, aún sin revelar; pero sin embargo, la Di 
rección, con acuerdo del C. Secretario, puhá= 
suspender esta autorización cuando así lo exi 
ja el interés nacional. 
Art. 78.- Facultados de la Dirección. Son fa-
cultades de la Dirección General de Cinemato-
grafía: 
I. Retirar transitoriamente del mercado las = 
películas que pretendan exhibirse o se exhi - 
ban sin la autorización a que se refiere la - 
ley y este Reglamento, sin perjuicio de las= 
sanciones en que incurran los productores, = 
distribuidores o exhibidorcs 
II. Cancelar o suspender las autorizaciones 
cuando se infrinja este Reglamento, o cuando= 
causas supervinientes de interés público lo = 
ameriten. 
III. Ordenar las cooperación de las autorida-
des para el cumplimiento de lo dispuesto en 
la ley y en este Reglamento. 
Art. 79.- Inconformidades. Las resoluciones 
de la Dirección General de Cinematografía que 
nieguen la autorización para exhibir pública-
mente películas o impongan restricciones en = 
relación con la clasificación a que se refie-
re el artículo 74 de este Reglamento, serán = 
revisables si el interesado presentare incon-
formidad dentro del plazo de 15 días a partir 
de la techa en que se le comunique la resolu-
ción correspondiente. 
Corresponderá conocer de la inconformidad y 
resolver en definitiva al Consejo Nacional de 
Arte Cinematográfico. Al someterse una incon-
formidad al Consejo, se fijará fecha para pro 
yectar la película de que se trate, ante sus 
miembros, quienes decidirán dentro de las 24 
horas siguientes por mayoría de votos. 
Art. 80.- Cortes y modificaciones. Si al exa-
minar una película, la Dirección General de 
Cinematografía, encuentra que la autorización 
puede concederse previos algunos cortes o mo-
dificaciones en la misma, lo indicará así al 
interesado. Si éste estuviera conforme en lie 
verlos a cabo, se concederá la autorización = 
sujeta a estas condiciones. Si la exhibición 
pública de la película se llevare a cabo sin 
hacer les cortes y modificaciones , se sancio 
nará al infractor con el máximo de las penas= 
autorizadas por la ley. 
Art. 81.- Examen de argumentos y adaptaciones. 
Los productores de películas podrán someter = 
al examen o supervisión de la Dirección los = 
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argumentos y adaptaciones en que se pretendan 
basar una producción cinematográfica. En este 
caso, el examen se hará gratuitamente y se = 
otorgará una autorización provisonal, que se= 
rá confirmada en caso de que la película se 
ajuste al argumento o adaptación examinados,= 
y no viole en su realización las disposicio - 
nes de este Reglamento. 
Art. 82.- Películas extranjeras. Las autoriza 
cienos para la exhibición pública de las pelí-
culas procedentes del extranjero, se otorga - 
rán de acuerdo con las siguientes reglas. 
1. Deberá ajustarse en todo a las disposicio-
nes de este Reglamento. 
II. Las películas, ademas, no serán ofensivas 
o denigrantes para nuestro país. 
III. La Dirección General de Cinematografía = 
quedará facultada para negar las autorizacio-
nes, cuando razones de reciprocidad o do inte 
rés público lo exijan. 

Actualmente, además del Capítulo décimo ( ya transcrito ), de este re 

glairento, par lo que concierne a la parte de autorización; los superviso -

res ( que son quienes emiten el dictamen de autorización o no autorización, 

firmado posteriormente por el director de cinematografía ), adscritos al = 

departamento de supervisión de la Cineteca Nacional, para emitir su dicta-

men de autorización, hocen uso de su sentido común y de su amplitud de cri 

terio ( así me fue comentado por el citado departamento de la Cineteca Na-

cional ), lo anterior, en razón de que a más de cuarenta anos en que fue = 

publicado el reglamento de la ley de la industria cinematográfica, es 

obvio que los avances tecnológicos, la modernidad y el rol de vida social, 

cultural o económico, han vuelto en algunas partes obsoleto tal ordenamien 

te, y de lo cual. ellos mismos están conscientes. 

Finalmente y retomando lo que al principio de este inciso dijimos, la 

supervisión cinematográfica, a juicio de guionistas, argumentistas, acto - 
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res, directores, adaptadores o críticos, constituye una censura, En tanto, 

para los 1.14:ervirvEls es un acto de previa insweción superior sobre el ma-

terial fílmico presentado ante la subdirección de autorizaciones, con cl 

fin de obtener su autorización, ya sea para su exhibición pública o su co-

mercialización. 

Mediante estas dos apreciaciones de la supervisión, se observa nota - 

blemente que existe una justificación y una completa desaprobación a este 

acto. En mi opinión, considero que la libertad artística y la libertad de 

expresión, consagrada como garantía constitucional, no se asimilan; por el 

contrario, en muchas ocasiones a la libertad artística le estorban las li-

mitaciones del artículo 6' constitucional. Sin embargo, tales limitantes 

se encuentran precisamente para evitar que se incurra en excesos al disfru 

tar la libertad de expresión. 

Así pues, son necesarias tales limitaciones a la libre expresión de 

las ideas, ya que estas pueden ser muy abstractas y de díficil interpreta-

ción, por lo cual, una sociedad debe estar protegida ( mediante las limi - 

tantos 1, para que la libertad no degenere en absoluto libertinaje; De es-

ta manera, creo que justificadamente y atendiendo a ideas como la siguien-

te 

Dice un proverbio chino que " una imagen va 
le más que mil palabras »: el. poder del ci-
ne es la imagen, es el mensaje, y su fuerza 
negativa es mucho más fuerte de lo que po-
dría llegar a ser su influencia positiva.97  

)7.- arIA, Fcola. la apatura chulatairáfica, b15xicr, 	hit(11-arrt (13 Rtbla, 1988, 
p. 172. 
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La Secretaría de gobernación ( órgano que regula la política interior 

del pais ), tiene como facultad, practicar la supervisión cinematográfica= 

ya que los rasgos característicos de la cinematografía en general hacen 

que el cine sea importante factor en la formación de la opinión pública y 

ésta, importante eslabón en la formación de la voluntad social, el cine es 

pues, un factor político de primer orden. Aun prescindiendo de sus influen 

cias profundas, el estudio de su formación, desarrollo y repAircución entra 

na un gran problema, resultando casi imposible determinar el poder fonnati • 

ve del cine sobre la opinión pública. 

Reforzando la justificación a la supervisión, incluimos una interesan 

te, razonada y también válida crítica a una película muy reciente como es 

" Asesinos por naturaleza " 

STONE O LA LEY DE LA JUNGLA 

LILIA RUBIO 

Durante diez noches consecutivas, Ron Snow= 
no salió de un pequeno cine de Ogden, en el 
suroeste y ultraconservador estado de Utah. 
Al onceavo día ya no fue a ningún lado. Se 
quedó en casa y con una pistola calibre .45 
asesinó a su madre y hermanastra. Cano los 
personajes carismáticos y sicópatas que = 
obsesionadamente había estado viendo una y 
otra vez, en la película " Asesinos por na-
turaleza ", el estudiante preparatoriano se 
lanzó a la carretera con la idea de reco - 
rrer el país tirando bala por doquier, pito 
rreándose de la justicia y apareciendo en = 
la televisial y los periódicos. Sólo a me - 
dias logró su objetivo el muchacho de 18 = 
anos, porque a los tres días fue detenido. 
Sí, el último filme del controversial e 
irreverente cineasta, Oliver Stone, ha vuel 
to a colocar al orden del día la discusión; 
sobre si la violencia en el cine sirve caso 



teína de conciencia para detener la podredumbre 
o si, en una sociedad de por sí agresiva, la = 
sangre y los asesinatos constituyen un acicate 
más para mentes desquiciadas y glorificadas en 
la pantalla grande, cem la de tantos Ron = 
Ssows. 
Desde que este otoño estrenó en Estados Unidos, 
protagonizada por Woody Harrelson COMO Mickey= 
Knox, juiliette Lewis en el papel de su esposa 
Mallory - los muy posmcdcruisras " Boonie y = 
Clyde " -, y Robert Downey, Jr. como el repor-
tero sensacionalista Wayne Gale, Asesinos per 
naturaleza ha sido la comidilla desde Holly 
wced hasta Europa. Inglaterra todavía no deci-
de si permitirá la exhibición, puesto que = 
" crea la imagen del asesinato como forma máxi.  
ma de poder ". Por su lado, Estados Unidos exi 
gió unos 150 cortes y cambios de escenas por = 
considerarlas " excesiva y gratuitamente vio -
lentas ". En más de 3 mil imagónes a color y = 
en blanco y negro, así como algunas también ma 
gistralmente filmadas en 16 mm y super 8, el = 
director de JPK, Nacido el 4 de julio y The = 
Doors, entre muchas más, aporrea y se burla = 
del espectador en una suerte de interminable = 
aquelarre, lleno de vísceras colgantes y yugu-
lares abiertas, en asesinatos tragicómicos nau 
seabundos financiados por Warner [laos. 
Pero no sólo de balas vive el cine. El guión 
del impredecible Quentin Tarantino ( Reservoir 
dogs y Pulp fiction ), también está salpicado= 
de chistes, así como de una ácida crítica con-
tra los medios de comunicación y la forma en = 
que las cámaras hacen que la gente se convier-
ta en su propia farsa. La televisión y la pren 
sa estadunidenses convierten a los asesinos en 
envidiables celebridades y los lanzan al entre 
llato. 
Con grotescas reconstrucciones de famosas y = 
cursis comedias televisivas, dibujos animados' 
de Los Simpson, " gags " bufonescos que nos re 
miten a Los tres chiflados, y con una miscelá: 
nca fotográfica de escandalosos asesinos, deli 
tos y asesinatos - cuici Charles Mansos, O.J. 7,7  
Simpson, los disturbios callejeros en Los Ange 
les y la guerra del Pérsico - la película es 
una especie de " thriller " a base de " video- 
clips " con permanentes bombardeos anticlimáti 
cos. El humor negro es tan crudo y bien hecho; 
que no se sabe si reír o llorar. En medio de = 
la masacre más cruenta, los personajes no sólo 
hallan una profunda excitación, sino también = 
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su paródica razón de ser frente a los alari-
dos de alguna de sus más de 52 víctimas. 
Cuando al - en la vida real - nada sanguina-. 
rio y muy sonriente Stone se le dice que su 
filme es " ultraviolento ", y que se está ha 
ciando rico fomentando la violencia que dice 
combatir, el subversivo cineasta se encoge = 
de hombros y contesta que el arte nunca po - 
drá ser más agresivo que la realidad misma y 
que, por otro lado, son los noticiarios tele 
visivos los que se han convertido en verdade 
cleros mercenarios marcadotécnicos y escena - 
ries de devastación donde, cuantos más muer-
tos, mujeres violadas y negros tasajeados ha 
ya, mayores serán las ventas y más estratos-
féricos los " ratings ". 
" La violencia deja ... y mi país está regi-
do por el dólar ", dijo en una entrevista 
otorlal mientras promovía la película en la = 
ciudad de México. Asimismo, Stone agregó que 
si alguien decide matar después de ver Asesi 
nos por naturaleza, seguramente se deberá a 
alguna " psicosis previa " y no a su traba -
jo. 
" Yo provengo de la violencia. Está en mi = 
sangre. Mi padre la tenía y su padre también. 
La violencia es mi destino. Uno no puede des 
hacerse de su sombra ", dice el asesino 'Mi-
ckey, en voz de Wcody flarrelson, a quien el= 
director no pudo haber escogido mejor. Acusa 
do de asesinar a un juez y de posesión de ar 
mas y cocaína, el padre del actor - que en 
alguna ocasión también se jactó de haber ma-
tado al presidente Kennedy - cumple una sen-
tencia de 40 anos. " Nunca maté a nadie que 
no lo mereciera ", declaró el acusado duran-
te su juicio en Atlanta. El cineasta ha lle-
gado a declarar que Wcody está personifican-
do a su padre. " Siempre fui un nitro lleno 
de rabia y me gusta vivir en los extremos. 
Durante la filmación en la cárcel de Statevi 
lic, Illinois, pensé mucho de cómo papá se = 
debe sentir tras las rejas ". 
" Yo me sentía caro si hubiera tomado anfeta 
minas, el corazón me latía más aprisa y sa: 
bía que estaba entre tipos peligrosos que se 
la pasaban chiflándome ", ha comentado la ac 
tria Juliette Lewis, sobre las multiples to-
mas del motín en la cárcel, donde unos 450 = 
prisicroew 	y decenas de guardias trabaja - 
ron como extras por 25 dólares diarios en el 
filme que costó 35 millones. 
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! Pobre Ron Snow ! De tanto ir al cine ter 
minó encarcelado ! Pero las que de verdad 
salieron perdiendo son la madre y la herma - 
nastra, porque allá donde su asesino las man 
dó ni siquiera cine debe haber.96  

La segunda apreciación de la supervisión, es la desaprobación a la = 

misma. En efecto, actores, directores, críticos o guionistas, sostienen = 

que no se trata de actos de inspección, sino de represión a ta libre ex 

presión de las ideas. Sin embargo, es notorio que en este tiempo, una cin.  

.ta con altos índices de violencia, pornografía, ataques a las buenas cos-

tumbres, apología de delitos, etc., se autorizan en razón de esos avances 

de los que hemos hecho mención, lo cual. demuestra que si alguna vez exis-

tió la censura cinematográfica ( y esto fue sumamente marcado durante el= 

sexenio de Luis Echeverría debido a los acontecimientos políticos que se 

habían suscitado en el país, y antes no tan marcadamente, pero tambión ), 

actualmente ya no existe o por lo manos no es tan extremosa, y es que en 

cada sexenio, las autoridades principales buscan equilibrar sus disposi -

cienes, con los intereses sociales y culturales de distintos grupos, lo = 

cual ha generado que exísta irás apertura y tolerancia en sus dictámenes = 

para otorgar mayor núrero de autorizaciones en las cintas que se les han 

presentado. 

RIRLO, Lilia. Strre o la leN cl?  la jungla, hbrirr, la Jarala Seen31., Ilítt.to 290, 31 
cy,  e-Urja-km de. 1994, p. 10 a 11. 
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4.8 Inexistencia legal de la censura en Wxico 

Antes de abordar el desarrollo del presente inciso, es necesario invo 

car tres conceptos 

Censura.- Del latín censura, femenino. Ofi-
cio y dignidad de censor entre los antiguos 
romanos. Dictamen y juicio que se hace o da 
sobre una obra o escrito. Corrección, nota 
o reprobación de algu.99  

Previa Censura.- Examal y aprobación antici 
pada de ciertos escritos qae lleva a efecto 
la autoridad qrbernativa antes de darse a = 
la imprenta:" 

Supervisión. Ejercer la ini ,cción supe - 
rior en determinados casos. 

Atendiendo al contenido de sus definiciones, hemos visto que censura, 

previa censura y supervisión cinematográfica no representan lo mismo. Para 

los partícipes en la formación de una cinta ( productor, guionista, artis-

ta, etc. 1, no es una supervisión la que se ejerce sobre la misma, rara = 

ellos es una censura. 

90.- PAtC14* LE' M1GJEL, Juan. 1)kricnario wra 	 My.), 1981, p. 244. 
100.- (1) cit, p. 245. 
101.- (j.) je, p. 1286. 
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En casi todos los países hay alguna forma de 
censura cinematográfica, sugiriendo que una 
minoría exquisita y gobernante está dispues-
ta a controlar, retacear o suprimir el cine= 
que pcdrían ver sus contemporáneas, incluyen 
do a aquellos contemporáneos mayores de edad 
que puedan ser más cultos, inteligentes o 
sensatos que el censor mismo. Quienes comba-
ten a la censura han alegado, reiteradamen -
te, que ir al cine es una operación kiolunta-
ria, que sólo ve cine erótico quien c :jora = 
ir a verlo, que el derecho a elegir un pro 
grana cinematográfico es sagrado y qul esa = 
libre elección no perjudica a terceres, por 
lo cual no debe ser retaceada. Ese es el cri 
terio liberal con el que Dinamarca atxalió 7  
( en 1969 l toda forma de censuro a la pomo, 
grafía, y con el que Suecia, Inglaterra, gi 
gica, Holanda, Francia, Alemania y hasta los 
Estados Unidos permiten actualmente casi to-
do tipo de exhibiciones cinematográficas. A 
la inversa, los gobernantes que mantienen 
una censura oficial han invocado inevitable-
mente los grandes intereses nacional- , el 
prestigiodApaís, las buenas relaci.ies con 
países anises, la defensa de la " mo al ma - 
dia ", la necesidad de no difundir rudos = 
ejemplos. Un censor es siempre un se .5 an - 
sioso por mantener el bienestar públi o. De-
fenderá la existencia de la policía ro evi 

-Lar que los delincuentes queden sin c stigo= 
y para impedir que los ciudadanos hagan sus 
necesidades en la calle; eso tiene un funda-
mento, porque protege a los buenos coltra = 
los crímenes y abusos de los malos. P ro = 
cuando se pone a defender la censura inema- 
tográfica, el censor alegará casos ex remo - 
sos: evitar que un film pueda hacer p .opagan 
da del crimen, de la revolución, del dulte- 
rio, de la cocaína, de la sífilis o d las = 
caries dentales. Cuando los casos externos = 
llegan a comprometer al país, puede legar a 
entenderse que no se exhiba el film q e ata-
ca al. rógimen oficial, sea porque el ensor= 
no lo autoriza, sea porque la empresa cinema 
tegráfica no presenta siquiera ese film a la 
consideración del censor.102 

ALSTIZ 	Harem. El. libro rh, la cmsura dnanitn:Jráfirs, coarta 	154-Scia), 
Fiinoteca ci> la II fN, 1908, p. 10 a 11. 
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Así como se habló de una justificación a la Strwrvisión Cineratográ-

(loa, porque la mirada o la visión del artista, no debe acabar en un = 

abuso o exceso do la garantía de la libre expresión; también existe ( aun 

que eSta ya no sea tan manifiesta, puesto que la censura ya no se ejerce= 

de manera rigurosa, sino tolerante ), la oposición de los artífices a la= 

llamada supervisión cinematográfica o mejor conocida cano censura para 

ellos. las diversas razones para defender la oposición a la censura que = 

ofrecen tales adversarios, se encuentran ejemplificadas en detalladas e 

interesantes reflexiones cono las siguientes: 

El censor suprima o recorta el cine en nombre 
del bienestar colectivo, preocupándose de que 
las ideas o las imágenes puedan ser contagio-
sas. Por eso invoca la posibilidad de casos = 
extremos ( un film que exhorte a incendiar 
edificios públicos, otro que proponga matar a 
las madres ) para fundamentar la necesidad de 
que haya algún comité de censura cinematográ-
fica, con variables grados de rigor. 
Pero es justamente allí donde comienzan los = 
equívocos y donde se altera la comprensión de 
la realidad. Por un lado, los casos extremos= 
no suelen ocurrir, con lo que no deben pasar= 
de quince las películas realmente revoluciona 
rias o panfletarias en la historia del cine = 
( y ninguna de ellas fue muy eficaz ). Por = 
otro lado, una voz que la censura se instala= 
y se reglamenta, su conducta llega rápidamen-
te al abuso y a la arbitrariedad. Mediante . 
cortes en un film, o mediante alteraciones en 
el doblaje de la banda sonora, la wisura ha 
procurado reiteradamente que una historieta = 
romántica no parezca una vindicaciór del adul 
terio, o que un relato policial no insinúe el 
triunfo social de un delincuente, o que un = 
drama ambientado en un país tropical no mues-
tre, lejanos y casi invisibles, los senos de 
una mujer negra. 
En el énfasis sobre cuestiones sexuales, que= 
desde luego no componen toda la moral, el con 
sor finge creer que su tarea procurará una so 
ciedad más decente. Pera esto es una con fu - 



Sión y no una ilusión. Supuesto que sólo se = 
exhibiera ese cine decente, no se modificaría 
mucho la moral. sexual del mundo entero. No ha 
brá de disminuir la cantidad de adulterios ni 
de homosexuales ni de incestos ni de abortos. 
No habrá monos prostitución ni menos proxene-
tismo. Algunos sátiros terribles seguirán ace 
chando a inocentes doncellas en los bosques y 
algunas chicas solteras quedarán embarazadas, 
en parte por una insuficiente educación se -
xual y en parte por la maldita costumbre domi 
nical de buscar novio en los bailes pepula - 
res. Todo seguirá como antes, por el sencillo 
motivo de que nunca el cine I ni el teatro, = 
ni las revistas, ni las playas ) fue la causa 
de los errores, los desvíos y los excesos en 
la conducta sexual de la humanidad. Las par  -
versiones sexuales ya estaban creadas en la 
antigua Grecia, en la antigua Roma y en el Re 
nacimiento, según abundantes pruebas, y no au.  
montaron después que los Lumia.e hicieron sus 
primeros experimentos cinematográficos hacia= 
1896. 
Pero a esa altura el censor aduce que si bien 
el cine no origina las perversiones sexuales, 
puede contribuir a aumentarlas. Ese es un re-
torcimiento de sus confusiones y sus ilusio - 
nes. Alguna vez George Bernard Shaw escribió= 
que no conocía un solo caso de una mujer que= 
se hubiera prostituido por haber visto una 
obra de teatro o por haber leído un libro. Pu 
do agregar que la prostitución, la homosexua-
lidad, el incesto, el aborto, el adulterio = 
mismo, se originan en la naturaleza humana , 
en su biología, en su psioología,en el medio= 
social, en la necesidad económica, en la in -
cultura y, sobre todo ello, en fuerzas oscu -
ras e irracionales. Dependen en mínimo grado= 
del ejemplo que pueda impartir una película = 
cinematográfica, y aun ese riesgo será total-
mente nulo cuando se trate de un pasaje inci-
dental en un film rápidamente olvidado. Creer 
c el cine provoca o aumenta la inconducta se 
xual, corregir una cosa para corregir la otra, 
es una simpleza parecida a confiar que un de- 
creto pueda suprimir las moscas, abolir la = 
tentación, detener la calvicie. Supuesto que 
en el mundo se exhibiera sólo el cine más de- 
cente, habría que extender la limpieza a los 
teatros y espectáculos de variedades, a todo 
libro, a toda revista y a toda publicidad co-
mercial. Después habría que eliminar las vi- 
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drieras de las tiendas donde se exhiba ropa 
interior femenina y habría que decretar la 
obligación de que las mallas de baño se con 
feccionen con un mínimo de x centímetros 
cuadrados de tela. Más adelante habría que= 
poner presos a todos los homosexuales para= 
que dejasen de serlo, aunque es seguro que 
en prisión lo serían ajn más. Y cuando todo 
ese puritanismo está vigente, el censor y 
sus amigos descubrirán, inevitablemente, = 
que la represión termina por ser más atra -
yente la vida sexual ajena y más complicada 
la propia, con el agravante de que el sexo= 
clandestino es siempre más morboso y perver_ 
so que la actividad sexual normal. Un filó-
sofo francés, de cuyo nombre habría que 
acordarse, pronosticó: " Echad a la natura-
leza por la puerta y volverá por la venta 
na. Si las tentaciones normales quedán res-
trinjidas, el ser humano se las arregla pa-
ra sustituirlas o para imaginarlas. 
La Inglaterra Victoriana quizá ser puritana 
y ahora hay libros que documentan sus per -
versiones poco publicadas en su momento, 
sin olvidar que ahí se engendró un asesino= 
de morbo sexual que se llamó Jack el. Destri. 
pador. Los colegios y las universidades pa-
ra van/y5  sólo quieren alejar la tentación= 
femenina pero fomentan irremediablemente la 
homosexualidad, como 	bien los saben en 
Oxford y Cambridge; a la inversa, lo mismo= 
ocurre en los colegios para mujeres solas. 
En Estados Unidos inventaron la prohibición 
alcoholice en 1920 y que consiguieron, la = 
destilación clandestina, el contrabando, el 
pistolerismo, la corrupcion política y fi - 
nalmente, en 1933, el cese de la prohibi - 
ción. 
La cianira cinematográfica es parte de esa = 
gran ilusión de arreglar el mundo con medi-
das simples y radicales. Cuando los proble-
mas son complejos, las soluciones siempre = 
terminan por ser tan vistosas cono torpes , 
porque sólo rinden a corto plazo. El alza 
del nivel de vida no se consigue con un de-
creto que aumente los sueldos; el dólar no 
baja porque un decreto lo diga. Esas solu - 
ojones siempre pueden ser muy ambiciosas: = 
los comunistas creen que la sociedad se = 
arregla con la abolición del capital priva-
do, los guerrilleros creen que echar abajo= 
un gobierno es la garantía de obtener otro= 
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mejor, los nazis finjieron que los judíos = 
tenían la culpa de todo. Todos los reciente, 
res parten de una base cierta que se puede= 
alegar ( y no cabe duda de que comienzan 
por la sinceridad de sus primeros pasos J , 
pero a partir de ahí simplifican un mundo = 
complicado que se les resbala de las manos, 
El censor de prensa impide o recorta un pe-
riodismo al que le llama " destructivo ", 
pero provoca con ello más oposición que la 
que conseguiría ese periodismo. El censor . 
cinematográfico cree que la gente, será más 
decente porque le prohiban el cine indecen-
te, cun Lo cual suprime o corta films, pero 
a la larga es derrotado por el tiempo, por 
la amplitud del fenómeno cinematográfico y 
por la curiosidad y la hostilidad que ha 
provocado en el público mismo.103 

Los opositores de la censura consideran también que la misma historia 

ha demostrado la ineficacia de la censura cinematográfica. 

Cada vez que un film es prohibido totalmente, 
se crea en su derredor una expectativa que = 
no cesa durante meses o aros, hasta la defor 
mación artificiosa de lo que un film corito - 
nía o trasmitía. Así " Teorema " de Pasolini 
llegó a estar prohibida por un gobierno ar-
gentino y autorizado por cl siguiente; así " 
Last Tango in París " Bertolucci fue previs-
to por muchos como un film puramente porno -
gráfico ( y después desilusionó como tal) . 
Todas las restricciones que rodearon, en mu-
chos países, " El acorazado de Potemkin ", = 
Eisenstein, 1925, insinuaron durante 50 alTos 
que ese film habría de convertir en comunis-
tas a los espectadores distraídos, pero -
quienes lo vieron saben que ese film, clási-
co y magistral por su estructura y estilo, = 
no trasmite ninguna propaganda comunista, = 
ocurre en 1905 y no menciwa siquiera a la = 
Revolución Rusa do 1917. 104 

103.- da ait, p. 12 a 16. 
104.- Cb oit, p. 17. 
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La geografía también demuestra para ellos, la inutilidad de la actiwi 

dad del censor cinematográfico, ya que los viajes han rebajado esta utili 

dad, los turistas van y vuelven aumentando expectativas sobre frutos pro-

hibidos. 

a) En París se puede ver de todo, y ahí con-
curren los viajeros de países socialistas, 
los británicos y hasta los latinoamericanos, 
para aliviarse de sus restricciones propias; 

h) A Perpignan ( Francia ), han concurrido = 
espanoles durante varias décadas, con la fi-
nalidad de cruzar la frontera por unas pacas 
horas; 

c) En Montevideo ( Uruguay ), los argentinos 
turistas solían ver durante el verano los = 
films que se prohibían o cortaban en Buenos= 
Aires, desde " El silencio " de Bergman a pe 
lículas políticas cano " la hora de los hor-
nos de Solanas ". 

d) Pero en Buenos Aires han ido uruguayos a 
compensar sus prohibiciones, como " Etat- de 
siego " Costa- Gavras , cuyo tema era jus -
torrente la guerrilla en el Uruguay. 105 

Al principio del presente capítulo, vimos los tres tipos de sistemas 

jurídicos en los que la actividad cinematográfica constituye un servicio pú 

tilico, una industria, empero, de observancia estatal y una industria. Así, 

tratándose de la censura cinematográfica previa 

Ha sido aplicada en todas las industrias = 
de producci,dn estatal, como Alemania nazi , 
Union Soviética, Checoeslovaquia, Hungría , 
Polonia, cuyos gobiernos no colocan dinero= 
en proyectos cinematográficos cuyas ideas = 
no comparten. También ha sido aplicada en= 

105.- 
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los países donde la industria está protegida 
o subvencionada por el Estado, como ha 
sido el caso de Esparta y de Argentina. = 
Pero curiosamente los máximos ejemplos de cen 
sura previa corresponden al cine de Hollwocii, 
que es por definción una industria. privada = 
sin apoyo del gobierno, pero que formó su pro.  
pío organismo regulador, inventó y aplicó Có-
digos, dio ejemples al cine de otros países. 
La larga historia de ese proceso comienza en 
1922, cuando la multiplación de organismos = 
censores a través del país y las crisis in -
ternas de la industria dieron lugar a la = 
creación de una sociedad de productores y dis 
tribuidores, integrada por las máximas figu 
ras del negocio. Allí comenzó el reinado de 
Will H. Hays, designado por la Asociación pa-
ra la vigilancia de todos, y de allí salió = 
después el. Código de Producción ( 1930 ), que 
regularía el contenido de los film. Además = 
de preceptos morales genéricos, el Código es-
pecificó los límites que debería observar to-
do film norteamericano en lo relativo al cri-
men, el sexo, las drogas, el adulterio, la re 
ligidn, la obscenidad, la crueldad contra ani 
males o personas, el matrimonio entre razas 7-  
distintas, la prostitución y' hasta las opera-
ciones quinirgicas. En los cuarenta anos si-
guientes el Código fue modificado varias ve -
ces, levantando algunas restricciones, lo que 
ha permitido films sobre drogas y sobre homo-
sexualidad. ha versión más moderna del. Código 
( noviembre 1968 ), es francamente liberal, = 
toma posición contra la censura, manifiesta = 
respeto por la libertad creadora y propone = 
una clasificación de todo film ( incluyendo = 
los extranjeros que se exhiban en Estados Uni 
dos ) en categorías que van desde la aproba 
ción total a la prohibición para menores de = 
16 anos. Allí no se han previsto prohibido - 
nes absolutas.106 

Hemos visto que la actividad cinematográfica en nuestro país, es una 

industria, empero, con cierta observancia del gobierno, la censura o su-

pervisión cinematográfica ( Para unos y para otros ), se ejerce, ya que = 

106.- CIJ cit, p. 18 a 19. 
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el Estado tiene injerencia en la misma. Sin embargo, si se le cuestionase 

a un supervisor cinematográfico o alguna otra autoridad de culo rama, so-

bre la existencia de la censura en México, ól respondería que se trata de 

una supervisión y que censura es un término muy despectivo con el que los 

realizadores ( desde el actor, músico, guionista o hasta el mismo direc - 

tor, etc. ), suelen denománar a la actividad que estos realízan sobre un 

film que se les presenta para su autorización. Por el contrario, si le 

preguntaseros a un crítico de cine, a un actor, a un argumentista, a un 

productor o al mismo público, muchos coincidirían en sostener la existen- 

cia de la censura, debido a que la han experimentado. Así, para las auto-

ridades 

De acuerdo con la Constitución de los Estados 
Unidos Mexicanos, en este país no puede haber 
censura. Tala censura es necesariamente censu 
ra previa. Si no es previa podrá ser una revi 
sión o una supervisión o un cotejo; pero la 
censura se refiero a la obstaculización de 
las ideas ... La ley de la industria cinemato 
gráfica t Ley federal de cinematografía 1, es 
tablece que esta Dirección " Supervisará " 
las películas, las autorizaciones y podrá in-
dicar modificaciones o inclusive prohibirlas. 
Pero ello no es censura porque se trata de un 
producto terminado. 
Las autoridades que ejerceinos la supervisión= 
cinematográfica debemos ser cuidadosos obser-
vadores de la realidad del país, obtener gran 
caudal de información sobre lo que sucede en 
México ... Tendremos en cuenta la educación , 
la realidad social, cultural, econánica y po-
lítica. Debemos cuidar la desinformación y de 
sorientación que pueda afectar al puenlo.107 

- -- 

(ISA, Paola. C.12.d,t, ti. 013. 
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En tanto, pera los artistas, críticos, productores,etc,. 

En México, la censura empezó censurando su 
propio nombre. Esto es obviamente una mane-
ra de disimular su carácter básicamente re-
presivo. No es extrano que esto suceda en = 
un país donde el Estado pudo ejercer una = 
fuerte represión a todos los movimientos de 
organización obrera independiente, interve-
nir en el único periódico que era crítico 
al gobierno, ocupar con el ejército y la po 
licía las universidades que se ligaban a = 
movimientos populares de oposición, y al = 
mismo tiempo declararse internacionalmente. 
" tercermundista y antimperialista ". 
Pero era mucho más que demagogia lo que se 
hacía al maquillar el nombre de la censura. 
Su nuevo apodo, " supervisión ", revela = 
gran parte de las modificaciones introduci-
das en su funcionamáento. Si bien el censor 
no quiere ser distinguido únicamente por su 
imagen represiva, tampoco le interesa que = 
la gente ignore su existencia y su poder. = 
Hay allí un doble juego en el que la censu-
ra necesita actuar como si no existiera y = 
al mismo tiempo hacer que los que ella vigi.  
la la teman, 108 

La noción de desinformación y desorientación mencionada en la página 

anterior, alude o es peculiar ( conforme a lo que se verá en seguida ), a 

intereses políticos gubernamentales. 

En el documental de Paul Leduc, Etnocidio , 
notas sobre el Mézquital ( 1976 ), el direc 
tor y el. coguionista Roger Bartra, realiza-
ron un excelente trabajo de investigación = 
sobre la situación política, económica y so 
cial de los campesinos del Valle del Mezqui 
tal, de origen °temí. Les únicos comenta - 
rica son de entrevistados °tapies, y otros. 

108.- Cb Cit , p. 91 a 92. 
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El lenguaje es muy accesible; intercalando = 
las imágenes donde sus explotadores pregonan 
la supuesta ayuda que les han dado, se saca-,  
a flote la situación de terrible explotación 
de los comuneros. Quizá por esto la película 
ha tenido muy escasa exhibición. No dosinfor 
ras; informa, cencientiza y orienta.109 

Exíste un buen número de ejemplos ( algunos muy sonados ), que rati-

ficarían la existencia de la censura; es el caso de las cintas " El auto-

móvil gris " ( que comentamos como nota en el inciso 2.5 ), o la adapta - 

ción a película de una novela de Martín Luis Guzmán, llmnada " La Sombra= 

del Caudillo ", dirigida en 1960 por CMlio Bracho, y que enjuicia la pulí 

tica mexicana, sus organisnes de poder, sus instituciones y el aplasta -

miento que segregan 

La Sombra del caudillo ... puede ser también 
un dibujo feroz del rostro de la ciudad, un 
rostro que viene del trazo de líneas denun - 
ciadoras, un rostro hecho de la acumulación= 
de burdeles, prostitutas generosas, negocies 
al amparo de los puestos públicos, conjuras, 
traiciones, enfrentamientos, conceptos de la 
amistad vigorizados o desvanecidos entre !Dm.  
mas alcohólicas, discursos, cuya persuasión 
radica en su sonido ( voz es ideología ), pa 
seos meláncolicos, corridas y comelitcnes or-
ganizados para hablar de política y reunio - 
nes políticas clandestinas destinadas a cul-
minar en el burdel, sesiones agitadas en la 
Cámara de Diputados, intentos de asesinatos= 
y duelos y graves tensiones entre los diri -
yentes del país en conversaciones que valen= 
por lo que no se dice. La ciudad de México = 
rodea a los personajes, no los abandona, es- 

109,- Ct) Lit, p. 96. 
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tá siempre presente y actuante, se vuelve at 
mósfera fluida o entorpecedora, juego de po-
laridades,subros que presentan o difuminan 
o extirpan personajes, luces que denuncian 
contrastes o caídas. 11° 

En razón de la temática, esta película sufrió la censura de la Secre 

taría de Gobernación, ya que se ventilaban cuestiones históricas ( la su-

cesión presidencial entre los generales Alvaro Gbregón- Plutarco Elías Ca 

lles ), comprometedoras; tieinta aros fueron los que estuvo guardada ya 

que la Cineteca Nacional. la exhibió en 1992, lo cual haría creer que la 

censura sí exíste. 

Sin embargo, este es otro t emixi y si alguna producción fílmica ver-

sara sobre argumentos que cuestionasen las acciones de nuestros dirigen - 

tes ( es el caso de las cintas " Serpientes y escaleras " o " Muerte en 

el golfo ", donde los protagonistas son servidores públicos de importante 

rango ), no obstante de que las autoridades de Gobernación negaran su 

existencia, la censura se ejercería, quizás no tan exageradamente ( pues-

to que los supervisores ahora tienen mayor disponibilidad de su sentido 

crítico y común y pueden ser así, condescendientes o tolerantes en sus 

dictanienes ), Cono en las películas referidas " La banda del automóvil .= 

gris " o " La sombra del caudillo ", empero, siempre vigilando que no se 

incurra en abusos a la libertad de expresión. 

Aunque en nuestro país la censura cinematográfica halla perdido en = 

mucho su rigor, nadie puede rescatar ya aquéllas cintas que durante un si 

110.- GICIA 	 Historia ch.--uluttal ci:11 ciru rrexiaro, 16tio3, IPA, 1975, Taro,. 
VrI, p. 358. ( 	 santas d> ct-taiin3 eta la w 
rariarien cl? la Fácultai da Ciardas Iblítiat,4 y azáalcs 
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glo han sido adulteradas en su forma o en su bana para servir a los inte-

reses o temores de las autorldades; víctimas do la censura, las cintas na 

cionales o extranjeras quedaron remendadas. Sin embargo, ver lo que no = 

fue o lo que pudo haber sido, además de que representa las equivocaciones 

( desaprobación ), y los aciertos ( justificación ), de la supervisión, 

tambión representa una nostalgia, una quimera que no tiene sentido. Para-

fraseando el lema " Nuestro futuro hoy ", el futuro de la industria cine-

matográfica rocionalin hoy, la Secretaria de Gobernación, a través de sus 

suparvisores, sin duda ayudaría en el porvenir del cine, respetando las = 

intenciones del artista creador y conciliando las limitantes a la liber - 

tad de expresión. Conciliación dificil si, pero también demostrablemente 

realizable. 

Hemos visto las dos apreciaciones de la supervisión: su aprobación y 

su desaprobación. En lo personal, y tomando ascua-1111a las dos, considero 

que la supervisión que ejerce lo Secretaría de Gobernación es muy propi - 

cia, cuando la temática de las cintas se solaza en la violencia y el cri-

men. Ejemplos del contagio de emociones que nos refirió [di la Rubio en su 

artículo, bien pueden servir para densostrar que las ideas con base en la 

libertad artística, pueden llegar a ser demasiado abstractas para algún = 

tipo de público; porque tal. voz la idea del director de la película que = 

comenta la citada articulista, o de otros directores ( por ejemplo Quen - 

tin Tarantino ), sea combatir la violencia mostrando violencia. Sin embar 

go, también y a juicio de algunos ( críticos de arte, supervisores o pi - 

blico 1, no la ccnbaten de esa manera, sino que la fomentan y la halagan. 

Cierto es, que la realidad va más allá de la imaginación y que aquello = 
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que puedan imaginar los creadores del cine, estará siempre por debajo de 

la realidad. 

Pornografía y violencia, son temáticas fílmicas, en las que la Secre 

taría de Gobernación es condescendiente en la supervisión, no sucede lo 

mismo en las temáticas históricas y/o políticas, y es que por su difusión 

enorme, por la dependencia de enormes costos, por la misteriosa convicción 

que las imágenes producen sobre el espectador, el cine ha sido vigilado , 

moldeado y retocado más que ningún otro vehículo de arte o de información. 
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4.9 Formas en las que se ejerce la censura 

einallatiográfica 

La censura ( obstaculización de las ideas ), en México no exíste 

( al menos legalmente ), lo que efectúa la Secretaría de Gobernación, es 

una supervisión previa sobre un producto terminado como es una cinta , 

con el fin de otorgar la autorización para su exhibición pública, renta o 

venta. A través de esta supervisión, la Dirección de Cinematografía en su 

departamento de Supervisión Cinematográfica, podrá indicar modificaciones 

o inclusive prohibirlas, Pero ello ( a juicio de los supervisores 1, no 

es una censura, porque se trata de un producto acabado. 

Así, oficial y legalmente la censura no existe en Móxico, empero, a 

juicio de cineastas coro Jorge Ayala Blanco, la censura se ejerce de las 

siguientes formas: 

1.- La precensura 

Consiste en impedir la filmación de las cintas 
consideradas no gratas por razones sexuales, = 
sociales y políticas. Se ejerce mediante el. 
consejo de modificar el guión presentado a la 
Dirección de Cinanatografía para que sea auto-
rizado o mediante la misteriosa suspensión del 
rodaje días antes de su inicio.111 

111 .- G'INI120-1711k1IN, Allczm y 1111fIELLE, Cley. Irs   leirla- 
Pilin-Ilistrria, la Paz, 1979, p. 118. ( eitáb par Rrila Crsta En su nureinull cbra ) 



175 

Es más grave la censura ejercida antes de que 
el film esté terminado. En eso palto el cine= 
sobrelleva ula seria desventaja frente a 
otras formas de expresión. Se puede prohibir= 
la impresión de un libro ( como ha ocurrido = 
en la ex 1, Unión Soviética, en la Alemania 
Nazi, en Espana ), o se pude prohibir la ven-
ta de un libro ya impreso ( como ocurre en Ar 
gentina ), o impedir su importación a determi 
nado país ( colo ocurrió a cierta altura con 
el Ulysses de Jamas Jcyce, detenidos en las = 
aduanas norteamericanas ), pero es muy dífi - 
cil prohibir que alguien escriba un libro y = 
retenga los originales hasta el momento y el 
sitio oportunos para publicarlos. En el cine, 
en cambio, caben todas las restricciones, des 
de prohibir la realización de un film hasta I= 
prohibir una exhibición. Y en el medio de = 
ambas, cabe la intervención sobre lo que ese 
film contenga, cortando o modificando una = 
escena, un personaje, un diálogo. Poca gente= 
se entera después sobre esa otra forma de ceo 
sura, que llega a ser más grave porque ya no 
tiene solución.112  

2.- La Poscensura 

Consiste en bloquear la exhibición canercial= 
de películas ya filmadas ( o hacer cortes o = 
cambios ).113  

3.- la A.itocensura 

Consiste en eliminar a priori, profiláctica -
mente y por voluntad de los propios producto-
res o directores cualquier alusión, así sea = 
neutra, a la sociedad mexicana concreta .m 
la estructina de poder que las sostiene.'" 

112.- ALSINN 'ffillEsklf, Harem. Ea aro Ce la tusara cirarntoTáfirti,  marta crliciái, 11-xico, 
Filnoteca de la lt1 1, 1988,p. 18. 

113.- GlICIO-ERDOCE, Alfaaso y 1-111113111E, 0.y. Cb cit, p. 118. 
119,- Rin. 



4.- la censura por misión 

Consiste en una serie de mecanismos que aulas 
tan iwscrupulosamente y retardatariamente la 
libertad creadora de los nuevos cineastas. So 
nata la mdnimización de la inciativa personal 
en el sistema de producción imperante, y la = 
reiteración hasta el infinito de las mismas 
fórmulas de dramatización, así OUTIO las exi - 
gencias sindicales absurdas de filmar con un 
mínimo de varias decenas de técnicos, con lo 
cual se consigue aplanar todas las cintas me-
xicanas, dificultar la plasmación de las 
idees del cineasta, entorpecer la filmación y 
hacer insuficientes las semanas de rodaje. 115 

176 

115.- Min. 
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4.10 EL PORQUE DE LA CENSURA CINEMATOGRÁFICA 

Hemos visto que la supervisión cinematográfica o también llamea cen 

sura cinematográfica ( para algunos conforme a los que se ha comentado ), 

cuenta con un fundamento legal, es decir, a fin de lograr su exhibición = 

pública, su renta o venta, las películas tienen que ser autorizadas. 

Ahora bien, llámese supervisión cinematográfica o censura cinemato - 

gráfica, existe, y sobre esta ( su existencia ), han surgido preguntas y 

respuestas sobre las causas que originaron su razón de existir. 

Elfilm como objeto de supervisión, entrena un grave y complejo pro - 

blema por las características sui generis que lo conforman; para demos - 

trarlo, algunos estudiosos de esta industria o de este arte, han elabora-

do reflexiones de tipo socio-psicológico. 

El cine es caro un fenómeno en posesión de = 
dos carácteres fundamentales: El de cosa que 
hay que explicar:. Qué es, cómo funciona, = 
qué efectos produce, qué fines se pueden ob-
tener utilizándolo de una determinada mane - 
ra ? etc., y al mismo tiempo la explicación= 
de los caracteres antropológicos que lo ori-
ginaron. 
Es, por decirlo así, un documento que nos in 
forma sobre la naturaleza humana. 
Así, el fenómeno acciona tanto la reactivi 
dad individual caro la colectiva, el cine 
mezcla tanto la diversión como el aprendiza-
je, es en esencia una perpetua lección de en 
senanza. Así el espectador, tanto fuera como 
dentro de la sala del espectáculo, recibe di 
rectamente la influencia del mismo, es un fe 
nómeno social único que afecta la intimádad: 
del ser humano repartido en todos los confi-
nes del orbe. 



El filme está meditado, calculado, construido, 
aceptado por el espectador como un pedazo de = 
vida real en el movimiento. Esta realidad vi - 
vencial provoca reacciones espontáneas, libres- 

aparentemente al menos, porque todos los = 
medios técnicos de los que se sirve el realiza 
dor son empleados con vistas a provocar estas= 
reacciones. Es una libertad real de manifesta-
ciones internas del espectador pero controla - 
das y provocadas a lo largo de la película por 
la idea directora y los objetivos del que ha= 
hecho el filme. 
Aún cuando el hombre común que sale de su casa 
de su oficina, de una tienda y se detiene ante 
una sala de cine, mira los carteles y anuncios, 
así como las fotos alusivas a la exhibición y 
aproximándose a la taquilla paga su boleto de 
admisión ( en relación al tipo y calidad de la 
sala de exhibición ), y penetrando a la sala = 
de espectáculo toma asiento en sillones más o 
menos confortables y ahí sentado en la oscuri-
dad, ve encenderse en la pantalla la acción ci 
nematografica que nuil_oli2a su atención y lo 
mezcla en un inconsciente que colectivamente = 
sigue a sus personajes en sus deambulares, en 
sus pasiones, en sus virtudes, en sus vicios = 
... la gran actividad interna del espectador,= 
una libertad condicionada, no impide que den - 
tro de ciertos límites el hombre posea un espa 
cio absolutamente personal, capaz de reaccio - 
nes que escapan a todo control, ya que los me-
dios técnicos no siempre se emplean según las 
líneas y directrices de la razón. 
El espectador en el cine interviene en la -
acción sin modificar nunca el desarrollo de la 
película, provocando esto en el siquismo espec 
tatorial una actividad directa, sin limitacio-
nes internas. En el cine el efecto es produci-
do a un nivel muy profundo y menos consciente= 
que cualquier otra actividad cultural o de di-
vertimiento. El espectador no sabe qué sabe, 
en esta inconsciencia se encuentra una fuerza= 
emotiva y cultural que varía de acuerdo con = 
los diferentes niveles y capas sociales y cul-
turales y en relación directa a los elementos= 
materiales e intelectuales de cada miembro de= 
un determinado grupo social que, sentado en la 
butaca de un cine, recibe el hecho cinematogra 
fico; desde esta perspectiva, el cine se nos 
presenta como una monstruosa invención; posee= 
la facultad de dar impresiones, choques, sensa 
cienes gratuitas que, si bien se mira, poden 7. 
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transformar en sentido positivo la experiencia 
existencial del espectador, acrecentándola o = 
por el contrario, deteriorándola o deformándo-
la en un sentido antisocial, inmoral o lleván-
dolo a una evasión. En sentido estricto, la = 
evasión agrupa a las más elevadas actividades= 
del espíritu, que campean en el terreno de lo= 
estético, tales cano la música, la poesía, la 
pintura , entraMando evidencialmente la " crea 
ción " de lo que no existía, en sensaciones y 
hechos que en contrastes de colores, en turbu-
lencias emocionales o en tranquilizantes mar -
cos, le dan el sentido cultural de lo creati - 
yo 
En el otro sentido se encuentra el fracaso de 
la evasión, cuando simplemente se trata de es-
capar del mundo nuestro de todos los días; de 
lograr llenar la soledad con el vacío, la solo 
dad inconsciente del espectador que deriva co-
mo catalizador de aberraciones e impulsos de-
lictivos. 
La evasión existente, en sentido abstracto, es 
resultante del binomio cine-espectador, ya que 
éste, haciendo uso de su libre albedrío, esco-
ge una película de tantas; pero una vez que = 
las sombras luminosas impregnan la pantalla no 
puede detenerla, ni puede modificar el hacer = 
de los seres fílmicos, aun cuando el espectador 
no esté sujeto a la butaca ni se ejercita so - 
bre él ninguna constricción física. El especta 
dor, quiéralo o no, su mente y su cuerpo depen 
den de la acción monopolizadora de la panty -
11a, esto lo conduce a una noción de libertad= 
interior, dónde y cállo se sitúa el psiquismo 
del espectador ?, ya que los elementos que con 
dicicron un filme hacen que la técnica cinemato 
gráfica determine sus reacciones y, según M. 
Quiist [ citado por Virgili.o Anduiza en su men 
donada obra 1: " Muy a menudo y sobre todo 
con la costumbre, las películas no despiertan= 
más que indiferencia. Pero esto no quiere de-
cir que los efectos sean por ello menos nefas-
tos. Al contrario: Las imágenes se imprimen ca 
si automáticamente sin ninguna autodefensa, = 
creado un estado de espíritu, una mentalidad= 
irreal o de moralidad dudosa, si no catastrófi 
ca; la fuerza del cine tiene consecuencias ta-
les como la de los taxistas parisinos, al tra-
vés de su sindicato celebran un mitin de pro -
testa en contra de la exhibición de las pelícu 
las de gangstcrs. Situación que un día con I 
otro puede presentarse en nuestro medio " 116 

211.1.117/‘ VAIIIIMAR, Vi.rtjilio. traislan'ál cinzuntuiráficl nmicurs, ht5xicn, 1411rretrat de 
la U' 1, 1984, p. 89 a 92. ( n'Ea= d'uta-es de filnotEm ro. 6 ) 
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A la lectura de la anterior cita, bien puede resumirse que el especta 

dor de cine, por las condiciones físicas y por el contenido de las formas 

fílmicas, es productor de una actividad extranatural o acelerado do todo 

el cuerpo humano, una actividad denominada por los psicologos como somato 

psíquica ( ya que participo mente y cuerpo ), la cual variará dependiendo 

del contenido del filme, sus condiciones de proyección, el estado ambien-

tal y el ánimo inicial del espectador. 1131b considerarse también que la = 

influencia del cine es capaz de imniscuirse en la formación de tendencias, 

costumbres o creencias del espectador. 

Su acción es naturalmente, importante en su 
infancia, en la adolescencia, particularmen 
te en este periodo de desarrollo en el que 
es especialmente receptivo y sugestionable, 
ya que su efectividad puede traducir esta -
dos de angustia y de ansiodad.117  

Así pues, la supervisión cinematográfica ( la previa inspección de la 

autoridad de lo que va a autorizar para la exhibición pública o la comer-

cialización ), tiene que efectuarse, porque la fuerza de la influencia del. 

cine ... 

Permanece oculta en el secreto de cada con-
ciencia, es la resonancia particular de = 
nuestro inconsciente al reaccionar al dis -
curso flInno) , lo que hace que sea éste el 
principal factor de difusión que tiene. Por 

117.- Ci.) Cit, p. 92. 
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los motivos expuestos de los medios que la= 
nxxlerna posee, el cine es el que 

se impone dominantemente a la masa, tales = 
factores hacen de profunda complejidad la = 
mesura que su influencia pueda tener en el 
misterio del subconsciente humano.118  

Finalmente, esa enorme influencia que ocasiona el cine en el individuo 

o en la colectividad del mundo, ha hecho considerar en algún momento a = 

hombres como Lenin o Pío XII, respectivamente las siguientes afirmaciones: 

" Si queréis cambiar la manera de pensar en el mundo, debéis hacerlo por = 

119,  
medio del teatro y, sobre todo, del cinc H 
	

" El cine llegará a ser el 

mayor y más eficaz medio de influencia ideológica. El cine se nos ofrece = 

como el medio más poderoso, duradero y profundo de conducción de masas ya 

que el hnlbre de nuestra época integra una inmensa aglomeración que pose - 

yendo características determinadas, se extiende en los confines ecumóni 

cos u120 

4.11 Temática fílmica que aborda La iniciativa privada y el 
Estado 

En las IV primeras fracciones del artículo 6°  de la Ley federal de ci 

nematografía, se establece cierto tipo de atribuciones a la Secretaría do 

Educación Pública bien intencionadas, empero, de dificil realización, ya 

118.- Idcm. 
119.- Idas. 
120.- kin. 
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que estas en ocasiones se contraponen con los intereses de la iniciativa 

privada. 

Art. 6'.- La Secretaría de Educación Pública, 
a través del Consejo Nacional para la Cultura 
y las Artes, tendrá las atribuciones siguien-
tes: 
1. Fomentar y promover la producción, distri-
bución y exhibición de películas de alta cali 
dad e interés nacional y la producción fílmi-
ca experimental, tanto en el país como en el 
extranjero, así ca la realización de even -
tos prcuocionales, concursos y la entrega de 
reconocimientos en numerario y diplomas; 
II. Fortalecer, estimular y promover por me 
dio de las actividades de cinematografía, la 
identidad y la cultura nacionales, consideran 
do el carácter plural de la sociedad mexica - 
na, y el respeto irrestricto a la libre expre 
sión y creatividad artística, del quehacer ci-
nematográfico; 
III. Coordinar la producción cinematográfica= 
del sector público; 
IV. Coordinar las actividades del Instituto = 
Mexicano de Cinematografía; 

Na quedado establecido en incisos anteriores que la cinematografía na 

cional es considerada como una industria, empero, con ciertas observan - 

cias o vigilancia que el Estado ejerce en ella. De hecho, el sector públi 

co produce cintas cinematográficas, que al igual que las de los producto-

res privados, también deben ser de alta calidad e interés nacional. Sin = 

embargo, es aquí, donde los dos sectores ( el público y el privado ), cho 

can, ya que para la inciativa privada, la temática fílmica del cine que = 

produce es comercial, es decir, ellos ofrecen al público lo que éste quia 

re ver, " Hoy la producción fílmica debe realizarse de acuerdo a la ley = 

de la oferta y la demanda pues hay que darle gusto al público con lo que= 
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éste exige, no imponerle temáticas 
«121

, y si lo que no quiere ver ( por 

que le resulta tedioso, aburrido o de díficil entendimiento ), son temas 

históricos, culturales, experimentales, políticos, sociológicos, educati 

vos, etc., ellos ofrecen aquéllo que el espectador sí quiere ver, tal. es 

el caso de sexo, prostitución, violencia, musicales trillados, albures o 

degeneración. Para los productores privados, aquellas películas que abor 

den argumentos de temas que no les dejen ganancia ( históricos, socioló-

gicos, culturales, etc., ), son responsabilidad del Estado. Así, con len 

guaje muy directo los productores privados, pretenden deshacerse de cual 

quier responsabilidad de un cine de calidad. 

El presidente de la Cámara Nacional de la In 
dustria Cinematográfica, Guillermo Calderón= 
afirmó categórico [ 1981 ), que los producto 
res no se responsabilizan por cultivar al = 
pueblo, y es injusto que los obliguen a per-
der capital en inversiones tendientes a la = 
educación a través del cine: esto que lo ha-
ga el gobierno, es su responsabilidad, a no-
sotros nos corrieron de Los Pinos y nuestro= 
interés es crear una industria y ganar dine-
ro porque somos comerciantes.122 

El cuidado en los aspectos técnicos y expresivos de una película, la 

revisión en suma de la calidad de ésta, son características del denomina-

do cine independiente o cine de autor, éste busca, a través de la cinta , 

alcanzar un vehículo de comunicación social masivo que repercuta en bene-

ficio del pueblo mexicano, esto es, que con un film, se logre un interés= 

121.- MILI, Marthi. lteotrcs los pzcxidi.0 izivate 	cilia, ro arma ~lea de la  
aluden ¿el p.rblo,  cruenta el pites cla. la CMC, MY cicra, Lira rt Un, 16 de rrn-
yo cb 1980, p. 21. 

122.- (ISM, knáa. la ap.xtua cinaTatcrsica, btlxico, u-áu2rsicui ht¿rarri arbla, 
1988, p. 171. 
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cultural. y social. Este tipo de cine ( por lo antes descrito ), contrasta 

con el llamado cine comercial o cine industrial. Sin embargo, a juicio de 

algunos cinéfilos, críticos de arte o cineastas ( tal es el caso de Elmi - 

lio García Riera ), también en el cine industrial se han hecho buenas pe-

lículas con intención creadora. 

Si el cine independiente es posible en México 
no es muy ético ... utilizar al cine indepen-
diente como ejemplo para negar al cine indus-
trial de buena intención creadora que también 
se ha hecho en México y que, con todas las di 
ficultades del mundo, puede todavía hacerse . 
A estas alturas, resulta ya algo fastidioso = 
seguir oyendo los anatemas de los cineastas = 
independientes contra el cine industrial y vi 
ceversa.123  

Otro cineasta de nombre Carlos Ortíz Tejeda, realízador de la pelícu-

la " Contra la razón y por la fuerza ", que se ha presentado en los prin-

cipales festivales de cine en el mundo, empero, hasta 1976, no exhibida = 

en México, comentó sobre la temática fílmica 

Es necesario hacer cintas sobre problemas = 
pero no de principios de siglo y no porque = 
muchos de estos no sean actuales, sino que = 
generalmente los situamos en una forma de no 
compromiso. Los problemas son múltiples y no 
sotros permanecemos marginados a 0110.124 

Conforme a lo ya expuesto, bien puede concretarse diciendo que para = 

la iniciativa privada, la mayoría de las veces ( y puesto que ellos se ri 

123.- Cine irttpercliarce  , fficiaD, Ltiz uda UD, 4 cl? els.D cb 1980, p. 21. 
124.- Una rwva 1e,z ciretutairáfice es un clara-  y un d2rectr, s dijo aVer, ffitirt, il l - 

skir, 30 cl.? abril (13 1976, p. 1-C. 
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gen por la ley de la oferta y la demanda ), la temática de sus películas 

no procura el fomento do la identidad, la cultura nacional o el beneficio 

social. Se ha dicho, la mayoría de las veces, ya que, dentro del cine co-

mercial o industrial, según se estima por los mismos cineastas, hay excep 

ciones y puede encontrarse, también aquí, películas de alta calidad. En = 

tanto, la producción de películas del sector público, debe de sor más pro 

pensa al cumplimiento de las tareas, que él mismo ha fijado ( alta cali -

dad, interés nacional, estímulo de la identidad y cultura nacionales ), = 

así, la temática fílmica más representativa de este sector, son los temas 

históricos, culturales, cíentificos y educativos. 

Ahora bien, si el cine de buena calidad puede ser realízado por la = 

iniciativa privada ( Y este por su enfoque, ha tenido buena aceptación en, 

tre el público ), sería benéfico para la cinematografía nacional ( y por 

consiguiente para el mismo nivel cultural del pueblo ), que esta continua 

ra realizándolo. Tal vez y tomando en cuenta la última cita, lo brpartiml-

te tanto para la iniciativa privada romo para el sector público, es actua 

lizar la temática de nuestro cine, la ccntemporización de sus temas. 

Si la intención de la iniciativa privada es hacer dinero u obtener 

la ganancia económica que la industria del cine les aporta, no lo logra - 

rdn con temáticas que el espectador no quiere ver, por ello, la actualiza 

ción de los tunas es prioritaria, para que la iniciativa privada alcance= 

su beneficio económico y al mismo tiempo, cumpla ( por lo menos en par - 

te ), con el fomento a la cultura nacional. 
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tre el público ), sería benéfico para la cinematografía nacional ( y por 

consiguiente para el mismo nivel cultural del pueblo ), que esta continua 

ra realizándolo. Tal vez y tomando en cuenta la última cita, lo importan-

te tanto para le iniciativa privada cano para el sector público, es actua 

linar la temática de nuestro cine, la contemporización de sus temas. 

Si la intención de la iniciativa privada es hacer dinero u obtener = 

la ganancia económica que la industria del cine les aporta, no lo logra - 

rán con temáticas que el espectador no quiere ver, por ello, la actualiza 

ción de los Lanas es prioritaria, para que la iniciativa privada alcance= 

su beneficio económico y al misma tiempo, cumpla ( por lo menos en par -

te ), con el fomento a la cultura nacional. 
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CAPITULO V 

DF X510 DP AMOR Y IA PRODUOCION CINUMAltralAFICA 

5.1 Relación de la producción cinematográfica con los 

derechos de autor 

En el capítulo tercero se hizo la consideración de que con fundamento 

en el segundo párrafo del artículo 1°  de la Ley Federal de Cinematografía, 

el bien jurídico tutelado de ésta, es la producción cinematográfica, es de 

cir, que tal ordenamiento la concibe como una industria. Cierto es, que en 

los artículos 9, 11 y 13, se establece la obligación que tienen a cargo 

los distribuidores y exhibidores de cumplir con la leyes vigentes en mate-

ria de derechos de autor y derechos de los artistas intérpretes o ejecutan 

tes, empero, el bien jurídico tutelado no es la película como creación ar-

tistica, ya que de ello se encarga, como ya se verá, la Ley Federal de De-

rechos de Autor ( en nuestra legislación ), y otras disposiciones ( trata-

dos ), de carácter internacional. 

Para abordar la relación de la producción cinematográfica con los de-

rechos de autor, es necesario recurrir a conceptos fundamentales del Dere-

cho Intelectual mexicano, como son: Derecho Intelectual, Derechos de Autor 

y Derecho de Propiedad Industrial. 

DERECHO INTELECTUAL.- Se entiende por derecho 
intelectual el conjunto de normas que regulan 
las prerrogativas y beneficios que las leyes= 
reconocen y establecen en favor de los auto -
res y de sus causahabientes por la creación 
de obras artísticas, científicas, industria - 



les y comerciales. 
En tanto las obras apuntan a la satisfacción 
de sentimientos estéticos o tienen que ver = 
con el campo del conocimiento y de la cultu-
ra en general, las reglas que las protegen = 
integran la propiedad intelectual en un sen-
tido estricto o derechos de autor, que 
también se conoce como propiedad literaria,= 
artística y científica, las cuestiones, re - 
glas, conceptos y principios que tienen que 
ver con los problemas de los creadores inte-
lectuales en su acepción más amplia. 
En cambio, si la actividad del intelecto hu-
mano se aplica a la búsqueda de soluciones = 
=cretas de problemas también específicos en 
el campo de la industria y del comercio, o = 
la selección de medios diferenciadores de es 
tablecimientos, mercancías y servicios ent6r-i-
ces estamos frente a los actos que son obje-
to de la propiedad industria1.125 

DERECHOS DE AUTOR.- La creación de la obra = 
intelectual protegida legalmente, confiere = 
al autor dos grupos de prerrogativas, dos as 
pectos de un mismo beneficio: el que se cono 
ce como derecho moral o derecho personalísi-
mo del autor y el derecho económico o pecu - 
niario. En realidad no se trata de dos dere-
chos , sino de dos aspectos o fases del mis-
mo derecho. 
a) El derecho moral está representado básica 
mente por la facultad exclusiva de crear, de 
continuar y concluir la obra, de modificarla 
o destruirla; por la facultad de mantenerla= 
inédita o publicarla, con su nombre, con un 
seudónimo o en forma anónima; por la prerro-
gativa de elegir intérpretes de la obra, de 
darle cierto y dotenninada destino y de poner 
la en el comercio o retirarla del mismo, asi 
coro por la facultad de exigir que se manten 
qa la integridad de la obra y de su título,: 
e impedir su reproducción en forma imperfec-
ta o desfigurada. 
b) El derecho pecuniario, económico o patri-
monial, por su parte, implica la facultad de 
obtener una justa retribución por la explota 
ción lucrativa de la obra, y tiene cono con: 
tenido sustancial el derecho de su publica - 

125.- 14\NL11, 671)»31, David. WIETIO 	 inchlsbial. e intelectial, grgarli 
14.1'cicr, UW1, 1992, p. 7 a 8. 
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cien, el derecho de reproducción, de tradu-
cción y adaptación; el derecho de ejecución 
y el de transmisión. 126 

DERECHO DE PROPIEDAD INDCSTRIAL.- En cuanto 
al derecho de propiedad industrial, conside 
rada como el privilegio de usar en forma ex5.  
elusiva y temporal las creaciones y los sil 
nos distintivos de productos, establecimien 
tos y servicios, se considera que comprende 
cuatro grupos de instituciones. 
Un primer grupo de componentes de la propie 
dad industrial lo constituyen las creacio - 
nes industriales nuevas, que se protegen = 
por instrumentos que varían de un país a = 
otro en formalidades y en sus respectivas = 
denominaciones pero que por lo euuón son = 
las patentes de invención, los certificados 
de invención y los registros de modelos y 
dibujos industriales. 
Un segundo grupo de elementos de la propie-
dad industrial consiste en los signos dis - 
tintivos que, con variantes no radicales de 
una a otra legislación, son los siguientes: 
las marcas, los nombres comerciales, las de 
nominaciones de origen y los anuncios o avi 
sos comerciales. 
En tercer término se incluye como vinculada 
con la propiedad industrial la represión de 
la competencia desleal. 
Más el adelanto económico y el progreso de 
la técnica han motivado que en los últimos= 
anos se amplíe el ámbito de la propiedad in 
dustrial a otras esferas como la de las va-
riedades vegetales, la de los conocimientos 
técnicos o know-how, y la de las distintas= 
fases que conforman la tecnología en su sen 
tido más alto. Del avance legislativo ya = 
realízado en este cuarto grupo de institu -
tos relacionados con la propiedad industrial 
dan cuenta, al Convenio Internacional para= 
la protección de variedades vegetales, así 
como las disposiciones que sobre el régimen 
de traspaso de tecnología rigen en Argenti-
na, Brasil, los países signatarios del Pac-
to Andino, Espar\a y México. 127 

126.- Cb dt, o. 8. 
127.- Cb cit, p. 9. 
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Conforme a los conceptos ya citados, puede establecerse, que una pelí 

ala o cinta cirinntrhafica, m ial ¿Bailo cle clauirs da atter, cst.na tira 	tien 

te qe está mandraii a la sitisfaxiiM da s:rrtitniratas estéticcs y al. farruto 	cupci - 

miento y de la cultura en general. En tal virtud, cabe hacer mención de as 

pactos generales del. derecho de autor, tal es el caso de: 

NOIMATIVIDAD NACIONAL VIGENTE DEL DER. ECHO DE AUTOR 

La regulación jurídica mexicana sobre los derechos de autor, está con 

tenida en los siguientes ordenamientos legales: 

1.- " Ley Federal sobre el. Derecho de Autor ", de 1956. En virtud de 

1m1.1-3.-  sido refoinula y adiciorda 1 ptl.krda En el D.O.F., el 29 da da dicisibre da 1963 1, 

csnsidra en melad CUTO tara runa ley.a3ra ley Ce 1963, a sa \te, fua nafaanb par ft 

creto de 30 de diciembre de 1981 en sus artículos 74 inciso " c ", 82, 84 

y 98 fracción I1, a fin do adecuar 	>s cligcsiriar.s a lilas tizitarts y ccnttliirs 

intorecimales da Ics qtt.,  NIScia) Es intEgrante . Las últimas reformas y adiciones 

del citado outnuirnto, tavintri huir curdo el 22 de diciembre de 1993, se pu-

blicó en el Diario Oficial el " Decreto que reforma, adiciona y deroga disposi 

cienos de diversas leyes relacionadas con el Tratado de Libre Comercio de 

América del Norte ". Se adiciona un párrafo tercero al artículo 9c , se re-

forma el primer párrafo de la fracción I del artículo 23, se reforma el ar 

tículo 81 y se reforma el último párrafo del artículo 146. 

2.- " Reglamento para el reconocimiento de derechos exclusivos de au- 

tor ", publicado en el D.O.F., el 17 de octubre de 1939. 

LEGISLACION INTERNACIONAL VIGENTE EN NEXICO 

DEL DERECHO DE AUTOR 

Ftxns dilT_ZiplireS da la ciernia jurídica ticnai tri tani2 
tan narealittnte intettrd.CIT11 a-no el ChtEXID intelec 

nriteria da (Ittd-1:15 da autor, las ciaras intelec 
taialcs cluzin fáfilmite las frcnbxes ftlyi¿b a qt.e l¿s"-
rimcs urdidas cIa centrur-acudía, cuto el. drunatihnfri, la 
tulio, la televisiín, ka fcrajurras, las vir zrintas, = 
el télex, el fax, etcétera, facilitan su cir- 
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culacidn de un país a otro, lo cual hace ne-
cesaria una reglamentación para salvaguardar 
los intereses de los autores en todo el mun-
do, a fin de que reciban les ingresos resul 
tantes de la explotación de sus obras en el 
extranjero, y con el propósito asimismo de 
que las obras de origen extranjero no sean 
utilizadas libremente en un país determinado 
y hagan competencia a las obras nacionales = 
desalentando la creatividad de los autores = 
locales. 128 

Los tratados internacionales que se han celebrado sobre propiedad in-

dustrial como sobre derechos de autor han sido numerosos. El maestro David 

Rangel Medina, enlista, a los que conforme al artículo 133 constitucional= 

tienen vigencia en México. 

Sobre Derechos de Autor: 

1.- Convención de Berna para la. protección de las obras literarias y 

artísticas. 

2.- Convenio de Berna para la protección de las obras literarias y ar 

tísticas de 9 de septiembre de 1886, revisado en París el 24 de julio de 

1971 ( D.O.F., de 24 de enero de 1875 1. 

3.- Convención sobre propiedad literaria y artística de 11 de agosto= 

de 1910, firmada en la Cuarta Conferencia Internacional Americana celebra-

da en Buenos Aires ( D.O.F., del 23 de abril de 1963 1. 

4.- Convención Interamericana sobre el derecho de autor en obras lite 

rarias, científicas y artísticas de 22 de julio de 1946, firmada en la Con 

ferencia Interamericana de expertos para la protección de los derechos de 

autor, Unión Panamericana, celebrada en Washington ( D.O.F., de 24 de octu 

bre de 1947 ). 

128.- Cb cit, p. 16. 
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5,- Convención universal sobre derecho de autor, firmada en Ginebra = 

el 6 de septiembre de 1952( D.O.F. de 6 de junio de 1957 ). 

6.- Convención Universal sobre derecho de autor revisada en París el 

24 de julio de 1971 ( D.O.F., del 9 de marzo de 1976 ). 

7.- Convención internacional sobre la protección de los artistas in-

térpretes o ejecutantes, los productores de fonogramas y los organismos de 

radiodifusión, firmada en Roma el 26 de octubre de 1961 ( D.O.F., del 24 = 

de mayo de 1964 ). 

8.- Convenio para la protección de los productores de fonogramas con-

tra la reproducción no autorizada de sus fonogranas, hecho en Ginebra el= 

29 de octubre de 1971 ( D.O.F., del 8 de febrero de 1974 ). 

Instrumentos bilaterales: 

9.- Convenio con España sobre propiedad literaria, artística y cientí 

Cica ( D.O.F. del 4 de mayo de 1925 ). 

10.- Convenio entre México y Francia para la protección de los derc - 

chos de autor de las obras musicales del 17 de octubre de 1951 ( D.O.F. de 

30 de noviembre de 1951 ). 

11.- Convenio entre México y Alemania Federal de 4 de noviembre de 

1954 ( D.O.F. del 30 de abril de 1956 ). 

12.- Convenio entre México y Dinamarca para la protección mutua de las 

obras de sus autores, compositores y artistas, de 1°  de julio de 1955 

( D.O.F., del 26 de agosto de 1955 ). 

En relación con las autoridades administrativas encargadas de la apli 

ración del citado ordenamiento legal vigente sobre derechos de autor, co 

rresponde a la Secretaría de Educación Pública, por conducto de la Di - 

rección General del Derecho de Autor ( artículo 118 de la Ley Ftderal del 

Derecho de Autor ), la aplicación de este. 
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Ahora bien, vistas las anteriores generalidades, estudiaremos ahora, 

la relación de la producción cinematográfica con los derechos de autor; di 

cha relación se desprende, safrconsidero: 

a) Del mismo concepto del derecho de autor 

Derechos de autor: Bajo el nombre derecho de 
autor se designa al conjunto de prerrogati -
vas que las leyes reconocen y confieren a -e 
los creadores de obras intelectuales externa 
das mediante la escritura, la imprenta, la 
palabra hablada, la música, el dibujo, la = 
pintura, la escultura, el grabado, la fotoco 
pia, el cinematów.dfo, la televisión, el dis 
co, el cassette, el videocassette y por cual 
quier otro medio de comunicación. 129 

b) De la naturaleza del derecho de autor 

.. Se identifica al derecho de autor como = 
derecho real de propiedad; también como un = 
derecho de la personalidad. Se dice que el = 
derecho que tiene el autor sobre su obra es 
un derecho real. También se considera que la 
obra del ingenio es la prolongación de la = 
personalidad del autor, quien la exterioriza 
a través de su creación. O que se trata de = 
un monopolio de explotación temporal. Igual-
mente se sostiene que el autor no tiene dere 
cho fundado en la creación intelectual sino= 
que ese derecho se lo otorga la ley como un 
privilegio. 130 

No obstante de la multiplicidad de opiniones que los autores de la ma 

teria han emitido, tratando de desentranar la naturaleza jurídica de los = 

derechos de autor; El maestro David Rangel Medina, sostiene que es a par - 

129.- Cb cit., p. 88. 
130.- Cb cit, p. 89. 
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tir de la interpretación y análisis del artículo 28 constitucional base 

de la legislación autoral ), en que se apoya la tesis de que el derecho 

de autor es lo que su nombre indica, esto es, el derecho de autor tiene = 

naturaleza jurídica propia y constituye un error tratar de asimilarlo 

con el derecho de propiedad. 

La naturaleza jurídica propia y específica del derecho de autor, 

" .., evidentemente se refleja en la índole especial de las prerrogativas 

de que gozan los autores por mandato legal, agrupadas en facultades de or.  

den moral y de tipo pecuniario " 131  

e) Del objeto del derecho de autor 

Para peder determinar el objeto de protección del derecho de autor,= 

los especialistas en la materia han planteado apreciaciones cono las 

guientes: 

Se considera que la obra intelectual debe ser 
la expresión personal, perceptible, original= 
y novedosa de la inteligencia, resultado de 
la actividad del espíritu, que tenga indivi -
dualidad, que sea completa y unitaria y que = 
sea una creación integral. 132 

i. la obra intelectual. ... }, es la fijación = 
de un acontecer espiritual originario por me- 
dios representativos accesibles a los senti 

131.- klin. 
132.- SAIMM, Isidro. aucir inca lec tual., F3.1crrs Aires, toro I, p. 153. ( Csibrb Icr 

iinebitro llavid rtin l Mi:liso, u si inrala ciara ) 
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tir de la interpretación y análisis del artículo 28 constitucional ( base 

de la legislación autoral ), en que se apuya la tesis de que el derecho = 

de autor es lo que su nombre indica, esto es, el derecho de autor tiene = 

ulamturaleza jurídica propia y constituye un error tratar de asimilarlo 

con el derecho de propiedad. 

La naturaleza jurídica propia y específica del derecho de autor, 

" ... evidentemente se refleja en la índole especial de las prerrogativas 

de que gozan los autores por mandato legal, agrupadas en facultades de or 

den moral y de tipo pecuniario " 131  

e) Del objeto del derecho de autor 

Para poder determinar el objeto de protección del derecha de autor,= 

los especialistas en la materia han planteado apreciaciones cano las si - 

guientes: 

Se considera que la obra intelectual debe ser 
la expresión personal, perceptible, original= 
y novedosa de la inteligencia, resultado de = 
la actividad del espíritu, que tenga indivi -
dualidad, que sea completa y unitaria y que = 
sea una creación integral. 132 

[ la obra intelectual ... J, es la fijación = 
de un acontecer espiritual originario por me-
dios representativos accesibles a los sentí - 

131.- kin. 
132.- SklYrt~, Jsiclro. naVd13 	, Osero Airm, tato I, p. 153. ( Citad) !j...r 

rastro 	FtirT3e1 hFsiina, €n su arreicrala obra 
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dos en un continente material que le sirve 
de vehículo. 133 

... el. derecho de autor protege las obras 
que pertenecen al campo literario y artís-
tico, siempre que constituyan creaciones= 
originales y que sean actos de una persona 
física, el autor, a quien se le confiere = 
un monopolio sobre la reproducción y difu-
sión de la obra. Pero en tanto la obra es 
un resultado de la actividad del autor, di 
cho resultado deberá concretarse, deberá 1:-
materializarse en algo perceptible a los = 
sentidos. Una creación puramente intelec 
tual que no se manifiesto al. exterior no = 
sería susceptible de ser difundida ni re -
producida. Lo cual, desde luego, no signi-
fica que el soporte material de la obra = 
sea el objeto de la protección, ya que la 
obra es de naturaleza inmaterial y sólo se 
puede determinar e identificar a través de 
la forma que le ha sido dada, sin que se = 
confunda con dicha forma, 134 

Así pues, atendiendo a las ya citadas consideraciones, bien podría con 

cluirse que el objeto de protección del derecho de autor es una obra, cuyas 

características son las siguientes: 

Que en ella se encuentre la creatividad y originalidad, este es el fun 

dairento básico del objeto de protección del derecho de autor; 

Que sea creada por una persona física; 

Que corresponda al ámbito del arte, de la ciencia o de la literatura;y 

Que se manifieste por cualquier medio que la haga perceptible a los = 

sentidos. De hecho, el artículo 7°  de la Ley Federal de Derechos de Autor = 

en su párrafo final, dispone que la protección de los derechos que la misma 

133.- [DILA (ION Becar. La CbriTilD Cb. autor y su  nowdil, p.70. ( Citirb par el nnas-tro Ili 
vid ibtrjel 	al al nereirnaffl cura ) 

134.- PANCIL11111\71, Cavia. (I) cit, p. 92. 
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establece 

... surtirá legítimos efectos cuando las = 
obras consten por escrito, en grabaciones o 
en cualquier otra forma de objetivación per 
durable esta disposición requiere también 
que la obra ... 1, sea susceptible de repro 
ducirse o hacerse del conocimiento público= 
por cualquier medio. 

Sin embargo, existe un objeto afín a la protección del derecho de autor 

Objeto do los derechos afines al 
derecho de autor 

No obstante, existen trabajos de naturaleza 
intelectual que aun cuando no pueden consi-
derarse una creación en sentido estricto, 
se asimilan a ella por revelar un esfuerzo= 
del talento que les imprime una individuali 
dad derivada ya sea del conocimiento cieno 
fico, de la sensibilidad o de la aprecia 7 
ción artística de quien los realiza. Se di: 
ce de estos trabajos que son obras conside-
radas como objeto de los derechos afines al 
derecho de autor.135 

A propósito do estos derechos afines al derecho do autor, " 	también 

se les considera por algunos tratadistas como obras que se protegen por los 

derechos conexos, análogos, accesorios o correlativos al derecho de autor, o 

cuasiderechos do autor "136, se ha determinado, que es inapropiado incluir= 

el derecho conexo a la legislación autoral 

En realidad no existe un derecho conexo al 
derecho de autor cano una disciplina jurídi 
ca de características propias, sino que con 

135.- PNIELIJEPA PARIILl, Riaireo. El (imito de autrr co \bezuda, 11.c ros Aires (.11-SV, 1976,- 
p. 51. ( (Itzá) px el nu-_stn) t nñd Pargal. Milira en auuricath dra 

	

136., Cla   dmr.rin a autor  co 103 Uiti11126 25 ares \ni. IV, Mmd - 
CD, DMITEItaUtirrigSB; p. 67 a 68. ( 	ro el mata) Parrpl Msrlál co su ttErciatt 
cla cura 



196 

tal deneminación se han pretendido reunir di. 
ferentes objetos que deben estar protegidos:: 
por cuerpos normativos diferentes, sobre de-
rechos del artista, los derechos de la perno 
nalidad, etcétera, pero no en un texto legi¿ 
lativo protector de los derechos de autor.137 

d) Obras protegidas por la ley Pederal de Derechos de Autor 

La ley de la materia no sigue un determinado orden para sellalar las= 

obras que son objeto de su protección; de igual manera, tampoco establece 

un cierto criterio para la distribución de tales disposiciones en rázon 

de atender a la doble categoría de objetos protegidos. Sin embargo, para= 

fines didácticos y obedeciendo a la naturaleza de las obras protegidas, 

la doctrina ha elaborado la siguiente clasificación: 

1.- Obras intelectuales en sentido estricto a la que se brinda 

la protección del derecho de autor propiamente dicho 

De esta índole son las que se enumeran de modo enunciativo y no lími 

tativo, en el artículo 7' de la Ley federal de derechos de autor: 

a) Literarias 
b) Científicas, técnicas y jurídicas; 
e) Pedagógicas y didácticas; 
d) Musicales, con letra o sin ella; 
e) De danza, coreográficas y pantomímicas; 
f) Pictóricas, de dibujo, grabado o litogra-

fía; 
g) Escultóricas y de carácter plástico; 
h) De arquitectura; 
i) De fotografía, cinematografía, audiovisuales, de radio 

y televisión; 
j) De programas de computación, y 
k) Todas las demi4s que por analogía pudieran considerarse 

137.- AN1111.1.1E1 A FYRTrt,r, Idrardo. Cb cit, p. 60. 
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comprendidas dentro de los tipos genéricos de 
cY las obras artísticas e intela.-tirdes antes rrerriartbs. 

Tambión corresponden a este tipo de obras las 
que seffala el primer párrafo del artículo 10 
de la LIMA: obras intelectuales o artísticas= 
publicadas en periódicos o revistas o transmi 
t:idas por radio, televisión u otros medios de 
difusión. Así como las que menciona el propio 
artículo 10, scgundo párrafo: los artículos = 
de actualidad publicados en periódicos, revis 
tas u otros medios de difusión, cuando hayan= 
sido objeto de prohibición o reserva. 
Igualmente, son obras que se protegen en for-
ma directa como objeto del derecho de autor = 
en sentido restringido, las previstas por el 
articulo 11 de la LFDA: los artículos de los 
colaboradores de periódicos, revistas, radio, 
televisión y otros medios de difusión, que 
pueden ser editados en forma de colección -
después de haber sido transmitidos o publica-
dos, a menos que se pacte lo contrario. 
Por último, el párrafo final del artículo 21 
de la LFDA, se refiere a las compilaciones, = 
concordancias, interpretaciones, estudios -
comparativos, anotaciones, comentarios y de -
más trabajos similares, que impliquen obras = 
originales. 138 

2.- Obras que se protegen por derechos conexos o vecinos 

al derecho de autor 

El artículado de la Ley Federal de Denyirr, de Autor que alude en forma 

expresa a los derechos conexos, vecinos o afines al derecho de autor, es el. 

siguiente: 5°, 6°, 9°, 24, 35, 32, 35, 56, 57, 58, 59, 74, 75, 79, 80, 82 , 

83, 84, 85, 86, 87, 88, 89, 90, 91 y 210. 

138.- PAIII,M[11124\, Ibvid• Ckeiti P. 94. 



198 

Del desglose de los citados preceptos, el maestro Rangel Medina, enlis 

ta a las siguientes obras: traducciones, adaptaciones, cuppendios, transpor 

taciones, arreglos, instrumentaciones, dramatizaciones, transformaciones, = 

compilaciones, interpretaciones, ejecuciones, personajes ficticios, persona 

jes simbólicos en obras literarias, historietas gráficas o en cualquier pu-

blicación periódica, con tal que sean originales y se utilicen habitualmen-

te o de manera periódica. Título de publicación o difusión periódica ya sea 

revista, periódico, noticiero cinematográfico. Características gráficas que 

sean distintivas de los editores de periódicos o revistas, así como de los 

productores de películas. 

SOBRE LAS OBRAS QUE NO PROTIZE LA LEY MEXICANA 

As.. como establece las obras que son objeto de protección, la Ley Pede 

ral de Derechos de Autor, expresamente determina las obras que no son obje-

to de protección por el derecho de autor, estas son: 

e) El aprovechamiento industrial de ideas contenidas en la obra; 

b) La reproducción o representación de un acontecimiento actual sin 

fines lucrativos; 

c) La publicación de obras de arte, incluyendo la arquitectura, visi 

bies desde lugares públicos; 

d) La reproducción y traducción de fragmentos de obras científicas, li 

terarias o artísticas, con fines didácticos, científicos, de cros - 

tomatías, de investigación o de crítica literaria, bajo dos condi - 

ciones: que los textos reproducidos no sean alterados y que se in- 
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dique la fuente de donde so hubieren tomado; 

e) Cuando la copia de la obra publicada sea para el uso exclusivo de = 

quien lo hace ( artículo 18 de la Ley Federal de derechos de su - 

tor ); 

f) ta publicación de leyes y reglamentos cuando hayan sido publicados= 

oficialmente, a condición de citar la fuente oficial ( artículo 21, 

párrafo primero, de la Ley de la materia ); 

g) La publicación do circulares y otras disposiciones generales, cuan-

do previamente se obtenga el acuerdo de la autoridad respectiva y 

se apegue al texto oficial ( artículo 21, párrafo segundo de la ley 

relativa ). 

Visto el concepto y las generalidades del derecho de autor, podemos = 

ahora establecer, que la relación existente entre éste y la produccción ci-

nematográfica, surge en virtud de que la película o cinta cinematográfica = 

es una obra artística original, extornada mediante el cinematógrafo, la 

cual ocasiona a su creador o a sus causahabientes, un conjunto de derechos= 

conferidos por la ley, de índole moral y de índole económico. Así pues, la 

película es una obra intelectual a la que se brinda la protección del dere-

cho de autor ( inciso " i " del artículo 7°  de la Ley federal de derechos = 

de autor ). 
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5.2 Contenido moral del derecho de autor 

En el inciso anterior quedé establecido que por la creación de una 

obra intelectual protegida legalmente, el creador o sus causahabientes, 

disfruta ( n 1, de dos grupos de derechos o de dos aspectos de un mismo be 

neficio. 

DFIZEC110 MORAL O ELEMWTO b19RAT., DEL DERLC110 DE AUTOR 

Los derechos morales se encuentran unidos a la persona del autor, de 

ahí que se denominen también, derechos personalísimos del autor. Sus carac 

teristicas básicas consisten en que son: perpetuosos, inalineables, impres 

criptibles o irrenunciables " ... se transmite el ejercicio de los dere -

ches a los herederos legítimos o a cualquier persona por disposición testa 

mentaria ".139 

El elemento moral del derecho de autor " ... permite al autor, y des-

pués de su muerte a sus herederos, salvaguardar los intereses morales del= 

autor, intereses que atanen a que la obra creada pueda ser considerada co- 

mo ..  un reflejo de su personalidad 	140  

Moralmente se protege al autor. 

Cano un reconocimiento a la dignidad huffana, 
ya que se considera como parte del derecho = 

139.- WRITA2 111iALES, Wat a—,1 1. IbrEdri arInini:Itrati‘XJ 	am± cura o, /11.1o.D, Baria, 1991, p. 
244. 

140.- FRA1N4rn,' Arlré. (bus de la_pupieté littemire, artistirlb et ingustrielle, Faris, lo = 
Chr (33 L'oit, 1980-1981, p. 14. ( Citala rer. el nms.tro David fIngel Mire  cié si ffen - 
ciortla abra 
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de autor el respeto que se debe a la idea mis 
ma, lo cual se traduce en una exigencia del 
Estado a los gobernados, de que de ninguna ma 
nora re altere la obra sin consentimiento del 
autor, ni que se deje de indicar su nombre.141 

Las prerrogativas en que se traduce el derecho moral de los autores, 

son entre otros; 

1.- Derecho de pUblicar la obra bajo el propio nombre, o en 

forma seudónima o anónima 

a) Derecho al nombre.- " Consiste en la facultad de reivindicar la = 

paternidad de la obra, en hacer que el nombre del autor, el título de la 

obra se citen con relación a la utilización de la obra. También se conoce 

coco derecho de crédito y derecho de paternidad .142  

b) Derecho al seudónimo.- " El autor puede elegir un seudónimo en 

relación con la utilización de la obra .143.  

c) Derecho al anonimato.- " Consiste en la facultad de impedir la 

mención del nombre del autor si el autor de la obra desea pamanTrT anó 

nimo 
.144

. 

2.- Derecho de edición o publicación 

Consiste en la facultad que tiene el autor para decidir si divulga = 

su obra o si la mantiene en secreto. " Es el derecho de comunicar la obra 

al público "145. 

141.- CUP1114ZEIZ Y CallAII2., Frwito. El intrintriio paurdario y moral o Delatoeta La orno 
nilicl3l 	in Sioxonio, segurrh arlirirn, W:dtp, Cbjion S.A., 1982, p. 688. 

142.- 91111, MEDL\IN, Dwid. qp cit, P. 103. 
143.- Irlon. 
144.- Lea. 
145.- Ida% 
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El autor puede devolver la creación intelec-
tual a la nada, destruyéndola; puede modifi-
carla y puede comunicarla por medio de la pu 
blicación. La publicación de la obra pone en 
juego la reputación del autor y por ello os 
lógico que sólo él, de un modo soberano y = 
discrecional pueda decidir si. ha de quedar = 
en la esfera privada o ha de ver la luz. Por 
tanto, el perjuicio que a la fama del autor= 
podría originar la publicación de sus obras= 
contra su voluntad, es la base para recono - 
cer el derecho de inédito, que consiste en = 
la facultad discrecional y exclusiva que co-
rresponde al autor de que su obra no sea pu-
blicada sin su consentimiento.146. 

3.- Derecho a la integridad, conservación y respeto de la obra 

Consiste en la facultad de oponerse a toda = 
modificación no autorizada de la obra, a su 
mutilación y a cualquier atentado contra la= 
misma, incluyendo su destrucción. Una carac-
terística sobresaliente y peculiar del dere-
cho de autor se encuentra precisamente en = 
que el adquirente o cesionario sólo recibe = 
la transferencia del aspecto pecuniario so-
bre la obra y no el derecho de introducirle= 
modificaciones o desfigurarla o destruirla,= 
sin la autorización de su autor. Ese derecho 
de modificar y destruir la propia obra sólo= 
corresponde al autor, y nadie que no sea ól= 
puede alterarla.147 

4.- Derecho de arrepentimiento o de rectificación 

Esta prerrogativa del autor se refiere a la facultad que tiene éste, 

para retractarse de la obra o de retirar la obra del ~rejo. 

146.- AWAt7.11}110, Carks JEsís. Sirinifiarb  ci2 	 el el cbrerh.) ct la prpie  
picclrl intelccr-ra,  r,tdrid, (intcuct Ektacii liipplaxnria3, 1969, p. 77 a 79. dt,-di 
porel nwstroliavirl 	Ist-dira tn su no-dm:tia d ra ) 

147.- i-ONZil.,11:1111Z, 	C1) cit, t,. 162. 
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La publicación de una obra es el modo que el 
autor tiene de exteriorizar sus puntos de = 
vista sobre una faceta determinada de la rea 
lidad. Puede suceder que en el transcurso -1:-
del tiempo se produzca un cambio de criterio 
y que sus convicciones de hoy no correspon -
dan a las de ayer. Entonces le asiste la fa-
cultad para interrumpir la publicación y cir 
culación de su obra o la de introducirle las 
modificaciones que estime conveniente.148 

Un ejemplo del ejercicio de esta prerrogati-
va lo dio José Vasconcelos cuando ordenó que 
fuese recogida de la circulación la edición= 
original de su Ulises Criollo, para hacerle= 
modificaciones acordes con su nueva forma de 
pensar. Así, la obra expurgada por el propio 
autor al amparo de esta perspectiva moral de 
su derecho de autor, fue objeto de nueva edt 
ción que sustituyó a las anteriores.149 

Es claro, por otra parte, que el derecho de= 
arrepentimiento requiere que la obra haya 
sido publicada, pues en tanto permanece iré-
dita, la soberanía del autor sobre ella es = 
absoluta pudiendo modificarla o destruirla , 
sin tener que justificar los motivos de su 
decisión.150 

El aspecto moral del derecho de autor queda reconocido implícita y ex 

plícitamente en la Ley Federal de Derechos de Autor. Los preceptos regulado 

res ( que benefician a los verdaderos autores - sentido estricto - o a los 

titulares de los derechos vecinos a los de autor I, de este elemento no pa-

trinnnial, está conformado por el articulado siguiente: 3°, 5°, 13, 15, 16, 

17, 22, 43, 44, 52, 55, 56, 57, 59, 76, 135 fracción V, 138 fracciones 1 y 

II, 139 y 140. 

148.- ALVAREZ 143110,   je R13. (.1) cit., p. 162. 
199.- RANCII11F1)1134, David. Cb eh, p. 104. 
150.- ALVA11.2 10410, (brin; Jesus. Cb cit, p. 161. 
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- Derecno al reconocimiento de la calidad de 
autor: artículo 2°  fracción 1, 13, 15, 16, 
17 y 56. 

- Derecho de oponerse a toda deformación o 
mutilación de la obra. 
Derecho a su integridad: artículo 2', 
fracciones 11, 5 y 43. 

- Derecho de oponerse a la alteración del tí, 
tulo de la forma y del contenido de la ; 
obra: artículo 5', rxírrafo primero. 

- Dgnxi-o al. seudónimo y al anonillato:artícu 
lo 17 y 56. 

- Derecho de arrepentimiento: artículos 16 y 
44. 

- Características del derecho moral: perpo - 
tuidad, inalienabilidad, imprescriptibili-
dad e irrenurciabilidad: artículo 3° , en 
relación con las fracciones 1 y II del ar-
tículo 2° , artículo 45. 151 

Finalmente, para ilustrar las transgresiones de que ha sido objeto el. 

contenido moral del derecho de autor en el campo de las artes plásticas, el 

maestro David Rangel Medina, nos presenta los siguientes ejanplos: 

Casos de violación al derecho moral 

a)un caso de ataque al derecho de autor a = 
oponerse a toda deformación o mutilación = 
de la obra, así como al de crearla y termi 
narla. 
Nelson A. Rockefeller contrató a Diego Ri-
vera para realizar una pintura mural en el 
nuevo edificio de la RCA del Centro Rocke-
feller en Nueva York. A tal efecto, el pi.n 
ter entregó un boceto o resumen antes de 
dar comienzo a la obra, sin que se especi-
ficara que aparecería en ella un retrato = 
de Lenin. Luego de dos meses de trabajo = 
y cuando casi la obra estaba terminada los 
directores del proyecto dijieron al artis-
ta que el mural no era ya aceptado por la 
familia del millonario petrolero; le entre 
garon una carta con un cheque de catorce= 

151.- tocan, }D] 	rbvid. Cb cit, p. 105. 
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mil dólares, completando el pago de veintiún 
mil que se había convenido hasta su conclu - 
sión; lo despidieron por la fuerza, y la pip 
tura aun inconclusa fue cubierta con papel= 
alquitranado. Varios meses despuds fue con-
vertida en polvo, cuando un grupo de opera - 
rios con zapapico la destruyó por la noche = 
de un sábado. Se trata de un caso típico do 
desconocimiento del derecho a la conserva -
ojón de la obra.152 

b) Un caso de violación del derecho a modifi 
car la obra: Alberto J. Pani, una figura po-
lítica y financiera, en 1936 encomendó la 
construcción del Hotel Reforma de la ciudad= 
de México a un arquitecto sobrino suyo,quien 
contrató a Diego Rivera para que pintara cua, 
tro grandes páneles desmontables para el sa-
lón de banquetes del hotel. Rivera eligió co 
mo tema el " Carnaval de la vida mexicana ", 
un sátira en la que los personajes con másca 
ras de animales recuerdan demasiado a altas= 
figuras políticas internacionales y naciona-
les de la época un rostro de un dictador ma-
crocéfalo compuesto de rasgos faciales de Hi 
tler, Mussolini, Hirohito y Roosevelt que su 
giere la persona de Pani; una cara equina -
atribuida a Vicente Lombardo Toledano, enton 
ces secretario de la CTM; los rasgos facia -
les porcinos evocadores del antiguo líder = 
Luis N. Morones, del presidente Cárdenas y = 
del secretario de Agricultura, Saturnino Ce-
dillo, así cano el rostro atigrado de un dan 
zante correspondiente a Plutarco Elías Ca - 
11es. El propietario del edificio ordenó que 
el mural fuese retocado mediante la coloca - 
ción de rostros anónimos sobre un papel pega 
do sobre el de los políticos, lo que originó 
una demanda del pintor, quien recibió una in 
deminización y restauró la pintura, la cual= 
fue retirada del hotel para ser vendida a = 
una galería de arte. 153 

152.- Uccélsior 10 de ¡Tuyo cl>_ 1953 y 13 cb Lb= cb 1934. Vere ISM EE LARRE71, lime. = 
Dicrp Rij a, IbraLm cutlicb en anzkefellpr Cb-itzw, hbcico, Etlicttr, 1986. rp. 11, 83, 
163 y 197. EI, e3ti liñ jur((lim dl. atm, cb.1 qaa altor (bbriel E. larrze R., Erzrecn 
ano capítulo V de dicto Libre. S Citzcb por el timstxo rbvir3 kZvx3el Mxiire cm su mi - 
ciatal clara ) 

153.-10Fle, 11 ter Ittirnal. tia viro  tIravicno lluaxla pira, III, Dozálsior, " S,:cdc'n rreun - 
pAitana ", 5 cb dic-ifnixe da 1987, p. 15-M. ( Cites  por el autor David Rar1721 >tare = 
ora Su Liuda-ab ciara ) 
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c) Violación del derecho de integridad: 
A Diego Rivera se le contrató para realizar 
un mural. en el canedor del Hotel del Prado, 
eligióndo el artista como tuna, el de " Sue 
f5o de una tarde dominical en la Alameda Cen 
tral ", en el que presentó una síntesis de 
la historia de México. La leyenda " Dios no 
existe ", que aparecía en un pergamino sos-
tenido por un personaje de la Reforma, una 
noche de junio de 1948 fue borrada por ras-
paduras, hechas por un grupo de estudiantes 
de arquitectura. Diego protestó; se mandó = 
tapiar el mural con una cortina y en 1956,= 
desde su lecho de enfermo en Moscú, ordenó= 
que se repintara la parte destruida con el 
texto " Conferencia en la Academia de Le - 
trán, el ario de 1836 ", como puede verse en 
el recinto que se localiza en Balderas y la 
Alamoda Central de la ciudad de México, a = 
donde se trasladó el mural. 154 

d) Un caso más de agresión al derecho del = 
autor a modificar su obra: 
Se dió en agravio del arquitecto Vicente = 
Mendiola Quezada y del escultor Juan Olaguí 
bel, autores de la fuente de la Diana Caza-
dora, construida originalmente en una glo - 
rieta del Paseo de la Reforma de la ciudad= 
de México. La figura de Diana Cazadora fue 
modificada en su desnudez metálica, cuando= 
una primera dama le mandó cubrir el pubis = 
con un taparrabo. Así pasó la estatua va - 
rios allbs hasta que otras autoridades orde-
naron remover la prenda íntima y devolverla 
a su estado original, como se encuentra en 
la actualidad. 155 

154.- 17.2110, 1 c1Dr Manid. In nina 	lianrb Diese,  IV, 	" Fccricí" retiqn 
litana ", 9 de dúdala.'" de 1987, p. 241. Citab Erir el autnr Ibvid Rarrpl >t'Ira -1-; 
en iii merciaada dura ) 

155.- WJPR PEIVZ PLEID, Garla". la dicha errante, 	 " Ekrxdrh !rol-Itrio:Litem ", 21 = 
de octubre Ck 1989, p. 2. ( CitEria par Cavid Ibnyl t4-dina en nn trcreial-xia dura ) 
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5.3 Contenido patrimonial del derecho de autor 

El aspecto económico, es el segundo grupo de beneficios del derecho 

de autor. 

FASE DCONCMICA O ELEMENTO PATRIMONIAL DEL DDREC110 DE AUTOR 

" El derecho pecuniario consiste en la retribución que corresponde= 

al autor por la explotación, ejecución o uso público de su obra con fines 

lucrativos " 
156. El contenido patrimonial, los beneficios ( e diferencia 

del moral ), del derecho de autor, tienen coro características fundamenta 

les que son: temporales, cesibles, renunciables y prescriptibles. " De es 

ta faz del derecho intelectual se benefician no sólo el autor sino sus he 

rederos y causahabientes 
157  

Son derechos que la ley reconoce y protege en 
favor del autor de cualquier obra intelectual 
o artística, los siguientes: 
eg. 

o) El usar o explotar temporalmente la obra = 
por sí mismo o por terceros, con propósitos = 
de lucro y de acuerdo a las condiciones esta-
blecidas en la ley. Los derechos del autor de 
una obra, comprenden la publicación, repro - 
ducción, ejecución, representación, exhibi - 
ción, adaptación, y se rigen en lo que sea = 
procedente, por lo establecido para las mar - 
cas. Conceden exclusividad para el uso y ex - 
portación del mensaje; al concluir su vigen - 
cia pasan al dominio público, sin posibilidad 
de volver a ser inscritos. 
Cualquier utilización pública do la misma, = 
las que podrán efectuarse según la naturaleza 
de la obra y de manera particular por los me-
dios senblados en los tratados y convenios in 
ternacionales vigentes. Tales derechos son = 

156.- ION.a. 	 cit, p. 107. 
157.- klin. 
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transmisibles por cualquier medio legal.. 158  

La Ley Federal. de Derechos de Autor, establece en su artículo 23: 

Art, 23.- La vigencia del derecho a que se = 
refiere la fracción III del artículo 2', se 
establece en los siguientes términos: 
I. Durará tanto como la vida del autor y se-
tenta y cinco años después de su muerte. 
Transcurrido ese término, o antes si el titu 
lar del derecho muere sin herederos la facul 
tad de usar y explotar la obra pasará al do-
minio público, pero serán respetados los de-
rechos adquiridos por terceros con anteriori 
dad. 
I.I. En el caso de obras póstumas durará cin-
cuenta años a contar de la fecha de la prime 
re edición; 
111. La titularidad de los derechos sobre = 
una obra de autor anónimo, cuyo nombre no se 
dé a conocer en el término de cincuenta anos 
a partir de la fecha de su primera pública - 
ción, pasará al dominio publico; 
IV. Cuando la obra pertenezca en común a va-
rios coautores, la duración se determinará = 
por la muerte del último superviviente, y 
V. Durará cincuenta altos contados a partir = 
de la fecha de la publicación en favor de la 
Federación, de los Estados y de los Munici - 
pios, respectivamente, cuando se trate de = 
obras hechas al servicio oficial de dichas = 
entidades y que sean distintas de las leyes, 
reglamentos, circulares y demás disposicio - 
nes oficiales. 
La misma protección se concede a las obras = 
a que se refiere el párrafo segundo del ar-
tículo 31. 

Finalmente, el aspecto económico del derecho de autor queda reconocidb 

implícita y explícitamente en la Ley Federal de Derechos do Autor. Los pre 

ceptos reguladores ( que benefician a los verdaderos autores - sentido es - 

tricto - o a los titulares de los derechos conexos a los de autor ), de es 

te elemento patrinenial, está conformado por el articulado siguiente: 2' 

fracción III; 4, 23, 72, 73, 74, 75, 76, 77, 78, 79, 80, 135 y 136 fraccM51 

158.- rzie1R2,t R4IES, parm. 1. Dtaip aininistraffio asuab cura), Wecicip, Ihrla, 1991 , 
p. 244 a 245. 
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5.4 Registros administrativos 

Antes de abordar el estudio del registro de la obra cinematográfica, 

es necesario revisar el concepto y las generalidades de los registros ad - 

ministrativos. 

REGISTROS ADMINISTRATIVOS 

I.- Son instituciones administrativas creadas 
por la ley, para dar certeza, autenticidad o 
seguridad jurídicas a hechos o actos, bienes= 
o personas, y para tal efecto se adopta un = 
sistema de inscripciones y anotaciones, catá-
logos e inventarias. 
II.- Naturaleza pública.- Los registros admi-
nistrativos son manejados por la administra -
ción y, salvo excepciones, el público en gene 
ral tiene libre acceso a ellos; en esto últi-
mo radica su naturaleza pública. Existen re-
gistros administrativos que son privativos de 
la administración, en que ésta es la única = 
que tiene acceso a los mismas. A los primeros 
la legislación administrativa los separa de = 
los segundos, dándoles la denominación expre-
sa de registro público. 
III.- Función registrable .- Es la administra 
ción la responsable de cumplir con la función 
de registro administrativo y lo hace a través 
de actos que la doctrina del derecho adminis-
trativo clasifica como " meros actos adminis-
trativos ", separándolos así de los típicas 
actos administrativos en los que la voluntad= 
administrativa se propone directamente produ-
cir determinados efectos jurídicos. El acto = 
de registro lo realiza la administración de = 
oficio, como sucede en el registro de la po 
blación nacional y extranjera; en el de la = 
propiedad inmueble de la federación; en el de 
los terrenos forestales nacionales, estatales 
y municipales; en el de las resoluciones so-
bre reservas mineras nacionales. Lo hace a pe 
tición de parte, p.c., el registro de la pro-
piedad inmueble de particulares; el registro= 
civil ( nacimientos, matrimonios, defuncio - 
nes, etc. ); el registro de vehículos, el re-
gistro de contribuyentes,etc. 
El registro, es para los particulares faculta 
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tivo u obligatorio. En el primer caso está el 
registro de la propiedad privada inmueble y = 
el registro de contratistas del gobierno Cede 
ral; en el segundo, el registro de vehículos, 
el de contribuyentes, el forestal, el minero= 
y el pesquero. Referencia aparte merecen los 
registros obligatorios por mandato judicial. 
IV.- Efectos jurídicos.- Son diversos los = 
efectos jurídicos que produce el acto de re - 
gistro, p.e., certeza en la fecha de nacimien 
te, de actos o situaciones jurídicas; efectos 
jurídicos hacia terceros; para su validez ju-
rídica, condición para obtener permisos, auto 
rizaciones o concesiones administrativas; con 
dición para contratar con el gobierno; con - 
trol administrativo, recaudatorio o simplemen 
te estadístico. 
V.- Material registrable.- Es coman que los = 
registros administrativos tengan por objeto = 
actos o hechos jurídicos, títulos o documen -
tos, pero también pueden comprender bienes o 
personas ... 159 

EL REGISTRO COMO SEGURIDAD DE LOS DERECHOS 

Entre las diversas actividades que el Estado 
realiza coro autoridad, en ejercicio do sus = 
funciones administrativas, para dar satis -
facción a las exigencias individuales y socia 
les, está la del registro cuyo objeto es la = 
inscripdán de los derechos derivados de he - 
chos o actos jurídicos concretos, determina -
dos en la Ley como inscribibles, de interés = 
público y permanente, susceptibles de prcdu - 
cir consecuencias jurídicas en contra de los 
terceros, para darles a conocer por medio de 
la publicidad registral a esas personas que 
no intervinieron de dichos hechos y actos, y 
así surtan efectos en su contra, completo, pa 
ra la certeza y seguridad de los bienes y de-
rechos inscritos y para la posibilidad de = 
cumplimiento del derecho de las relaciones en 
general, en bien de la tranquilidad de las = 
personas. 

159.- Dirzimario Jurídicv 	aurCa edicdén, \dure] P-Z, tdako, Ftrrúa, 1991, p. 
2748 a 2799. (li tituta ck.3 ItIVUitiCyCTE'S Jurídicas, total 	xelúzet-  1V ) 
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La publicidad como formalidad legal puede ser 
absoluta ordinaria como la de las leyes, re-
glamentos, etc., o absoluta especial como La 
de los registros. Así, generalmente se acep -
tan tres tipos de publicidad registral: de = 
anuncio o meramente publicitario, el de pro - 
tección de terceros adquiri.entes y del valor= 
constitutivo. 
En términos generales, la publicidad regir -
tral de los derechos derivados de actos ins 
cribibles, expresamente designados en la ley, 
es para los terceros, lo que la forra escrita 
en instrumento público o privado de los con -
tratos o actos formales, determinados en la = 
ley, es para las partes: requisitos do váli - 
dez y de eficacia plena. Otra cosa es la exis 
tercia del contrato o acto jurídico, o sea la 
manifestación del consentimiento sobre un ob 
jeto lícito. 
El acto inscribible otorgado en forma legal, 
pero sin la formalidad de la publicidad regir 
tral sólo existe jurídicamente para las par -
tes, producirá efecto en favor de terceros = 
más no en su contra, mientras no se cumpla = 
con el. registro. 160 

De las citas anteriores, se desprende que sobre el derecho de regis-

tro y su institución el registro público, existen tres conceptos fundamen-

tales a estos, la inscripción, la publicidad y el tercero registral. 

Por inscripción se entiende la consignación 
gráfica de algún acto, hecho o circunstancia, 
al objeto de que surta determinados efectos = 
jurídicos. La publicidad es un requisito o = 
formalidad requerida por la ley para dar a co 
nacer, revelar o hacer notorio las situacio - 
nes jurídicas abstractas de las leyes o con -
cretas de los hechos y actos jurídicos inscri 
bibles, que se inscriben en el Registro co - 
rrespondiente, para poder mantener el orden = 

160.- 03110 MANCUJIN, ItIrtín. t'adod2 ngibtro, temo a azien, /stkinD, kirtín, 1986, 
p. 40 a 41. 
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jurídico preestablecido y concebir el. respeto 
debido al derecho. En cuanto al concepto de = 
tercero registral, la ley no lo define, por 
lo tanto, sólo senalaroncs que las consecuen-
cias jurídicas de lo inscrito se producen - 
por el imperio de la ley, fundada en el prin-
cipio de publicidad registral, en contra de 
cualquier persona que tenga algún derecho o 
interés jurídico concreto, relacionado con el 
registro, pero ineficaz contra lo inscrito = 
que es do interés general o de orden públi -
co. 161 

En el principio de publicidad registral se fundamenta el derecho do 

registro público; Sobre dicho principio, es propicia la siguiente cita: 

... como su nombre lo indica se descompone en 
dos: el de inscripción Q registro, según el -,, 
cual lo inscribible inscrito se reputa exis -
tente en contra de terceros, y el de publici-
dad que dice lo inscribible no inscrito se re 
puta inexistente en contra de terceros.162 

A propósito de este principio base, se hace necesario incluir dos = 

conceptos afines a éste 

PRINCIPIO DE 11713ITIMACION 

Establece la presunción de exactitud del re - 
gistro respecto a terceros, pues para las par 
tes registrales el registro es firme y definí 
tivo, sin admitírseles prueba en contrario. 163 

161.-2)dt, p. 42. 
162.- M11. 
163.- kin. 
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PRINCIPIO DE rA FE PUBLICA 

Autoriza a los terceros a confiar en el re-
gistro en futuras operaciones relacionadas 
con lo inscrito, en la inteligencia de que = 
si lo registrado resulta falso o nulo el Es-
tado paga la indeminización correspondiente. 
Por el principio de inscripción es posible = 
oponer lo inscribible inscrito a todo el mun 
do. 164 

Vistas las generalidades anteriores, podemos decir que el registro = 

de la obra cinematográfica ( como obra artística que es ), tiene distintas 

funciones, empero, el objeto principal del registro público, consiste en,= 

establecer un control oficial sobre las producciones del espíritu. Asimis-

mo, también constituye un objeto importante del registro de la obra cinema 

tográfica, la vinculación entre el registro público y la existencia del. de 

recho de autor. 

En nuestra legislación, la obra cinauatográfica debe ser inscrita; = 

En efecto, el artículo cuarto transitorio de la Ley Federal de Cinematogra 

fía al respecto establece: 

CUARTO.- Las inscripciones hechas en el Re - 
gistro Público Cinematográfico serán trans - 
critas en el Registro del Derecho de autor y 
surtirán sus efectos legales desde la fecha= 
de inscripción en aquél. 

A la lectura del artículo anterior, se desprende la existencia de = 

dos registros para la inscripción de una obra cinematográfica. Así pues, = 

164.- hin. 
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toca ahora el estudio de estos dos registros: Registro público clnEmatográ 

fico y Registro del derecho de autor. 

5.5. Registro público cinematográfico 

Cuando se desarrollaron los incisos correspondientes al reglamento = 

de la Ley Federal de Cinematografía ( 3.5 ), y al proceso de supervisión 

cinematográfica ( 4.7 ), se estableció que nuestra vigente ley de cine, = 

aún no cuenta con tal ordenamiento; por tal virtud, el articulado del re -. 

glamento de la Ley de la industria cinematográfica ( 6 de agosto de 1951 ), 

que no contradice a la ley vigente, es el que se aplica. Así pues, el Re - 

gi.stro Público Cinematográfico, se encontraba previsto ( de hecho, de cier 

ta forma continua funcionando, conforme a lo que se verá en este inciso y 

en el siguiente ), en el citado reglamento de la extinta ley. En efecto, = 

el artículo 40  de la Ley de la industria Clnawitográfica ( 31 de diciembre 

de 1949 ), crea este registro. 

Art. 40 .- Se crea el Registro Público Cinema 
tográfico como dependencia de la Dirección = 
General de Cinematografía, y en el que se = 
inscribirán: 
I. La propiedad de los argumentos y de las = 
producciones cinematográficas nacionales; 
II. Los contratos de distribución y exhibi - 
ción; los relativos a pagos o anticipos que 
se hagan al productor por esos conceptos o = 
por cualquier otro similar; todos aquellos = 
que confieran a personas distintas del pro - 
ductor participación en la propiedad, produc 
tos o utilidad de películas nacionales; — 
III. Los gravámenes que se impongan sobre pe 
llculas cinomatográficas; 
IV. En general, todos aquellos actos y con -
tratos que en alguna forma afecten propiedad 
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graven o establezcan obligaciones sobre pelí 
culas nacionales o extranjeras. 
Los documentos inscritos producirán efecto = 
legal respecto de tercero, desde el día y ho 
re en que sean presentados para su inscrip - 
ción, siendo aplicable, en lo conducente, lo 
establecido en las leyes civiles y mercanti-
les en materia de registro. 

Acorde a la Ley de la Industria Cinenatográfice 

Art. 2°.- Para cumplir con los fines a que . 
esta ley se refiere, la Secretaría de Gober-
nación tendrá las siguientes atribuciones... 
XIII. Tener a su cargo el Registro Público = 
Cinematográfico, en el que se inscribirán -
los actos relativos a la industria. 

La Secretaría de Gobernación tenía a su cargo la Dirección General 

de Cinematografía, por consiguiente, el Registro Público Cinematográfico,= 

ya que óste era, uno de ].os tres departamentos que integraban dicha di. - 

rección. Al respecto, los artículos 7' y 10" del reglamento de dicha ley , 

establecen 

Art.7°.- Departamentos. Funcionarán como de -
pendencias de la Dirección General de Cinema-
tografía los siguientes departamentos: 
1. Supervisión; 
II. Asesoría técnica; y 
III. Registro Público Cinematográfico y Cine-
teca: 

Art.10°.- Departamento de Registro Público 
Cinematográfico y Cineteca. Corresponderá al 
Departamento de Registro Público Cinematográ-
fico y Cineteca: 
I. Todo lo relativo al Registro Público Cine-
matográfico; 
II. La formación, cuidado y mantenimiento de 
la Cineteca Nacional; y 
III. Llevar el archivo general de la Diraxdoll 
General de Cinematografía. 
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El capítulo quinto de este misma cuerpo de normas llevaba par título 

y se destinaba al " Registro Público Cinematográfico ", se oanponía de 20 

artículos, los cuales comprendían del artículo 20 al artículo 39. Sobre el 

contenido de estas disposciones, haremos un breve comentario, deteniéndo - 

nos en aquéllas que merezcan mayor abundamiento. 

Artículo 20.- Establecía ouno dependencia directa de la Dirección Ge 

neral de Cinematografía al Registro Público Cinematográfico y confiaba su 

titularidad a un abogado. 

Artículo 21.- En VII fracciones fijaba las obligaciones del jefe del 

Registro Público Cinematográfico. Destacan por ser relativas al presente = 

inciso 

II. Autorizar con su firma las inscripciones 
y anotaciones que se hagan en los libros de 
registro, así como todas las certificaciones 
que se expidan de datos en inscripciones. 
III. Examinar todos los documentos que se = 
presenten para su registro y resolver cuáles 
no deben ser registrados en caso de que sean 
documentos no especificados en la ley o en 
este reglamento. 

V. Determinar los derechos que cada documen-
to que se presente para su registro deba cau 
sar conforme a la tarifa general para el col 
bro de derechos de inscripción en el Regle - 
tro Público Cinematográfico. 

Artículo 22.- En IV fracciones determinaba las características físi-

cas y de presentación de los libros de registro del Registro Público Cine-

matográfico. 

Artículo 23,- Describía cómo coleccionar los oficios y otros papeles 

adjuntos, relacionados ( " Apéndices " ), con los documentos que se inserí 

bían en los libros. 
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Artículo 24.- En IX fracciones establecía las regias de inscripción: 

I. Dentro de un plazo de tres días contados a partir de la fecha en 

que se reciba un documento para su registro, el jefe lo examinará para cer 

ciorarse si tiene el carácter de inscribible y si reúne los requisitos ne-

cesarios para ser inscrito de acuerdo con las disposiciones de las leyes = 

aplicables. 

II. En caso afirmativo, dentro del mismo plazo determinará el monto = 

de los derechos que deben causarse conforme a la tarifa. 

la cotización se hará saber a los interesados mediante una lista = 

que so fijará en lugar visible de la oficina. Los interesados deberán acu-

dir a recoger la boleta correspondiente y pagar lbs derechos y presentar = 

el recibo oficial de pago dentro de los tres días que siguen a la fecha de 

fijación de la lista. 

III, El interesado podrá inconfornurse con la cotización, ocurriendo = 

por escrito ante el Director, dentro do los cinco días siguientes a la fe-

cha de fijación de la lista. Este último funcionario deberá dictar resolu-

ción dentro del plazo de tres días. 

IV. En toda inscripción deberá expresarse el número y fecha de la bo-

leta de pago de los derechos de registro. 

V. Todas las inscripciones estarán escritas con claridad, sin abre - 

viaturas ni correcciones. Cuando hubiere alguna equivocación y se advierta 

dsta antes de firmar la inscripción, se harán las entrerrenglonaduras nece 

sacias y se pasará una línea delgada sobre las palabras equivocadas, de mo 

do que se puedan leer, y antes de la firmo se certificará lo testado, con 

expresión de que "ro Nzle", debiendo adenás inicialarse por el jefe del Re - 

gistro, los renglones corregidos. te firma que autorice la inscripción se 

pondrá en el renglón inmediato de la misma. 



218 

Vi. En cada sección, las inscripciones deberán ir nuroradas progresi-

vamente. 

VII. Después de firmada la inscripción por el jefe de la oficina, los 

errores materiales o de concepto sólo pueden corregirse en la forma y ta'-

minos establecidos en este Reglamento. 

VIII. Verificada la inscripción se pondrá una nota al calce del documen 

to registrado, que contenga la fecha y la hora de su presentación, el náme, 

ro de asiento y los números de la sección, serie en su caso, tono, volumen, 

fojas y número de la inscripción, igualmente se hará constar el monto de 

los derechos pagados, el número del recibo oficial que acredite ese pago,= 

y la fecha, y se pondrá en la constancia la firma del jefe de la oficina. 

El documento, una vez registrado, será devuelto al interesado. 

IX. Cuando los interesados presenten copia integra o duplicada del do 

cunento cuya inscripción se solicita, para que se conserve en el registro, 

se agregará al apéndice del libro respectivo. 

Artículo 25.- En III fracciones, mencionaba aquéllo que era objeto = 

de anotación marginal y determinaba cómo se hacían las anotaciones margina 

les. 

Artículo 26.- En VII fracciones, fijaba las reglas para hacer recti-

ficaciones en las anotaciones marginales o en las inscripciones en el Re 

gistro Público Cinematográfico. 

Artículo 27.- Determinaba cuáles eran los documentos sujetos a ins 

cripción. 

Artículo 27.- Documentos sujetos a inscripción. 
En el Registro Público Cinematográfico se ins - 
cribirán los títulos, contratos o documentos a 
que se infiere el. artículo 40  de la Ley, las = 



219 

que se mencionan en este Reglamento y, además , 
otros actos y contratos no especificados,sialyre 
que se relacionen con la industria cinematográ-
fica y las partes interesadas así lo pidan. Se-
rán susceptibles de Registro toda clase de do-
cumentos, ya sean públicos o privados, siempre= 
que en el primer caso las palizas o testimonios 
sean expedidos con arregla a derecho, y en el = 
segundo, cuando estén debidamente firmados por= 
las partes. Tratándose de documentos privados, 
si el jefe de la Oficina del Registro tuviera a 
duda respecto a su autenticidad, o a la persona 
lidad o facultades de los firmantes, podrá exi-
gir que compruebe debidamente la autenticidad = 
de las firmas o contenido o que se exhiban los= 
documentos que acrediten la personalidad o re -
presentación de los finivintes. Los actos ejecu-
tados, los contratos celebrados y las resolucio 
nes pronunciadas en el extranjero, serán suscep 
tibies de inscripción en el Registro Público Ci 
nematográfico, cuando deban producir efectos en 
la República, siendo aplicables en lo conducen-
te a las disposiciones anteriores a este artícu 
lo. 
Cuando los documentos que se presenten para ser 
inscritos en el Registro Público Cinematográfi-
co o los bienes a que los mismos documentos se 
refieran, tengan algún antecedente de inscrip - 
ción en el propio Registro, en los mismos docu-
mentos, o en la solicitud por separado, deberán 
proporcionarse los datos de estos antecedentes. 

Dentro de los anteriores actos y documentos inscribibles, lo que nos 

interesa, para efectos de este trabajo es la inscripción de argumentos o = 

guiones cinematográficos o inscripciones sobre " propiedad de producciones 

cinematográficas "; Ambos se encuentran normados por los artículos 30 y 31. 

Artículo 28.- En IV fracciones establecía los casos en los cuales, = 

el jefe de la oficina del Registro Público Cinematográfico prdía negarse a 

autorizar una inscripción. 

Articulo 28.- Negativa de registro. E jefe = 
de la oficina del Registro Público Cineasta - 
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gráfico podrá negarse a autorizar las insorip 
ciones, en los siguientes casos: 
1. Si encuentra que el documento presentado = 
no es de los que conforme a la ley deba ins - 
cribirse o no reúna los requisitos exigidos = 
por las leyes aplicables. 
II. Si tratándose de documentos privados, hu 
biere duda sobre la autenticidad del documen-
to o personalidad de los firmantes. En este = 
caso se procederá conforme se indica en el ar 
tículo anterior. 
III. Si se enajenan, gravan o en alguna otra= 
forma se afectan bienes ya sujetos a inscrip-
ción anterior, por personas distintas de las= 
que en las inscripciones respectivas aparez -
can cobee titulares de que se trate. 
IV. En los demás casos en que lo disponga la 
ley o este Reglamento. 
En los casos en que se rehuse el registro, el 
jefe de la cficina devolverá a los interesa -
dos, la documentación sin registrar, indicán-
doles, mediante oficio, los motivos que se tu 
vieron en cuenta para ello. 
Las resoluciones por las que se niegue la ins 
cripción de algún documento, y aquellas por = 
las que se autorice, serán revisables a soli-
citud de la parte interesada, presentada por= 
escrito ante el Director, siempre que la revi 
Sión se pida dentro de los cinco días siguien 
tes a la fecha en que se notifique la resolu-
ción respectiva a la parte interesada o apa 
rezca que tuvo conocimiento de ella. 

Artículo 29.- En cinco fract.dere.dialamirliael contenido de toda inscrip 

ción hecha ante el Registro Público Cinematográfico. 

Artículo 29.- Contenido de las inscripciones. 
Toda inscripción que se haga en el Registro = 
Público Cinematográfico deberá contener: 

Los nombres de los interesados, y en su ca 
so, los de sus representantes. Las personas 
morales se designarán con el nombre oficial 
que lleven, y las sociedades por su razón o = 
denominación. 

La naturaleza del acto, documento o con - 
trato que se inscriba, y una relación sucinta 
del contenido de los mismos. Cuando se trate= 



221 

de inscripción de la propiedad de argumentos, 
guiones o producciones cinematográficas, la = 
inscripción deberá contener, además, los da -
tos a que se refieren los artículos 30 y 31. 
III. La fecha y el lugar de celebración del 
acto, documento o contrato que se registre. 
IV. El día y hora de su presentación en el Re 
gistro y la fecha de su inscripción. 
V. Las demás particulares para identificar 
el. acto, documento o contrato que se regís - 
tre. 

Artículo 30.- Fijaba las disposiciones sobre la inscripción de los ar 

gumentos o guiones cinematográficos. 

Artículo 30.- Inscripción de argumentos o 
guiones cinematográficos. Cuando se pralltin = 
para su registro argumentos o guiones cinema-
tográficos, la inscripción deberá contener el 
nombre del autor o autores, y en su caso, sus 
cesionarios, y en ella se incluirá la sinop -
sis del argumento que será proporcionada por 
quien solicite el Registro, misma que en nin-
gún caso excederá de dos páginas. Además, se 
agregará al apóndice que corresponda al. libro 
respectivo, un ejemplar del argumento o guión 
de que se trate. Cuando se solicite el Regis-
tro de una adaptación o guión cinematográfi -
co, deberá indicarse además el nombre del au-
tor del argumento, historia o libro en que es 
te basado. 

Artículo Y.- Fijaba las disposiciones alusivas sobre la inscripción= 

de propiedad de producciones cinematográficas. 

Artículo 31.- Inscripciones sobre propiedad = 
de producciones cinematográficas. Las inscri2 
ciones de la propiedad de producciones cinema 
tográficas, además de los datos a que se re - 
fiero el artículo 29, deberán contener: 
1. Una sinopsis del argumento de la película. 
Cuando el argumento o guión cinematográfico = 
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haya sido objeto de registro anterior, bastará 
que se haga la referencia a la inscripción res 
pectiva. 
11. Una copia de la adaptación o guión cinema-
tográfico en que se base la producción misma,- 
que se agregará al libro de apéndice correspon 
diente, a menos que ya obren registrados, en 
cuyo caso basta que se haga referencia a la = 
inscripción relativa. 
III. Los nombres de los autores del argumento= 
y adaptación. 
IV. Expresión de los estudios cinematográficos 
en que se haya filmado o vaya a filmarse la e 
producción. 
V. Expresión de los noMbres de los principales 
elementos artísticos y técnicos que interven - 
gan en la producción hasta donde ello fuere po 
sible. 

Artículo 32.- Determinaba que el Registro Público Cinematográfico se 

componía de dos secciones. 

Artículo 32.- Secciones del Registro. El Regis 
tro Público Cinematográfico se compondrá de = 
las siguientes secciones: 
1. Sección Primera, en la que se registrarán: 
a) La propiedad de los argumentos, guiones y 
producciones cinematográficas nacionales. 
b) Los títulos traslativos de dominio de argu-
mentos, guiones y producciones cinematográfi - 
cas nacionales. 
c) Las sentencias judiciales o resoluciones ad 
ministrativas en virtud de las onles se adjudi 
que a terceras personas la propiedad de pro - 
ducciones, argumentos o guiones cinematográfi-
cos. 
d) Los contratos por 1113clue se confiere a per-
sonas distintas del productor, participación o 
parte del interés en la propiedad de películas 
nacionales, y 
e) Cualesquiera otros actos o contratos análo- 
gos a los mencionados en esta fracción. 
II. Sección Segunda, en las que se registrarán: 
a) Los contratos de distribución y exhibición. 
b) Los contratos relativos a pagos o anticipos 
que se hagan al productor por esos conceptos o 
por cualquiera otro similar. 
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e) Los contratos que confieran a personas dis-
tintas del productor, participaciones en los = 
productos o utilidades de películas nacionales. 
d) Los contratos que comprometan producciones= 
cinematográficas para su explotación en terri-
torios determinados, ya sea dentro do la Repú-
blica o en el extranjero. 
e) Los gravámenes que se impongan sobre pelícu 
las o producciones cinematográficas o bienes = 
afectos a esas producciones, así como los dere 
chos reales que se constituyen sobre las pro - 
ducciones cinematográficas por mandato de ley= 
o como resultado de un contrato. 
f) Los embargos que las autoridades judiciales 
o administrativas practiquen sobre produccio - 
nes cinematográficas o bienes relacionados con 
las mismas. 
g) Los documentos relativos a fianzas judicia-
les o cancelación de las mismas, otorgadas en 
materia cinematográfica. 
h) Cualesquiera otros actos, documentos o con-
tratos similares a los anteriores. 
Cuando se trate de inscripciones en la Sección 
Segunda, que se relacionen con la propiedad de 
producciones, argumentos o guiones cinematográ 
ficos registrados en la sección primera, se = 
pondrá en estas últimas inscripciones una nota 
marginal de referencia. Cuando se trate de ins 
cripciones de embargos, secuestros, interven - 
ciones o aseguramientos decretados por las au-
toridades judiciales o administrativas que de-
ben ser objeto de inscripciones, deberán pre -
sentarse al. Registro copias certificadas por . 
duplicado de las diligencias respectivas, para 
que una de ellas se agregue al libro de apéndi 
ce que corresponda y la otra se devuelva debi-
damente anotada. 

Artículo 33.- Senalaba como personas legítimas para solicitar el re-

gistro de los actos, documentos y contratos en el Registro Público Cinema 

tográfico, a toda aquella persona que tuviera interés legal en asegurar el 

derecho que se inscribía; los notarios o corredores públicos ( ante quie - 

nes se Laya celebrado los contratos ); y, las autoridades que hubieren= 

decretado el embargo, aseguramiento, intervención o adjudicación de que se 

trate. 
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Artículo 34.- Determina el carácter público del Registro. 

Artículo 34.-• Carácter público del Registro. 
El Registro Público Cinematográfico será pú-
blico y el o los encargados de la Oficina = 
tendrán la obligación de permitir, a las per 
sonas que lo soliciten, la consulta de los 1  
libros de Registro y de Los documentos archi 
vados y relacionados con las inscripciones 
que se hayan practicado. Igualmente tienen 
la obligación de expedir las copias certifi-
cadas de las inscripciones que se soliciten= 
y que figuren en los libros, así cono las = 
certificaciones de que no existe asiento de 
ninguna especie respecto a un asunto concre-
to. 

Artículo 35.- Se7ala cuáles son los efectos de la inscripción 

Artículo 35.- Efectos de las inscripciones.= 
El registro producirá sus efectos desde el = 
día y hora en que el documento se hubiere = 
presentado en la Oficina, si se aprueba la = 
inscripción y además se pagan los derechos = 
dentro del plazo establecido en esto Regla -
mento. En caso contrario, las inscripciones= 
sólo producirán efecto desde la fecha en que 
se practiquen. 
Las inscripciones en el Registro Público Ci-
nematográfico, producirán los efectos lega -
les a que se refiere el párrafo final del ar 
tículo 40  de la ley. 
Las inscripciones que se hagan en el Regis - 
tro Público Cinematográfico no convalidan = 
los actos o contratos que sean nulos de -
acuerdo con las leyes aplicables. 

En el inciso correspondiente a registros administrativos, vimos que = 

con el acto de registro ( ordenado en las leyes ), se cumple la necesidad = 

de dar certeza, seguridad y protección jurídica a los derechos concretos = 

inseribibles en favor de sus titulares. Tratándose del acto de registro de 
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1. a 	obra 	cinematográfica, [xxlemos establecer que éste es necesario pa 

ra asegurar frente a todo el mundo ( desde el ámbito intelectual ), que só 

lo el autor de la obra puede ejercer sus derechos morales y patrimoniales 

que le corresponden conforme a la ley. Así, el autor de la obra o quien = 

ejerza sus derechos, necesitan tener la seguridad de que todos, particula-

res y autoridades, respetarán sus derechos, una vez comprobados como autdn 

ticos y legítimos, en cumplimiento de la ley. 

Hemos visto también, que con base en el principio de publicidad= 

registral, y de la función esencial de publicidad de los registros, se des 

prenden las consecuencias jurídicas del Registro Público Cinematográfico,= 

traduciéndose en que lo inscribible inscrito es oponible frente a todo el 

mundo y contra los terceros interesados. Así, el Registro Público Cinema-

tográfico no crea derechos ni para las partes contratantes ni para los ter 

ceros, porque estos ya existen cuando se inscriben. Lo que ocasiona es, = 

que los derechos inscribibles e inscritos correctamente, sean válidos y = 

sus efectos se extiendan hacia los demás interesados que no son partes, es 

to,es hacia los terceros. Por ello, tales derechos tienen eficacia y vali-

dez frente cualquier persona ( Inclusive el Estado ), en tanto no se modi-

fiquen, extingan o cancelen. Finalmente ( también sobre los efectos de la= 

inscripción ), las inscripciones que se hagan ante el. Registro Palia) Ci-

nematográfico no convalidan los actos o contratos que sean nulos de acuer 

do con las leyes aplicables. 

Artículo 36.- Determina los casos de extinción y cancelación de las= 

inscripciones. 



Artículo 36.- Extinción y cancelación de las 
inscripciones. Las inscripciones no se extin 
guen en cuanto a tercero, sino por su cance-
lación o por el registro de la transmisión o 
del derecho a otra persona. Las inscripcio 
nos podrán cancelarse de &lerdo con las si - 
guientes reglas: 
1. Las inscripciones sólo podrán cancelarse= 
por consentimiento de las partes o por reso-
lución judicial. 
II. La cancelación de las inscripciones po - 
drán ser total o parcial. 

Podrá pedirse y deberá ordenarse en su 
caso la cancelación total. 
a) Cuando se extinga por completo el derecho 
inscrito. 
h) Cuando se declare la nulidad del título= 
en cuya virtud se ha hecho la inscripción. 
c) Cuando tratándose de embargo o asegura - 
miento judiciales, hayan transcurrido tres = 
anos desde la fecha de la inscripción y ésta 
no se hubiere renovado. 
IV. Si para cancelar el registro se estable-
ciere alguna condición, se requiere además = 
el cumplimiento de ésta. 
V. Cuando se registre una sentencia que de - 
ciare haber cesado los efectos de otro regis 
trado, ésta será cancelada. 
VI. El consentimiento de las partes para la 
cancelación de un gravamen puede asentarse 
en nota puesta por el notario que otorgue la 
escritura de cancelación o bien por manifes-
tación hecha ante el jefe de la Oficina, = 
quien tendrá la obligación de cerciorarse de 
la identidad de las partes y de la autentici 
dad de las partes y de la autenticidad de ; 
las firmas. 
VII. La cancelación de una inscripción se ha 
rá mediante nuevo asiento, en el que se ex - 
preso que queda extinguido o transmitido el= 
derecho inscrito, en todo o en parte, debien 
do ponerse nota marginal en la inscrip 
ción cancelada. 
VIII. La cancelación de un embargo, secues - 
tro o intervención judicial, sólo podrá ha - 
corso por mandamiento escrito de la autori - 
dad que lo hubiese ordenado o de la que la = 
sustituya en el conocimiento del negocio. 
IX. Si alguna ley aplicable exigiere otros = 
requisitos, además de los contenidos en este 
Reglamento, para hacer la cancelación, se ob 
servará lo dispuesto en ella. 

226 
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Las cancelaciones a que se refiere este artícu 
lo, además de la tildación de la partida res - 
pectiva en la Sección Segunda, se hará constar 
al margen de la inscripción en que obre la no-
ta relativa a dicha partida en la Sección Pri-
mera. 

Artículo 37.- Señala como obligación del jefe de la oficina del Regis 

tro, llevar los libros de índices por orden alfabético. Además, describe la 

forma de uso de estos. 

Articulo 38.- Describe la forma en que han de recibirse los documen -

tos en la oficina del Registro Pública Cinematográfico. 

Artículo 39.- Senala las responsabilidades del jefe de la oficina del 

Registro Público Cinematográfico. 

Artículo 39.- Responsabilidades. El jefe de la 
de la Oficina del Registro Público Cinematográ 
rico será responsable de los daños y perjui - 
cios a que diere lugar, e incurrirá en las pe-
nas que correspondan: 
1. Si rehusare o retrasare, sin causa justifi-
cada el registro de los documentos presenta -
dos. 
II. Si rehusare o retrasare injustificadamente 
la expedición de los certificados que se le pi 
dan. 
III. Si proporcionase informes o certificacio-
nes contrarias a los datos del registro o a .--
los documentos archivados. 

Antes de dejar establecido si es el Registro Público Cinematográfico= 

o el Registro Público del Derecho de Autor, o ambos, los que funcionan, pa-

ra la inscripción de la propiedad de producciones cinematográficas o argu - 

mentos cinematográficos, veremos algunas generalidades del Registro Público 

del Derecho de Autor. 
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5.6 Registro Público del Derecho de Autor 

La Dirección General del Derecho de Autor es 
el órgano de la Secretaria de Educación Pú - 
blica encargada de aplicar la Ley Federal de 
Derechos de Autor, y tiene coma objetivo pro 
teger el derecho de autor y contribuir a sal 
vaguardar el acervo cultural de la nación. 
También le corresponde fomentar las institu-
ciones que beneficien a los autores; llevar, 
vigilar y conservar el Registro Público del 
Derecho de Autor y organizar, operar, super-
visar y evaluar el Centro Nacional de Infor-
mación del Derecho de Autor ( artículo 13, = 
fracciones 1, III, IV, y VII del Reglamento= 
Interior de la Secretaría de Educación Públi 
ca de 16 de marzo de 1989.165 

Previo a mencionar qué es lo que se inscribe en el Registro Público 

del Derecho de Autor, es necesario incluir una explicación sobre la contra 

dicción que se ha originado por los contenidos de los artículos 7°  y 8°  de 

la Ley Federal de Derechos de Autor. 

Según el artículo 8°  de la LFDA, las obras . 
intelectuales o artísticas quedarán protegi-
das aun cuando no sean registradas ni se ha-
gan del conocimiento del público y, conforme 
al párrafo final del artículo 7°  de la pro -
piedad LFDA, esa protección surtirá legíti - 
mos efectos cuando la obra conste por escri-
to, en grabaciones o en cualquiera otra for-
ma de objetivación perdurable que sea susce2 
tibie de reproducirse por cualquier indio. 
Teniendo en cuenta lo que disponen dichos = 
preceptos, resulta desafortunada la norma = 
contenida en la fracción I del artículo 119= 

165.- Diario Oficial Cc,  la Etillwién,  hfixico, 1999.1 17 cb mr o cié 1989 ) 
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de la LYDA al sdralar que en el Registro del= 
Derecho de Autor se inscribirán las obras que 
presenten sus autores para .'r  protegidas. 
Sin embargo, la contradicción se desvanece = 
cuando la propia ley, en el artículo 122, de-
fine la naturaleza y alcance del registro, al 
precisar que las inscripciones en el registro 
sólo establecen la presunción de ser ciertos= 
los hechos y actos que en ellas constan y que 
todas las inscripciones dejan a salvo los de-
rechos de tercero. En consecuencia, la ins - 
cripción implica una presunción de la certeza 
de lo que en ella consta y constituye un me -
dio probatorio privilegiado y no un elemento= 
constitutivo del derecho. 166 

Vista esta aclaración, ahora sí, podemos establecer que, además de = 

las obras que presenten sus autores para ser protegidas, se inscribirán en 

el Registro Público del Derecho de Autor: 

a) Los convenios y contratos que confieran, = 
modifiquen, graven o extingan derechos pecu 
niarios del autor o por los que se autoricen= 
modificaciones a la obra. 
Como tales convenios y contratos solamente = 
surtirán efectos a partir de su inscripción = 
en el Registro, según lo dispone el artículo= 
114 de la LFDA, antes de autorizar la inscrip 
ción deberá comprobarse que en los documentos 
respectivos no hay cláusulas que se opongan a 
los derechos consignados en la ley a los auto 
res. 
b) Las escrituras y estatutos de las socieda-
des de autores y las que los modifiquen. 
Se explica tal formalidad en razón de la = 
importante función social y de interés públi-
co que deben desemperar estos organismos. 
c) Los pactos y convenios que celebren las so 
ciedades mexicanas autorales con las socicda- 

166.- Gert2A y cril PA, Nburicie A. El. Itr4istxo abliao cb.l. Detecto d3 Autor, Revista »mim- 
as c1.2 la Iktpialrl Irrlastrial y Artistirn, 	¿lb VI11, nileto 15-16, EIT11~011 
bre c13 1970, p. 208. ( dtab por tbvid I uigel. Maiira cn oa narrairla cbra ) 
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des extranjeras. En virtud de que las obras = 
protegidas en muchas ocasiones rebasan los lí 
mitas del territorio nacional y son explota - 
das en otros países, es conveniente que sean= 
supervisados dichos convenios para comprobar= 
que so ajustan a los mandamientos legales do-
mósticos e internacionales sobre la materia. 
d) Los poderes otorgados para gestionar ante= 
la Dirección General del Derecho de Autor, = 
cuando el mandato no se limite a la gestión = 
de un solo asunto, sino que se haya conferido 
para el trámite de todos los asuntos del man-
dente. 
Se considera que con esta formalidad se sinpli 
fican los trámites. 
e) Los poderes que se otorguen para el cobro= 
de percepciones de los derechos de los auto -
res, intérpretes y ejecutantes. 
Para tal efecto, se requiere que los socios 
otorguen individualmente el poder a su corres 
pondiente sociedad. 
f) Los orjblemas y sellos distintivos de las 
editoriales, así como el nombre y domicilio = 
de quienes se dediquen a actividades de impre 
Sión. 
El registro se lleva a cabo para dar cumpli -
miento a la obligación que tiene toda persona 
que se dedique a tales actividades, de propor 
donar esos informes, establecida en el ad:41 
lo 131 de la LEDA. 167 

Otras cuestiones competencia de la Dirección General del Derecho de = 

Autor son: 

1.- " Proteger el derecho de autor canfor:re a la legislación nacional 

y los convenios o tratados internacionales " 168  

167.- Cb cit, p. 11311 a 207. 
168.- MATZI1N112; hiPAIES, R.afad 1. aurrin arinini.stattive annb cursal, 1,4:Stioa, 	1991,= 

p. 247. 
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2.- Intervenir en los conflictos que se susciten 

a) Entre autores; 
b) Entre las sociedades de autores; 
c) Entre las sociedades de autores y sus 

miembros; 
d7) Entre las sociedades nacionales de auto-

res o sus miembros y las sociedades ex -
tranjeras de autores o los miembros de = 
éstas; y 

d) Entre las sociedades de autores O SUS = 
miembros y los usufructuarios y utiliza-
dores de las obras. 169 

[a Dirección General de Derechos de Autor ( artículo 133 do la Ley = 

Federal de [brechas de Putor ), también tiene a su cargo la tarea de fun - 

gir en los mi tos que surjan sobre derechos autorales y conexcs. 

Can miras a la solución de tales conflictos, 
la ley establece un procedimiento admánistra 
tivo en el que la Dirección invita a las par 
tes en conflicto a una audiencia con el fin 
de avenirlas. Si en un plazo de treinta días 
contados desde la primera junta no llegan a 
un arreglo conciliatorio, se les exhorta pa-
ra que designen árbitro a la propia Dirección 
y ante ella hagan constar por escrito su = 
compromiso arbitral, así coco el procedimien 
to que convengan. El laudo arbitral que se = 
dicte es definitivo, por lo que su impugna - 
ción sólo procederá por la vía del amparo. 
La conciliación y el arbitraje que en el de-
recho de autor mexicano se establece por pri 
mera vez en el artículo 133 de la LFDA, se = 
considera un acierto por tres razones: 1) par 
que procura la solución de los problemas por 
una autoridad especializada en la materia; = 
2) porque procura la solución expedita de = 
los asuntos autorales, que por su naturaleza 
misma y por sus condiciones y oportunidades= 
de explotación requieren de soluciones rápi-
das por técnicos en la materia, y 3) porque= 
reduce en forma considerable el número de = 
asuntos en los tribunales. Pero además, en = 
la práctica este procedimiento arbitral ha= 
dado resultados óptimos, ya que la mayor par 

169.- Ida. 
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te de los casos planteados se han resuelto 
definitivamente en la fase conciliatoria por 
acuerdo de las partes ante la Dirección. Un 
número muy reducido de procedimientos arbi - 
trales terminó con laudo, sin haber sido -
impugnados y sólo en otro número similar de 
asuntos en los que no se designó árbitro a 
la Dirección, los interesados acudieron ante 
los tribunales para hacer valer sus dere - 
chos. 
De algunas resoluciones importantes emitidas 
en esta función conciliatoria y arbitral, 
pueden recordarse: 
Laudo referente al compromiso arbitral cele-
brado con motivo del uso de la composición 
musical titulada " Mrs. Robinson ", del au - 
tor Paul Sisan. 
Laudo referente al compromiso arbitral cele-
brado con motivo de haber sido utilizada la 
pintura denominada " Maternidad " por un = 
anuncio de una cadena de tiendas, sin per-
miso del autor de la obra, maestro Antonio = 
Ramírez. 
Acuerdo celebrado en la vía cocniliatoria en 
relación con el uso y explotación de la obra 
teatral denominada " Collage ", representada 
públicamente sin el consentimiento del autor 
Eduardo Elizaide. 
También la opinión dictada en el procedimien 
to conciliatorio llevado a cabo con motivo = 
de la reserva al uso exclusivo del personaje 
humano de caracterización, empleado en actun 
ojones artísticas, titulado " Gordolfo Cela-
tino ", de cuya reserva son titulares los se 
mores Enrique Cuenca y Eduardo Manzano.170 

3.- Fomentar las instituciones que beneficien a los autores, tales = 

cono cooperativas, mutualidades u otras similares. 

Conforme a la naturaleza jurídica del Regis-
tro Público del Derecho de Autor, las ins - 
cripciones en él establecen la presunción de 

170.- INICARIGIFIM), Gabriel Dm-7kt). hl areilizcien y él arbitra le en el cb.tai-r) cia au - 
tnr mexicano, Pckistm >131.imra cb la atpiatd lautrial y Arbstitn, ara VIII, rúa. 
15-16, erao-cliciabm ca 1970, p. 162 a 174. ( atub pzr eavírl Rangel Nrdire In 9.3 
nuricrali cara 
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ser ciertos los hechos y actos que en ellas = 
consten, salvo prueba en contrario. Toda ins-
cripción deja a salvo los derechos de terco -
ro. 
Además, no obstante lo arriba senalado, los = 
actos o contratos que se otorguen o celebren= 
por personas con derecho para ello y que sean 
inscritos en el Registro, no se invalidarán = 
en perjuicio de tercero de buena fe, aunque = 
posteriormente sea anulada dicha inscripción. 
En este punto de procedimientos, es de agro - 
garse que el registro de una obra intelectual 
o artística no podrá negarse ni suspenderse 
bajo el supuesto de ser contraria a la moral, 
al respeto a la vida privada o al orden públi 
co, sino por sentencia judicial; pero si la 
obra contraviene las disposiciones del Código 
Penal o las contenidas en la Convención para= 
la Represión del Tráfico y Circulación de Pu-
blicaciones Obscenas, la Dirección lo hará = 
del conocimiento del Ministerio Público para= 
que proceda conforme a la ley. 
Finalmente anotemos que las obras protegidas= 
por la ley que se publiquen, deberán ostentar 
la expresión " Derechos Reservados ", o su = 
abreviatura " D.R. "., seguida del skrbolo ; 
el nombre completo y dirección del titular = 
del derecho de autor y el ano de la primera = 
publicación. Estas menciones deberán hacerse= 
en sitio visible. 171 

Además del Registro Público del Derecho de Autor, la Dirección General 

del Derecho de Autor, organiza, opera, supervisa y evalua al Centro Nacio - 

nal de información ( ISBN ). Del cual, y para los efectos de este trabajo, = 

sólo basta decir que. 

A través de este centro, la Dirección opera = 
como Agencia Nacional ISBN ( Número Normaliza 
do Internacional del Libro ), para asignar = 

171.- mARIINEZ 	Rafwa. 1. fürozto attinistntim arimb aire,,  Máxica, Mirla, 1991, 
p. 247 a 248. 
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los números correspondientes, difundir la = 
aplicación del sistema y promover la elabora 
ción y utilización de los catalógos ISBN. 
El ISBN, International Standard Book Number, 
es un sistema que opera a nivel mundial pa-
ra numerar los títulos de la producción edi-
torial de cada país o región. A la ver, fac 
lita la localización de las obras impresas, 
así como la identificación de los autores y 
editores; permite conocer la producción edi-
torial, es una excelente guía para la admi - 
nistración, el control de existencias, y los 
métodos contables para editores y distribui-
dores. Es también un valioso auxiliar para = 
la organización de libros en las bibliote - 
cas, simplifica la elaboración de compilacio 
nes en el manejo de materiales bibliográfi - 
cos coleccionables. 
Están sujetos al sistema ISBN las ediciones= 
y reimpresiones de toda clase de libros y fo 
lletos editados en el país, que no sean pu - 
blicaciones periódicas. Por otro lado, no es 
tán sujetos al Sistema los impresos de menes.  
de cinco páginas, mapas y planos, partituras 
musicales, hojas sueltas no coleccionables,= 
carteles y grabados; tampoco las tarjetas = 
postales, ptlicyrierre periódicas, microfil-
mes y publicaciones similares. 172 

Sobre las tarifas para cobrar el aspecto pecuniario del. derecho de au 

tor por concepto de ejecución, representación, proyección, exhibición, y = 

en general, por el uso o explotación con fines de lucro de las obras prote 

gidas por la legislación autoral, eses Y errnaltnn rrju1aias en el apítulzquin 

Yo clg la ley Ettiaal. (12 rPraixt3 ce Autor, y se rigen por: 

Las tarifas estipuladas en convenios que los 
autores o las sociedades de autores celebren 
con los usufructarios o usuarios. Pero en = 
los casos en que no existan convenios entre= 
los interesados, o los existentes hayan deja 
do de tener vigencia, tales derechos económi 
cos serán regulados por las tarifas que expi 

172.- RabLIL >11)111N, 	C1) cit, p. 123 a 124. 



dan las autoridades gubernamentales respecti 
vas. En el caso de México es a la Secretaría 
de Educación Pública a la que corresponde 
jarlas. Mas para que sean efluitativas deben= 
tomarse en cuenta los proyectos de tarifas = 
aprobadas por comisiones mixtas integradas = 
por autores y usuarios, previa convocatoria= 
pública ( artículo 79 LFDA ). 
La primera de estas tarifas, todavía vigen -
te, es La de 29 de julio de 1957, que se re-
fiere al cobro del derecho por el uso de 
obras protegidas, en radio y televisión; gra 
bación de discos fonográficos, cintas o ban-
das sonoras que no formen parte de películas 

• cinematográficas; centros de diversión como= 
cabarés, salones, academias, clubes de baile 
y similares; aparatos de reproducción forme_ 
cánica o electromecánica; restaurantes, fuon 
tes o salones de sodas, refrescos, helados o 
té; merenderos, cafés, fondas y similares; = 
circo, ferias, diversiones al aire libre, 
anuncios, propaganda comercial o para atraer 
o entretener al público y música varia ( Dia 
rio Oficial de la Federación del 8 de agos-
to de 1957 ). 
Las tarifas posteriores, también vigentes, = 
son las relacionadas con: 
Ejecución pública de música en aparatos fono 
electromecánicos ( Diario Oficial. de la Foio.  
ración del 17 de julio de 1962 ); 
Representaciones teatrales por el uso do 
obras protegidas ( Diario Oficial de la Fado 
ración del 9 de octubre de 1964 ); 
Uso en hoteles, de obras protegidas [ fecha= 
igúal que la anterior ]; 
Ejecución de música mediante transmisiones = 
especiales [ fecha igual que la anterior ]; 
Explotación de películas cinematográficas, = 
en' las que son beneficiarios escritores, = 
compositores, directores y artistas intérpre 
tes. ( Diario Oficial de la Federación do 9 
de' noviembre de 1965 y 13' de julio de 1976 ); 
Use de música y de interpretaciones en trans 
misiones de estaciones radiodifusoras ( Dia-
rio Oficial de la Federación del 25 de agos-
tecle 1966 ); 
Utilización en ejecución pública con fines = 
de lucro de fonogramas o discos mediante sin 
fondas o aparatos similares. ( Diario Ofi - 
cial de la Federación del 8 de octubre de = 
1980 ). 
Lo dispuesto en estas tarifas, como puede ad 

235 
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vertirse, es aplicable no sólo a los titula-
res del derecho de autor original o propia -
mente dicho, sino también a quienes gozan de 
los derechos conexos o vecinos. Sus disposi-
ciones no impiden que las partes puedan cele 
brar convenios estipulando prestaciones supe 
riores a las tarifadas. 
También debe hacerse notar que previa solici 
tud de los interesados, la Dirección Generar 
del Derecho de Autor podrá discrecionalmente 
conceder exención o reducción del pago esta-
blecido en algunas tarifas, cuando se trate= 
de exhibiciones con fines didácticos, cultu-
rales c de beneficencia, o cuando se trate = 
de funciones populares con propósito de di - 
vulgacia cultural. 
Debe decirse, finalmente, que las tarifas fi 
jadas por la autoridad administrativa podrán 
ser revisadas cuando hayan variado sustan - 
cialmente las circunstancias o condiciones 
económicas que sirvieron de base para su ex-
pedición ( artículo 160 de la LFDA ).173 

Ahora bien, en líneas anteriores comentamos, que conforme al artículo 

cuarto transitorio de la Ley federal de cinematografía, se podría creer 

que el texto del mencionado artículo 

CUARZO.- Las inscripciones hechas en el Pegis 
tro Público Cinematográfico serán transcritas 
en el Registro del Derecho de Autor y surti - 
rán sus efectos legales desde la fecha do ins 
cripción en aquél. 

refiere dos supuestos: Un primero, que forja la creencia de que a la vez = 

existen los dos registros; El Registro Público Cinematográfico y el Regis-

tro Público del Derecho de Autor; Un segundo, que hace considerar la desa-

perición del Registro Público Cinematográfico, una vez transcritas sus ins 

--------- 

173.- Cb cit, o. 126 a 127. 
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cripciones al Registro Público del Derecho de Autor. 

Atendiendo al texto del precepto sealado, acudí a la Dirección de Ci 

nematografía, en la Cinoteca Nacional, en donde me fue informado que, to 

mando en cuenta el contenido de este ordenamiento La Ley Federal de Cine 

matografía ), el. Registro Público Cinematográfico ya no funciona de manera 

oficial, puesto que a partir de la vigencia de esta ley, este registro ad-

ministrativo desaparece. Sin embargo, continua funcionando, ya que las ins 

cripciones hechas en el Registro Público Cinematográfico se copian en el = 

Registro Público del Derecho de Autor, y date, a través del departaMento 

de dictamen ( que es el último reducto del Registro Público Cinematográfi-

co ), realíza las mismas funciones que el Registro Público Cinematográfi - 

co. Esto es, las tareas del departamento de dictamen, principalmente se re 

fieren y dividen en: La autorización para la comercialización ( venta, ron 

ta o exhibición pública ), de la película cinematográfica en su función de 

rollo o video; La expedición de certificados de origen y la expedición de 

constancias de autorizaciones anteriores. Todas ellas ( a excepción de la 

comercialización del video en venta, renta o exhibición pública, ya que el 

video en aquel entonces no existía, o por lo menos a nuestro país no había 

llegado ), labores que estaban contempladas en el capítulo quinto del Re - 

glamento de la Ley de la Industria Cinematográfica. 



El catálogo de Las conductas punidas es el 
siguiente: 
1) Explotar obras con fines de lucro, sin = 

consentimiento de los titulares ( artículo = 
135, fracción I ). 
2) Editar o grabar una obra, sin consenti -

miento del titular del derecho y explotarla= 
( artículo 135, fracción II ). 
3) Producir mayor número de ejemplares que= 

los autorizados para editar o grabar ( artí-
culo 135, fracción III ). 
4) Grabar, explotar o utilizar con fines lu 

crativos una obra sin licencia obligatoria = 
( artículo 135, fracción IV ). 

5) Publicar una obra sustituyendo el nombre 
del autor ( artículo 135, fracción V ). 
6) Usar,e1 título protegido do publicacio - 
nes o difusiones pariodísticas ( artículo -
135, fracción VI ). 
7) Especular con libros de texto, respecto= 

de los cuales se haya declarado limitación = 
del derecho ( artículo 135, fracción VII ). 
8) Especular con los libros de texto gratui 

tos ( articulo 135, fracción VIII ). 
9) Comerciar con obras violatorias del dere 

cho de aUtor ( artículo 136, fracción I ). 
10) Publicar obras hechas en servicio ofi - 
cial, sin autorización ( artículo 136, frac-
ción II ). 
11) Publicar obras derivadas sin autoriza - 
ción del titular de la obra primigenia ( ar 
tículo 136, fracción III ). 
12) Emplear en una obra un título que provo-
que confusiones con otro anterior ya publica 
do ( artículo 136, fracción IV ). 
13) Usarllas características gráficas origi-
nales de 'una publicación p=riódica sin auto-
rización ( artículo 136, fracción V ). 
14) Explotar con fines de lucro una interpre 
ración sin consentimiento del intérprete lar 
tículo 137 1. 
15) Publicar una obra omitiendo el nombre 
del autor original o secundario ( artículo = 
138, fracción I ), 
16) Publicar una obra con menoscabo do la re 
pubación del autor ( artículo 138, fracción= 
II ). 
17) Publicar una obra que viole el derecho 
moral de integridad do la misma, o el de edi 
tarta ( artículos 138, fracción III, 43 y ; 
52 ). 
18) Dar a conocer una obra inédita sin con - 
sehtimiento del titular ( artículo 139 ). 
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19) Insertar en las obras nenciones obligato 
rias falsas ( artículo 140 ). 
20) Disponer para gastos de las socieda 
des autorales, de cantidades superio -
res a las autorizadas en los presu -
puestos ( artículo 141 ). 
21) Explotar con fines de lucro discos 
o fonogramas no destinados a la ejecu 
ción pública ( artículo 142 ). 
Por su parte, las infracciones que no 
constituyan alguno de los citados de-
litos, serán sancionados con multa = 
por la Dirección General del Derecho 
de Autor ( artículo 143 ). 176 

El capítulo VIII de la Ley Federal de Derechos de Autor, ha sido obje 

to de diversas críticas, ya que autores como Juan del Rey y Le 

neto y Adolfo Loredo Hill, consideran que: 

a) Las penas y multas que señala [ el capítu 
lo en mención I, para sancionar las conduc - 
tas ilícitas son demasiado benignas, si se = 
tema en cuenta el dallo que produce el infrac 
ter al aprovecharse del trabajo intelectual= 
desarrollado por el autor. 177 

b) Debido a una inadecuada técnica lcgislati 
va en su elaboración, dicho capítulo de san-
ciones provoca dificultad en cuanto a la ti 
picidad o adecuación de la conducta crimi - 
nal, porque no hay congruencia en la determi 
nación de los tipos delictivos al referirse= 
a conductas ilícitas in genere. 178 

176.- RAN:11, MEDEVI, 	(1) cit:, p. 141 a 142. 
177.- IfREDD fiILL, kblfo. C1) cit, p. 131. ( Citab trx el mes= David Parrpl 111-3111-1 en su 

rirricirsoch cbra 
178.- CFI, PLY y 1210, Jun.  Ics Gallees en la ley, rbzuretauter, X\V anikt:.. ,n-lo (19 	= 

Ley Rxbral ha Cenclts polar, dirirnbre ch. 1988, p. 94. ( Cita%) per Envid Rarjel. 
>ldina as su iteniii~ dira 
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c) No todos los ilícitos penales previstos en 
la ley se persiguen de oficio, no obstante = 
que se trata de delitos internacionales y = 
que, consumados, causan un dardo directo y = 
efectivo a los valores culturales jurídicamen 
te protegidos por las normas violadas, que = 
son de carácter social. 179 

Así, basándose en las críticas al capítulo VIII de la Ley Federal de 

Derechos de Autor 

A fines de 1988, el ejecutivo federal sometió 
al Congreso de la Unión un proyecto de refor-
mas al capítulo de sanciones ... en el que 
se propone: 
a) Un notable aumento en las sanciones corpo-
rales para todos los delitos: ninguna baja de 
dos años. 
b) Una severidad también mayor en lo que so = 
refiere a las sanciones económicas: su tasa = 
está fijada en el importe del número de veces 
el salario mínimo vigente para el Distrito Fe 
deral, que a la fecha actual es de diez mil 
pesos. [ es sabido que el salario mínimo vi -
gente para estos momentos no corresponde al = 
mencionado por el maestro David Rangel Medi - 
na, toda vez que su obra fue publicada en = 
1992 
c) La supresión de penas alternativas. 
d) La edición de los artículos 135, 136 y 137 
LFDA con nuevos casos de infracción en perjui. 
cio de los titulares de derechos conexas. 
e) La derogación de los actuales artículos = 
138, 139, 140 y 142 LFDA. 
f) Se exige el certificado de inscripción de 
las obras en el Registro Público del Derecho= 
de Autor, como requisito de procedibilidad pa 
ra el ejercicio de las acciones judiciales de:" 
rivadas de la violación de los derechos sonsa 
grados en la ley ( artículo 145-bis, del pro: 
yecto ). 
g) El monto de multas por infracciones no = 
constitutivas de delito, a base de multipli - 
car el número de veces del salario mínimo. 

179.-   Cb cit, p. 131. ( elt-rb par %vid Rirgel Medina en su mand~ 
cbra ) 
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También existe un proyecto de iniciativa de 
reforma del artículo 387, fracción XVI del 
Código Penal para el Distrito Federal en Ma 
tenia del Fuero Común y para toda la Repú - 
libra en Materia Federal, para regular como 
fraude específico la reproducción no autori 
zeda de libros, fonogramas, videogramas, 
programas de radio o de televisión y pelícu 
las cinematográficas. la reforma propuesta= 
consiste en la edición de una fracción XVI 
A) y II) al mencionado precepto. 180 

Las citadas propuestas al capítulo de " Sanciones ", do la Ley Federal 

de Derechos de Autor, se cristalizaron, ya que, actualmente, dicho ordena - 

miento, tasa las sanciones económicas basándose en el importe del número de 

veces del salario mínimo general vigente para el Distrito Federal, a la fe-

cha en que se haya cometido la infracción. 

Finalmente, creemos conveniente incluir íntegramente el multicitado 

capítulo de la Ley Federal. de Derechos de Autor. 

Capítulo VIII 

De las sanciones 

Art. 135.- Se impondrá prisión de seis meses 
a seis aros y multa por el equivalente de = 
cincuenta a quinientos días de salario míni-
mo, en los casos siguientes: 
1. Al que sin consentimiento del titular del 
derecho de autor explote con fines de lucro 
una obra protegida; 
II. Al editor, productor o grabador que edi-
te, produzca o grabe para ser publicada una 
obra protegida, y al que la explote o utili-
ce con fines de lucro, sin consentimiento = 
del autor o del titular del derecho patrimo-
nial. 

160.- RAN1L MIZA, David. Cb cit, p. 142 a 143. 



III. Al editor, productor o grabador que pro 
duzca mayor número de ejemplares que los au-
torizados por el autor o sus causahabientes, 
o a cualquier persona que, sin autorización= 
de éste o éstos, reproduzca con fines de lu-
cro un programa de computación; 
IV. Al que sin las licencias previstas como 
obligatoriasel esta ley, a falta del consen-
timiento del titular del derecho de autor, 
grabe, explote o utilice con fines de lucro= 
una obra protegida; 
V. Al que publique una obra substituyendo el 
nombre del autor por otro nombre, a no ser 
que se trate de seudónimo autorizado por el= 
mismo autor; 
VI. Al que sin derecho use el título o cabe-
za de un periódico, revista, noticiero cine-
matográfico, programas de radio o televisión 
y en general de cualquier publicación o difu 
sión periodística protegida; 
VII. Al que especule con libros de texto res 
pecto de los cuales se haya declarado la li-
mitación del derecho de autor , ya sea ocul-
tándolos, acaparándolos o expendiéndolos a = 
precios superiores al autorizado, y 
VIII. Al que especule en cualquier forma con 
los libros de texto gratuitos que distribuye 
la Secretaría de Educación Pública en las es 
cuelas de la República Mexicana. 
Art. 136.- Se impondrá prisión de seis meses 
a cinco anos y multa por el equivalente de = 
cincuenta a trescientos días de salario míni 
mo, en los casos siguientes: 
1. Al que a sabiendas comercie con obras pu-
blicadas con violación de los derechos de au 
tor; 
II. Al que publique antes que la Federación, 
los Estados o los Municipios y sin autoriza-
ción las obras hechas en el servicio oficial; 
III. Al que publique obras compendiadas, alap 
talas, traducidas o modificadas de alguna . 
otra manera, sin la utorización del titular= 
del derecho de autor sobre la obra original; 
IV. Al que dolosamente emplee en una obra un 
título que induzca a confusión con otra pu - 
blicada con anterioridad, y 
V. Al que use las características gráficas = 
originales que' sean distintivos de la cabeza 
de un periódico o revista, de una obra, o co 
lección de obras, sin autorización de quien; 
hubiese obtenido la reserva para su uso. 
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Art. 137.- Se impondrá prisión de seis meses 
a dos anos o multa por el equivalentede cin- 
cuenta a trescientos días de salario mínimo, 
o ambas sanciones a juicio del juez, al que= 
sin consentimiento del intérprete, ejecutan-
te o del titular de sus derechos explote con 
fines de lucro una interpretación. 
Art. 138.- Se impondrá prisión de treinta 
días a un alío o multa por el equivalente de 
cincuenta a trescientos días de salario mina 
mo, o ambas sanciones a juicio del juez, a 
quienes estando autorizados para publicar e 
una obra, dolosamente lo hicieren en la si - 
guiente forma: 

Sin mencionar en los ejemplares do ella e 
el nombre del autor, traductor, compilador,= 
adaptador o arreglista; 
11. Con menoscabo de la reputación del autor 
como tal y, en su caso, del traductor, compi 
lador, arreglista o adaptador, y 
III. Con infracción de los dispuesto en lose 
artículos 43 y 52. 
Art. 139.- Se impondrá prisión de dos meses= 
a un alo o multa por el equivalente de can -
cuenta a trescientos días de salario mínimo, 
a quien dé a conocer a cualquier persona una 
obra inédita o no publicada que haya recibi-
do en confianza del titular del derecho de e 
autor o de alguien en su nombre, sin el con-
sentimiento de dicho titular. 
Art. 140.- Se impondrá prisión de seis meses 
a tres anos o multa por el equivalente de 
cincuenta a quinientos días de salario míni-
mo, a los editores o impresores responsables 
que dolosamente inserten en las obras una o 
varias menciones falsas de aquellas a las = 
que se refieren los artículos 27, 53, 55, y 
57 de esta ley. En los casos de reincidencia 
dichas penas no serán alternativas, sino acu 
mulativas. 
Art. 141.- Se impondrá a los funcionarios do 
las sociedades de autores que dispongan para 
gastos de administración de cantidades supe-
riores a las previstas en el artículo 104 de 
esta ley, siempre que no concurra el caso a 
que se refiere el párrafo tercero del mismo= 
precepto, las sanciones siguientes: 
1. Prisión de seis meses a tres anos y multa 
por el equivalente de cincuenta a trescien -
tos días de salario mínimo, cuando la suma e 
erogada no exceda de quinientas veces dicho= 
salario en la fecha de la comisión del deli-
to; y 
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II. Prisión de tres a seis años y multa por 
el equivalente de cien a quinientos días de 
salrio mínimo, cuando la suma erogada exce-
da de quinientas veces dicho salario en la 
fecha de la comisión del delito. 
Art. 142.- Se impondrá prisión de seis me - 
ses a dos años y multa por elequivalente = 
de cincuenta a quinientos días de salario = 
mínimo, a quien sin la debida! autorización, 
explote o utilice con fines de lucro discos 
o fonogramas destinados a ejecución privada. 
Art. 142 bis.- Se impondrá prisión de seis= 
meses a seis años y multa por el equivalen-
te de cincuenta a quinientos días de sala - 
tio mínimo, a quien en infracción a lo pre-
visto en el artículo 87 bis reproduzca, dis 
tribuya, venda o arriende, fonognmnas con 
fines de lucro. 
Art. 143.- Para la aplicación de las sancio 
nes económicas a que se refiere este capítü 
lo, se tomará como base el salario mínimo = 
general vigente en el Distrito Federal, en 
la fecha de la comisión del delito o de la 
infracción. 
Las sanciones económicas, en caso de deli - 
to, se aplicarán sin perjuicio de la repara 
ción del daño. 
Las infracciones a esta ley 1/a sus regla - 
mentos, que no constituyan delito, serán = 
sancionadas por la Dirección General del De 
recho de Autor, previa audienCia del infrac 
tor, con multa por el equivalente de diez a 
quinientos días de salario mínimo. 
Al tenerse conocimiento de lalinfracción, = 
se notificará debidamente al presunto res - 
ponsable, emplazándolo para que dentro de = 
un término de quince días, que puede arpliar 
se a juicio de la autoridad, ofrezca las 
pruebas para su defensa y alegue lo que a = 
su derecho convenga. El monto de la multa = 
será fijado teniendo en cuenta la naturale-
za de los hechos y las condiciones económi-
cas del infractor. 
En caso de reincidencia, que se considerará 
como tal la repetición de un acto de la mis 
ma naturaleza en un lapso de seis meses, la 
autoridad podrá imponer el doble de las nul 
tas. 
Art. 144.- Se perseguirán de oficio los de-
litos previstos en las fracciones III, VI , 
y VII del artículo 135. Así como el de la = 
fracción II del artículo 136 y los consigna 
dos en el artículo 139. 
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Los demás delitos previstos en esta ley, só 
lo serán perseguidos por querella de parte‘,  
ofendida, bajo el concepto de que cuando se 
trate del caso en que los derechos hayan en 
trado al dominio público de conformidad con 
la fracción III del artículo 23, la quere - 
11a la formulará la Secretaría de Educación 
Pública, considerándose como parte ofendida. 
Las sanciones establecidas en esta ley se = 
aplicarán tomando en cuenta la situación 
económica del infractor, el perjuicio causa 
do, el hecho de que el infractor haya come: 
tido una o varias veces infracciones a esta 
ley, con anterioridad, y el provecho econó-
mico obtenido o que se proponga obtener. Se 
considerará excluyente de responsabilidad 
el hecho de que el infractor haya obrado al 
ejecutar o representar una obra, con el pro 
pósito de satisfacer sus más elementales ne 
cesidades de subsistencia. 
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CONCLUS EONES 

PRIMERA.- El eincluatógrafo fue resultado de la suma del esfuerzo de varios 

inventores al crear los elementos base del citado medio de expresión, Por 

ello, un gran número de cíentificos se quizá atribuir la paternidad del in 

vente. Sin es asgo, los biógrafos del cine consideran a tres inventores co 

mo los principales: el físico Thomas Alva Edison, el sabio Skaladanowsky y 

los hermanos Augusto y Louis Lumi&e. 

SEGUNDA,- Los antecedentes legislativos y reglamentarios de la cinematogra 

fía nacional son la al-tuyea Ley de la industria Cinematográfica, el ante -

proyecto frustrado de ley cinematográfica de 1960 y los cuatro reglamentos 

que se han elaborado para sentar las bases de la autorización, siendo más 

relevante el último, el. Reglamento de la Ley de la Industria Cilinuto4111. 

TERCERA.- La vigente ley cinematográfica es la Ley Federal de Cinematogra-

fía, el 29 de diciembre de 1992 se publicó y se compone de 15 artículos y 

cuatro transitorios. Su fundamento constitucional se ubica en los artículos 

27 tercer párrafo, 28, 73 fracción X y 89 fracciones I y XV. El fundamento 

de su reglamento ( aunque todavía no se publica ), se encuentra en la últ.i 

lie parte de la fracción I del artículo 89. Tras el análisis de las disposi 

cienes de este ordenamiento se desprenden notables aciertos y desaciertos. 

So consideran como aciertos: La regulación del video; la designación de la 

Secretaría de Educación Pública, como una de las dos autoridades encargais 

de la aplicación de esta ley; la participación en la promoción del desarro 

llo de la industria cinematográfica de los estados y municipios; y, la li-

beración de los precios en la exhibición pdblica de las películas. Se con-

sideran como desaciertos: El haber intitulado a esta ley con un nombre que 
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que no refiere a lo que en nuestra legislación es la actividad cinenatográ 

Pica, una industria de cine; y, la disposición del artículo tercero transi 

torio, relativo a " Tiempo en pantalla ", ya que por su contenido se daynn 

den consecuencias negativas para la industria cinematográfica nacional. 

CUARTA.- Atendiendo al objeto de la Ley Federal de Cinematografía, a que 

la producción de cintas ( desde el punto de vista económico 1, se rige por 

una legislación inrcífia, la ley estudiada, y, a la existencia de los con-

tratos cinematográficos ( previstos por algunas doctrinas y legislaciones 

extranjeras 1, Derecho cinematográfico ( ooncepto utilizado por el autor 

español Joaquín Garrigues, para denorinar a la rama del Derecho que da ca-

bida a contratos no acoplados a ninguno de los tipos legales ), puede defi 

nirse cano " Conjunto de normas jurídicas que regulan las actividades de 

las empresas de producción, distribución y exhibición, considerando a la 

película, no sólo como obra artístirn,airoaialís,oaáoiramararrda con vallo-

res de uso y cambio ". 

QUINTA.- En los diversos sistemas jurídicos del mundo, la actividad cine-

matográfica es concebida como un servicio público, como una industria y co 

mo una integración de estos dos. Los estados que la consideran como un ser 

vicio público, no sc ocupan directamente de la gestión de ese servicio, crns 

tituyen para ello empresas estatales. En oposición a estos sistemas, se si 

túan las legislaciones que confían al particular las empresas cinematográ-

ficas. En medio de estos dos, se encuentran los sistemas que dejan alaini 

ciativa privada la libertad de desempeñar un papel determinante en la irás 

tria cinematográfica, empero, consideran que la cinematografía es un servi 

cio de interós general, lo que justifica así, un control de Estado. 
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SEMI.- La libertad de expresión es una de las manifestaciones de la liber-

tad en sentido jurídico y por ella se entiende, a la facultad de los indivi. 

duos para manifestar sus ideas. Sin embargo, en nuestra legislación, esta 

libertad no tiene un carácter absoluto, ya que es objeto de limitaciones; 

Determina la obligación estatal ( dirigida a los órganos judicial y adminis 

crativo, más no al legislativo, ya que éste tiene derecho a proscribir no 

la expresión en sí, sino los resultados que la misma ocasiona ), de no inter 

ferir en la manifestación de las ideas, a menos de que con ella, se provo -

que algún delito, se perturbe el orden público, se ataque a la moral o a lrs 

derechos de un tercero. Sin embargo, estos términos utilizados para desig - 

nar a las limitantes de la libertad de expresión, han sido considerados par 

la doctrina como imprecisos. 

El texto del artículo 6' constitucional, consagra dos tipos de garantías. = 

Una de carácter individual, la libertad de expresión y otra de tipo social, 

el derecho a la infonracic-Sn. La potercialidad de la libertad expresiva del 

individuo a través de medios que la expanden, queda inmersa en el concepto 

de libertad de imprenta. la segunda garantía es un derecho público colecti-

vo, que atribuye al Estado la función de asegurar a todos los integrantes = 

de la sociedad, la recepción de una información oportuna, objetiva y plural. 

SEFIUMA.- La libertad de expresión cinematográfica, queda regulada no en el 

artículo 6°, sino en el 7' constitucional, el cual desde luego conlleva las 

limitantes del primero. Lo que es más, la libertad de expresión cinematogra 

rica se limita adicionalmente ( aunque así.no se reconozca ), en razón de = 

ser arte, ya que el arte es la expresión del pensamiento del. hombre a tra - 

vés de un medio sin ninguna limitante. 
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OCTAVA.- Censura, previa censura y supervisión cinematmráfica no son lo 

mismo. Para el supervisor, censura es un concepto radical utilizado entre 

los artífices de este arte, para designar a la supervisión que ejerce la 

Secretaría de Gobernación. Previa censura, no debe confundirse con censu-

ra, ya que aquélla es la aprobación anticipada y ésta la obstaculización:,  

de las ideas. La supervisión cinematográfica es un acto administrativo de 

policía que el per público ejerce sobre las películas con el fin de 

otorgarle su autorización; Se encuentra fundamentada en el artículo 5' de 

la ley estudiada, en la fracción XX del artículo 27 de la Ley Orgánica de 

la Administración Pública Federal y en los artículos 2 y 11 del Reglamen-

to Interior de la Secretaría de Gobernación. Ins lineamientos para otor -

garla, deben ajustarse a las normas del reglamento de la ley vigente, pe-

ro, en razón de su inexistencia, las directrices del reglamento de la ley 

abrogada no contradictorias a la ley en estudio, son las que se aplican. 

NIMIN.- Existen dos apreciaciones sobre la supervisión cinanatográfica , 

una que la justifica y otra que la desaprueba. '.Para el legislador o el su 

pervisor, la supervisión so justifica porque mediante ella se busca, que 

el ejercicio de la libertad de expresión en Las cintas, no ataque los bie 

nes jurídicos tutelados anteriormente citados. Para los artífices o públi 

co de este arte, la supervisión es una censura, no se trata de actos de 

inspección, sino de represión a la libre expresión de las ideas. 

Llámese supervisión o censura cinematográfica, esta existe, y sobre las 

causas que originaron su razón de existir han surgido respuestas. La su - 

pervisión se ejerce porque a través de las ideas de esto medio de comuni-

cación, se producen efectos en el individuo y en la colectividad. Dentro 
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y fuera de la sala, el espectador recibe directamente una influencia capaz 

de inmiscuirse en sus creencias, costumbres y tendencias. 

DECLMA.- La relación existente entre el derecho de autor y la producción e• 

cinematográfica surge en virtud de que la película es una obra artística e 

original, externada mediante el cinematógrafo, la cual ocasiona a su crea-

dor o a sus causahabientes, un conjunto de derechos de índole moral y eco-

nómico. La película es una obra intelectual a la que se brinda la protec - 

ción del derecho de autor, inciso " i. " del artículo 70  de la Ley Federal 

de Derechos de Autor. 

DEUMA PRIMERA.- Con el acto de registro, se establece un control oficial 

sobre las producciones del espíritu y se cumple la rarsaid de dar corte - 

za, seguridad y protección jurídica a los derechos inscribibles en favor 

de sus titulares. Tratándose del registro público de las obras cinematográ.  

Picas, el registro que funciona es el Registro Público del Derecho de Au - 

tor a través del departamento de dictamen ( otrora Registro Público Cinema 

tográfico ), el cual realiza las tareas de autorización para venta, renta 

o exhibición pública de rollos o videos cinematográficos, expedición de 

certificados de origen y constancias de autorizaciones anteriores. 
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DIARIO OFICIAL 	?limes 29 de diciembre de 1992 

PODER EJECUTIVO 
SECRETARIA DE GOBERNACION 

I Ey l cderai de Cinematografía 
wieer~oese. 	  
Al mArgen un ello con el Escudo Nacional, que 
dicr Estados Unidos Mexicanos • Presidencia dala 
Rºpública. 

CARLOS SALINAS DE GORTARI, Presidente 
Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, e 
sus habitentes sabed: 

Que el H Congreso de la Unión, se ha servido 
dirigirme el siguiente 

DECRETO 
"EL CONGRESO DE LOS ESTADOS UNIDOS 

MEXICANOS, D E C RE TA: 

LEY FEDERAL DE CINEMATOGRAFIA 

CAPITULA I 

DEL OBJETO DE LA LEY 
ARTICULO lo.- Las disposiciones de esta Ley 

son de orden público e interés social y regirán en 
todo el territorio nacional. 

El objeto de la presente Ley es promover la 
producción, distribución, comercialización y 
exhibición de pellculas, así corno su rescate y 
preservación, procurando siempre el estudio y 
atención do los asuntos relativos e la integración, 
fomento y desarrollo de la industria cinematográfica 
nacional. 

ARTICULO 2o.- Es inviolable la libertad de 
realizar'y producir pellculas. 

ARTICULO 3o.- Para los efectos de esta Ley el 
término película comprenderá a las nacionales y 
extranjeras, de largo, medio y cortometraje, en 
cualquier formato o modalidad, conocido o por 
conocer, incluido el video, el videograma o 
cualquier otro medio que sirva pera almacenar 
imágenes en movimiento y su audio, producidos 
por la industria cinematográfica. 

CAPITULO II 

DE LAS AUTORIDADES COMPETENTES 
ARTICULO 40.- Le aplicación de esta Ley 

corresponde al Gobierno Federal, a través de las 
Secretarías de Gobernación y de Educación 
Pública, en sus respectivos ámbitos de 
competencia. 

ARTICULO 5o.- La Secretaria de Gobernación 
tendrá las atribuciones siguientes: 

I. Autorizar la exhibición pública de películas 
en el territorio mexicano, así como su 
comercialización, incluidas, la renta o 
venta. La autorización se apegará a la 
clasificación 	que 	establezca 	el 
Reglamento; y 

II. Dirigir y administrar la Cinoteca Nacional, 
cuyos objetivos son el rescate, 
conservación, protección, restauración, 
difusión y promoción de las películas. 

Pare el otorgamiento de las autorizaciones 
previstas en la fracción anterior, los productores, 
distribuidores o comercializadores deberán aportar  

para el acervo de la Cineteca Nacional, copia de las 
películas, en los términos que señale el 
Reglamento; 

III, Sancionar a los infractores de esta Ley o 
su Reglamento, y 

IV. 	Las demás que le atribuyan otras leyes. 
ARTICULO 6o.• La Secretaria de Educación 

Pública, a través del Consejo Nacional para la 
Cultura y las Artes, tendrá las atribuciones 
siguientes: 

I. Fomentar y promover la producción, 
distribución y exhibición de películas de 
alta calidad e interés nacional y la 
producción Nimio experimental, tanto en 
el país como en el extranjero, oil como la 
realización de eventos promocionales, 
concursos y la entrega de reconocimientos 
en numerario y diplomas; 

II, 	Fortalecer, estimular y promover por medio 
de las actividades de cinematogrefla, la 
identidad y la cultura nacionales, 
considerando el carácter plural de la 
sociedad mexicana y el respeto irrestricto e 
la libre expresión y creatividad artistica del 
quehacer cinematográfico; 

III. Coordinar la producción cinematográfica 
del sector público; 

IV. Coordinar las actividades del Instituto 
Mexicano de Cinematografía; 

V. Fomentar la Investigación y estudios en 
meterle cinematográfica, y decidir. o, en su. 
caso, opinar sobre el otorgamiento de 
becas para realizar investigaciones o 
estudios en dicha materia; 

VI. Procurar la difusión de la producción del 
cine nacional a los diversos niveles del 
sistema educativo; 

VII. Promover el uso del cine y el video como 
medios de instrucción escolar y difusión 
cultural extreescolar; y 

VIII. Les demás que le atribuyan otras leyes 

CAPITULO III 

DE LA PRODUCCION, EXHIBICION Y 
COMERCIALIZACION 

ARTICULO 7o.- 	Para los efectos de esta 
Ley se consideran de producción nacional, las 
pellculas que cumplan con los requisitos siguientes: 

I. Haber sido realizadas por persones físicas 
o morales mexicanas; o 

II. Haberse realizado en el merco de los 
acuerdos internacionales o los convenios 
de coproducción suscritos por el gobierno 
mexicano, con otros paises u organismos 
internacionales. 

ARTICULO do.- Las pellculas serán exhibidas 
al público en su versión original y, en su caso, 
subtituladas en' español, en los términos que 
establezca el Reglamento. Les clasificadas para 
público infantil y lo documentales educativos 
podrán exhibirse dobladas al espanol. 
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ARTICULO 9o.- La exhibición pública de una 
producción cinematográfica, por cualquier medio de 
difusión, no deberá ser objeto de mutilación, 
censura o cortes por parte del exhibidos, salvo que 
medie la previa autorización del titular de los 
derechos. 

ARTICULO 10.- Las entidades federativas y los 
municipios podrán coadyuvar en la promoción del 
desarrollo de la industria cinematográfica 

Los precios por la exhibición pública serán 
fijados libremente. Su regulación es de carácter 
federal. 

ARTICULO 11.- Quienes exhiban, transmitan, 
comercialicen o utilicen públicamente películas en 
cualquier forma o medio, conocido o por conocer, 
deberán poder comprobar que dichas producciones 
cumplen fehacientemente con las leyes vigentes en 
materia de derechos de autor y derechos de los 
artistas intérpretes o ejecutantes. 

CAPITULO IV 

DE LAS INFRACCIONES A LA LEY 
ARTICULO 12.- Los infractores de los artículos 

50., 80. y Bo., do la presente Ley y su Reglamento 
serán sancionados por la Secretaria de 
Gobernación, según la gravedad de la falta, la 
intención o dolo existente y el monto de las 
operaciones ilícitas realizadas, con alguna o 
algunas de la sanciones siguientes: 

I. Apercibimiento; 
II. Clausura temporal o definitiva de los 

espacios o locales; 
III. Multa de cuatrocientas a cuatro mil veces 

el salario mínimo general diario vigente en 
el Distrito Federal a la fecha en que se 
cometió la infracción; y 

IV. Retiro de las películas que se exhiban o 
pretendan exhibirse públicamente o se 
comercialicen en cualquier forma o medio, 
sin la autorización a que se refiere la 
fracción I del articulo 50: de esta Ley. 

gn caso de reincidencia, se podrá imponer 
multa hasta por el doble del monto superior 
marcado en la fracción III. 

ARTICULO 13.- En caso de que se infrinja lo 
dispuesto en el articulo 11, las autoridades 
correspondientes asegurarán los materiales que no 
cumplan con los requisitos legales respectivos, sin 
perjuicio de las sanciones penales y administrativas 
que procedan, de acuerdo con la legislación 
aplicable. 

ARTICULO 14.- Contra las resoluciones 
dictadas por la Secretaria de Gobernación en esta 
materia, se podrá Interponer recurso de revisión 
dentro del plazo de 15 dlas hábiles siguientes a la 
fecha de su notificación. 

ARTICULO 15.- El recurso tiene por objeto 
revocar, modificar o confirmar la resolución 
impugnada. Los fallos que se dicten señalarán el 
acto impugnado, loa fundamentos legales en que se 
apoye y los puntos de resolución. 

La interposición del recurso suspenderá la 
ejecución de la resolución Impugnada, por cuanto 
hace al pago de multas. 

El Reglamento de la presento Ley establecerá 
los términos y demás requisitos para la tramitación 
y sustanciación del recurso. 

TRANSITORIOS 
PRIMERO. La presente Ley entrará en vigor al 

día siguiente de su publicación en el Diario Oficial 
de la Federación. 

SEGUNDO. Se abroga la Ley de la Industria 
Cinematrográfica publicada en el Diario Oficial de 
la Federación el 31 de diciembre de 1949 y sus 
reformes, y se derogan todas las disposiciones que 
se opongan a la presente Ley. 

TERCERO, Las salas cinematográficas deberán 
exhibir películas nacionales en un porcentaje de sus 
funciones, por pantalla, no menor al siguiente: 

1, 	A partir de la entrada en vigor de esta Ley 
y hasta el 31 de diciembre de 1993, el 
30%; 

II. 	Del lo. de enero al 31 de diciembre de 
1994, el 25%; 

IIh Del lo de enero 
1995, el 20%; 

IV. Del lo. de enero 
1996, el 15%; y 

V. Del lo de enero 
1997, el 10% 

CUARTO, Las inscripciones hechas on el 
Registro Público Cinematográfico serán transcritas 
en el Registro del Derecho de Autor y surtirán sus 
efectos legales desde la fecha de inscripción on 
aquél. 

México, D.F., a 20 de diciembre de 1992 • Sen. 
Carlos Sales Gutiérrez, Presidente:- Dtp. 
Servando Hernández Camacho, Presidente - Sen. 
Roberto Suárez Nieto, Secretario.- Dip, Layda 
Elena Sensor** San Romín, Secretaria • 
Rúbricas." 

En cumplimiento de lo dispuesto por la fracción 
I del Articulo 89 de la Constitución Politica de los 
Estados Unidos Mexicanos y para su debida 
publicación y observancia, expido el presente 
Decreto en la residencia del Poder Ejecutivo 
Federal, en la Ciudad de Móxico, Distrito Federal, a 
los veintitrés dios del mes de diciembre de mil 
novecientos noventa y dos.- Carlos Salinas de 
Gortari.- Rúbrica.- El Secretario de Gobernación, 
Fernando Gutiérrez Barrios.- Rúbrica. 

DECRETO para que se Inscriba en letras de oro en el 
recinto de.la.Cáatara• de Diputados el nombre de 
Servando Teresa de Aller.  

Al margen un sello con-1 Escudo Nacional, que 
dice: Estados Unidos Mexicanos.- Secretaría de 
Gobernación. 

CARLOS SALINAS DE GORTARI, Presidente 
Constitucional de los Estados Unidos Mexicanos, a 
sus habitantes, sabed. 

Que la Cámara de Diputados del H Congreso 
de la Unión, se ha servido dirigirme el siguiente 

al 31 de diciembre de 

al 31 de diciembre de 

al 31 de diciembre de 
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